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ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA, 

0  C03XyBR§ ACIONES 

rA  CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES 
DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 
para  excitar  una  curioíidad  útil ,  y  formarles  la  razón 

a  los  Jovenes  Leftores. 

Efcrito  en  el  Idioma  Frances 

TOR  EL  ABAD  M.  T  LUCHE, 

Y  traducido  al  Caftellano 

POR  EL  P.  ESTEFAN  DE  TERREROS  T  PANDO , 
ALaeftro  de  Aíathematkas  en  el  Real  Seminarlo  de  Nobles 
de  la  Compañía  de  lesvs  de  efia  Corte . 

DED IC ADO 

A  LA  REYNA  NUESTRA  SEñORÁ 

DOÑA  MARIA  BARBARA, 

POR  MANO 

DEL  EXC.mo  SEñOR  MARQUES  DE  LA  ENSENADA, 
Secretario  de  Eftado,  y  del  Deípacho  Univerfal,&c. 

TOMO  II.  PARTE  PRIMERA. 

EN  MADRID:  En  la  Oficina  de  D.  GABRIEL  RAMIREZ, 
Criado  de  la  Reyna  Viuda  nueílra  Señora,  Calle  de  Atocha* 

frente  la  Trinidad  Calzada. 
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PAg.8.1in.2ó.  Almenaque,  lee  Almanak .  Pag.t>9J 
lin.f.  nua,  lee  una.  Pag.  77.  lin. 32.  Mufco,  lee 
Fiufco.  Pag.97.  lin.21.  qne,lee  que .  Pag.173.  V  223* 
lin.  1.  los,  lee  las.  Pag.  210.  I'm.  1.  orras,  lee  otras . 
Pag.223.  lin. 9.  la,  lee  le. 

He  viílo  el  fegnndo  Tomo  de  la  Obra  intitulada; 
EfpeEt aculo  de  la  Naturaleza^  traducido  del  Idioma 
Francés  al  Caítellano  por  el  P.  Eftevan  de  Terreros 
y  Pando  ,  Maeílro  de  Mathematicas  en  el  Real  Se¬ 
minario  de  Nobles  de  la  Compañía  de  Jefus  de  efta 
Corte,  y  con  eftas  fus  refpettivas  erratas  correfpon- 
de  al  Original,  rubricado  ,  y  firmado  al  fin.  Madrid 
22.  de  Mayo  de  1773* 

Lie .  D. Manuel  Licardo 
de  Rivera. 
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En  el  Tomo  primero  de  efta  Obra  van  pueíhs  h$ 
Aprobaciones,  Licencia  de  la  Orden ,  del  Ordinario^ 
y  el  Privilegio  de  fu  Mageftad  á  la  letra  ¿  y  afsimiA 
mo  la  Taifa  de  los  Señores  del  RealConfejo  de  CaL 
tilla  3  del  precio  á  que  fe  ha  de  vende 
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ESPECTACULO 

DELA 

NATURALEZA. 

CONVERSACION  PRIMERA. 

DE  LOS  TAXADQS. 

’  *  »  '  •  *  • 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CA VALLERO. 

La  Cond.  OEííokes  ,  eftoy  viendo,  que  Vm s. 

fe  hallan  muy  indecifos  á  cerca 
del  aífumpto  ,  que  fe  ha  de  tratar  en  la  Conver- 
facion.  Traten  de  los  Paxaros :  para  que  quie¬ 
ren  andar  liempre  arraftrando  por  la  tierra  con 
los  Caracoles ,  y  demás  reptiles? 

El  Prior .  Cavallero  y  vamos  ,  dexemonos 
ya  del  lodo  ,  tomemos  el  vuelo  ,  para  regiñrar 
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ios  habitadores  del  ay  re.  Todo  el  Univerfo, 
como  Vm.  ve ,  refpira  alientos  vitales  :  cada 
parte  de  la  Naturaleza  tiene  fu  acción  ,  y  poíTee 
íiis  animales  proprios.  No  podrá  Vm.  dar  un 
paíTo  fin  encontrar  nuevos  rafgos  de  una  fabi- 
duna  ,  tan  inagotable  en  la  diveríldad  de 
los  inmenfos  planes  ,  que  forma  de  infinitas 
obras ,  como  fecunda  ,  libre  ,  y  fegura  en  la 
execucion  de  todos  ellos.  Tienda  Vm.  la  vifta 
al  paxaro  que  vuela;  nada  mas  natural  á  nueftra 
vifta  3  acoftumbrada  á  verle  ,  y  nada  mas  paf- 
mofo  á  los  ojos  de  la  razón.  Claramente  fe  ve, 
que  el  camino  3  que  fe  ha  cerrado  á  todos  los  de¬ 
más  animales  3  eftá  abierto  á  el  folo  de  par  en 
par.  El  hecho  es  cierto  >  y  con  fer  cierto  parece 
ímpofsible :  el  paxaro  ,  que  vuela  >  es  una  mafia 
que  fe  eleva  en  el  ayre  ,  á  pefar  de  la  gravita¬ 
ción  del  ayre  mifmo  5  y  de  la  acción  poderofa, 
que  impele  á  todos  los  cuerpos  hácia  la  tierra. 
Eftamaífa  ,  efte  cuerpo  ,  es  llevado  por  el  ay¬ 
re  ,  no  por  alguna  fuerza  extraña ,  fino  por  un 
movimiento  3  que  le  esproprio  ,  y  que  le  foftie- 
ne  en  el  ayre  largo  tiempo  con  vigor  3  y  con 
gracia  ;  y  vean  Vms.  aquí  un  nuevo  motivo  á 
la  admiración  ,  y  al  pafmo  :  paróme  á  coníi» 
derar  tal  vez  eftos  paxaros ,  y  en  ninguno  re- 
giftro  fino  dos  alas  ,  y  veo  no  obltante  en 
todos  ellos  un  modo  de  volar  muy  diferente: 
unos  vuelan  como  á  furtidas  ,  á  reprefas  *  y  con 
mterválos  s  otros  parece  deslizarfe  en  el  ayre,  y 
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que  le  hienden  con  un  curio  igual ,  y  una  car¬ 
rera  uniforme :  ellos  van  fiempre  cali  tocando 
ala  tierra,  y  rozándola  fiiperficie  ,  aquellos 
fon  capaces  de  volar  aun  mas  allá  de  la  villa  ,  y 
de  efconderfe  entre  las  nubes.  Vms.  verán  al¬ 
gunos  ,  que  faben  diveríificar  fu  vuelo  ,  diri¬ 
giéndole  en  linea  reda  ,  en  obliqua  ,  ó  circular: 
tal  vez  fe  quedan  fufpenfos ,  y  permanecen  im- 
mobles  en  un  elemento  mas  ligero  que  ellos ,  y 
corren  defpues  como  en  un  llano,  luego  fe  apar¬ 
tan  hádala  dieílra, giran á  la  íinieílra, retroceden 
del  camino  que  llevaban  ,  fe  remontan  ,  fe  pre¬ 
cipitan  de  un  golpe  ,  como  una  piedra  que  cae* 
trahida  por  fu  pefadez  á  la  tierra.  En  fin  ,  todo 
lo  corren  fin  obílaculo ,  y  fin  riefgo ,  al  compás 
de  fu  necefsidad ,  ó  á  medida  de  fu  güilo.  Si  va¬ 
mos  á  fus  cafas  ,  no  fon  menos  admirables.  A 
mi  me  embelefa  la  eítrudura  de  fus  nidos  ,  el 
defvelo  por  fus  huevos ,  el  mechanifmo  de  ellos 
me  admira,  y  el  nacimiento  ,  y  educación  de 
fus  hijos  me  arrebata. 

La  Cond.  El  feñor  Prior  con  una  eloquencia 
extática  nos  ha  reglado  muy  bien  la  materia  de 
nueílra  Converfacion  :  yo  me  encargo  del  ni¬ 
do  delpaxaro,  y  de  fus  ocupaciones  domeílicas, 
pues  quiero  alguna  vez  concurrir  á  la  Convert 
lacion  ,  como  los  otros.  Saben  Vms.  donde  he 
hecho  yo  miseíludios?  junto  á  mis  pichones, 
á  mis  tortolillas  ,  y  paxarillos  :  todo  lo  se  de 
corrido ,  no  me  ha  de  faltar  la  memoria. 

A  2 


El 


4  Efpefá aculo  de  la  Naturaleza. 

El  Cond.  Señora  ,  eftos  fon  los  mejores  li¬ 
bros  ;  de  los  retratos  que  Vm.  facáre  ,  los  mas 
naturales  feran  fiempre  los  mejores. 

El  Cav.  Madama  la  Condefa  lia  podido 
muy  bien  aprender  muchas  particularidades  cu- 
riofas  en  efte  Gabinete,  á  quien  hermofea  tanta 
efpecie  de  hierbas,  y  que  ha  cercado  todo  de 
arambre  el  feñor  Conde.  Me  parece,que  he  vifto 
en  efte  pafmofo  vivar  quantas  efpecies  de  paxa- 
ros  medianos ,  y  pequeños  hay  en  el  mundo. 

La  Cond.  Ca vallero  ,  en  efte  Noviciado  de 
Paxaros  hay  algo  de  mi  invención  ,  pues  regu¬ 
larmente  foy  quien  le  gobierna  ,  y  me  pagan  el 
trabajo  con  las  diverfiones ,  que  encuentro,cada 
dia  nuevas.  Las  quexas  de  eftas  pequeñas  gen¬ 
tes  ,  fus  caricias ,  la  dulzura  de  fus  tonos  ,  fus 
obras ,  y  fus  trabajos  ,  los  alhagos  que  me  ha¬ 
cen  muchos  de  eftos  paxarillos  liempre  que  en¬ 
tro  a  vilit arlos ,  todo  me  divierte  mucho.  Suelo 
traher  mi  labor  junto  a  ellos  ,  y  nunca  me  de¬ 
xa  n  fola ,  ni  me  falta  converfacion  ,  aunque  me 
efte  aqui  toda  la  tarde ;  y  aun  me  parece  ,  que 
de  toda  la  cafa,efte  es  el  parage ,  que  le  guita  mas 
á  Vm.  Cav  after  o. 

El  Cav. Yo  eftoy  admirado  deque  no  fe  con¬ 
ceda  alguna  parte  de  tiempo  á  una  diverfion 
tan  fácil ;  pero  ,  Señora  ,  á  nofotros  quien  nos 
embaraza  tener  nueftras  Aflambléas  junto  á 
eftos  paxarillos?  Sumaníion  es  el  lugar  mas  pro- 
prio  para  hablar  de  ellos :  los  reconoceremos 
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todos  i  quando  vienen  alternadamente  como 
acoftumbran  á  juguetear  ,  6  a  beber  en  las  ori¬ 
llas  del  canal  de  agua  ,  que  paíTa  al  través  del 
Gabinete. 

Leí  Cond .  Poco  ha  que  note  yo  aqui  dos  fa¬ 
milias  ,  ó  dos  cafas  nuevas  ,  (*)  aunque  fe  halla 
la  eftacion  tan  adelantada:  con  que  el  converfar 
aqui  es  negocio  de  confequencia  >  porque  las  fa¬ 
milias  fon  de  dos  efpecies  tales  *  que  tengo  en  el 
corazón  el  defeo  de  confervarlas,y  la  mucha  gen 
te,  o  la  larga  converfacion  las  inquieta  ,  y  hace 
abandonar  fus  huevo  sapero  fin  turbar  la  quietud 
de  nueftros  folitarios3  daré  a  Vms.  quenta  de  la 
eftru£tura  de  fus  nidos  ,  que  queden  tan  bien 
enterados  ,  como  íi  los  tuvieran  delante  de  fus 
ojos.  Yo  no  me  canfo  de  mirar  la  perfecta  fe- 
mejanza  ,  que  hay  entre  los  nidos  de  paxaros, 
que  fon  de  una  efpecie  mifma,y  la  diveríidad  en¬ 
tre  los  que  fon  de  efpecie  di  vería  :  pero  en  todos 
reyna  la  induílria  ,  el  aífeo  >  y  las  precauciones 
paia  facar  con  el  mayor  primor  efta  fabrica. Go¬ 
mo  no  pueden  ir  mis  pequeños  prifioneros  a 
bufear  los  materiales  neceífarios  para  la  conf- 
micción  de  fu  edificio  ,  les  he  hecho  traher  to¬ 
do  aquello  que  me  parecía  poderlos  agradar. 
Obfervo  con  cuidado  de  qué  fe  componen  los 

ni- 

(*)  La  Acantha,  **  El  Carduel,  6  Gilgu^ro,  el  Verderón,  y  otros  hacen  algunas 
Veces  fus  nidos  en  el  mes  de  Agoílo,  y  Septiembre.  Ellas  excepciones  ,  por  coía 
tan  extraordinaria  ,  no  deltruyen  el  orden  general  eftablecido  „  que  fe  notó  fol. 
4.6.  del  primer  Tomo. 

(**)  La  Acantha  ,  es  eípecie  de  Gilguero  yy  fellama  afsifde  la  palabra  Griega 
ACANTHA ,  que  íignifica  efpiua  ,  por  oaaapenerfe  de  cardos,  y  eípinas,  fci  Car» 
duel  toma  fu  nombre  dei  cardo. 
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nidos ,  que  los  muchachos  me  trahen  de  todas 
partes ,  y  hago  poner  en  un  rincón  de  la  paxa- 
rera  briznas  ,  ó  haftillitas  de  leño  feco,  cortezas 
de  árbol  ,  ojas  fecas  ,  heno  ,  paja,  moho,borra^ 
cerdas ,  algodón  ,  feda  ,  lana ,  telas  de  arañas 
plumas  ,  y  otras  cien  menudas  proviíiones,  que 
todas  les  íirven  para  fu  familia.  Vms.fe  reinan 
de  ver  todos  ellos  habitadores  venir  á  proveerfe 
a  ella  feria  :  uno  ha  meneíter  un  pedacito  de 
helécho  ,  otro  una  pluma  ,  qual  necefsita  un  pe¬ 
dacito  de  paja  ;  dos  regatean  un  velloncito  de 
lana  3  y  algunas  veces  hay  entre  ellos  no  pe¬ 
queños  pleytos  3  y  riñas ;  comunmente  parten 
la  diferencia  3  y  cada  uno  tira  de  fu  parte  3  y  lle¬ 
va  á  fu  nido  lo  que  puede. 

En  orden  a  fu  comida  3  tampoco  les  falta 
cofa :  yo  les  he  puerto  un  Mayordomo  3  ó  Pro- 
vehedor  3  que  les  trayga  gufanos  3  orugas,  mof¬ 
eas  ,  y  íimientes ,  tratando  á  cada  uno  fegun 
pida  fu  güilo  ,  y  conforme  permita  el  tiempo. 
Adelantafe  mucho  en  criarlos  donde  haya  ar¬ 
boles  ,  hierbas ,  y  verde  ,  que  los  alegre ,  pues 
de  elle  modo  viven  mas  fanos ,  obran  con  mas 
libertad,  y  fe  reconocen  mejor  fus  obras ,  y  tra¬ 
bajos  ,y  los  diverfos  carafteres  que  los  difeier- 
nem  Una  efpecie  de  paxarillos  pone  fu  nido  en 
lo  mas  alto  de  los  arboles  ,  otra  güila  colocar¬ 
le  debaxo  déla  hierba  en  tierra  llana;  pero  don¬ 
de  quiera  que  fea  ,  fiempre  cuidan  del  abrigo. 
Buícan  hierbas ,  ó  alguna  rama  gruefla  ,  ó  mu¬ 
chas 
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chas  ojas  5  donde  corra  el  agua  como- corre  en 
un  texado  ,  íin  que  pueda  entrar  en  la  pequeña 
abertura  delnido,que  eña  efcondidodebaxo.  Lo 
exterior  del  nido  es  de  materiales  groíTeros»  que 
íirvan  como  de  cimiento  a  la  obra:  allí  emplean 
las  efpinas,  los  juncos»el  heno  grueíTo  »  y  el  ma¬ 
yor  helécho.  Sobre  eñe  primer  cimiento  3  que 
es  bañante  informe  »  y  baño  »  eftienden  »  plie¬ 
gan  3  y  unen  en  todo  el  circuito  del  nido  mate¬ 
riales  mas  delicados  ,  y  que  eftando  bien  apre¬ 
tados  >  y  unidos  entre  si ,  cierran  la  entrada  á 
los  vientos ,  y  á  los  infeétos  ;  pero  cada  efpecie 
tiene  fu  gaño  >  y  modo  diverfo  de  difponer  ,  y 
alhajar  fu  cafa  »  la  qual  ya  difpuefta  nodexan  de 
entapizarla  por  dentro  con  pequeñas  plumas» 
o  de  abrigarla  con  lana»  y  aun  con  feda»  para 
mantener  un  calor  provechofo  al  rededor  de  si» 
y  de  fus  hijuelos.  Quando  faltan  eftos  focorros» 
no  hay  cofa  que  no  hagan  para  fuplirlos ,  (efto 
lo  aprendi  del  primer  verdecillo »  ó  chamariz 
(**)  que  crié  )  pufele  heno  folamente  para  hacer 
fu  nido :  á  falta  de  algodón ,  y  feda  tomó  la 
hembra  una  determinación »  que  me  alfombró. 
Pufofe  a  defplumar  el  eftomago  del  macho  »  fin 
alguna  opoíicion  ,  y  defpues  acomodó  con  eñe 
abrigo »  y  adornó  con  eftas  plumas  todo  fu 
alojamiento  muy  aireadamente. 

El  Cav.  Vea  Vm.  ahí  una  cofa  pafmofi. 
Qiienl  e  habría  enfefxado  á  ella  madre  >  que 

ha- 
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havia  de  tener  huevos,  e  hijos ,  y  que  no  po* 
dian  elfos  ver  la  luz ,  y  vivir  íin  aquel  calor? 

El  Prior .  Con  eíTa  providencia  ,  que  Vm. 
admira ,  admire  yo  también  fu  induílria  ,  y  fu 
ciencia  >  y  fi  no  lo  admite  en  ellos  animalitos* 
admítalo  en  aquella  Deidad ,  que  dio  al  Hom¬ 
bre  un  entendimiento  ,  que  fe  eftiende  á  todas 
las  cofas  ,  y  á  ios  animales  una  imagen,  y  rafgo 
de  elle  entendimiento  mifmo  ,  aunque  á  la  ver¬ 
dad  muy  limitado ,  determinándolos  á  un  folo 
punto  >  pero  punto  en  que  fon  realmente  ma¬ 
ravillólos  :  pues  que  otra  cofa  puede  fer  fino  un 
entendimiento  infinito  quien  dirige  el  trabajo 
de  un  paxarillo  quando  fabrica  fu  nido  ?  donde 
aprendió  ,  que  vendría  á  tener  huevos ,  y  que 
necefsitarian  de  efta  vivienda ,  para  no  dar  en 
tierra  configo ,  y  de  aquel  fomento  ,  y  abrigo 
para  que  falieífen  los  paxarillos ,  que  fe  havian 
de  encerrar  en  ellos ;  que  fi  el  nido  era  muy 
grande  ,  no  fe  reconcentraría  el  calor  propor¬ 
cionado  al  rededor  de  los  huevos  ;  y  que  fi  era 
muy  pequeño  ,  no  cabrían  en  el  los  paxarillos? 
Cómo  conoció ,  pues ,  la  juila  proporción  de  fu 
cafa,  y  el  numero  de  los  hijos  que  havia  de  te¬ 
ner  ,  para  que  vinieífe  también  uno  con  otro? 
Quien  le  regló  fu  almenaque  >  ó  quien  le  go- 
vernó  el  tiempo  de  modo ,  que  no  llegaíle  an¬ 
tes  la  necelsidad  de  poner  fus  huevos  ,  que  la 
fabrica  del  alojamiento  precifo  para  sí  ,  y  para 
ellos? 
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j El  Cond.  Pues  todavía  hay  otra  cofa  ,  que 
me  admira  mas.  Un  Certero ,  que  hace  un  ca- 
naftillo  ,  tiene  dedos ,  y  herramientas  :  un  Al¬ 
bañil  tiene  fu  arteíilla  ,  fu  llana  ,  fu  plomo  ,  y 
efquadra >  pero  los  habitadores  de  mi  vivar, 
que  hacen  obras  de  toda  efpecie  ,  no  tienen 
mas  inftrumento  ,  ni  herramienta  ,  que  fu 
pico. 

Leí  Cond .  Permítanme  Vms.  un  penfamien- 
to  ,  que  fe  me  ofrece.  Imaginemos  á  Dédalo, 
b  qualquier  otro  Architect  o  femejante  ,  tranf- 
mutado  en  paxaro  ,  íin  mas  brazos  ,  fin  mas 
herramientas ,  ni  materiales ;  á  él  no  le  queda 
otra  cofa  lino  fulamente  fu  ciencia  ,  y  el  pico, 
que  adquirió  en  fu  metamorphoíis  :  qué  liara 
entonces  de  fu  ciencia  ,  y  de  fu  pico  ?  El  paxaro 
es  verdad  que  tiene  pico  ;  pero  no  tiene  cien¬ 
cia  ,  y  con  todo  eflo  faca  obras  en  que  fe  halla 
la  curiofidad  del  Certero  ,  y  la  induftria  del  Al¬ 
bañil  ;  pues  a  la  verdad  fe  hallan  nidos  en  que 
cabellos ,  crines,  y  juncos  fe  entrelazan ,  y  cru¬ 
zan  dieftr amente  ,  y  los  hay  en  que  todas  las 
piezas  ertán  curiofamente  unidas  ,  y  atadas  con  nHo  de  ei 
un  hilo  ,  que  el  pajaro  forma  de  borra  ,  caña- 

Tom.II.  B  mo, 

(**)  Abejaruco  ,  en  Latin  PARUS  MAIOR  :  es  un  pajaro  tan  grande  como  la 
hembra  del  Cuclillo  ,  fu  cabeza  es  negra  ,  y  blanca  ,  el  dio  mago  tira  á  verde,  y  el 
eípinazoes  violado  obfeuro,  fu  canto  es  defagradable  ,  vive  quatro  ,  o  cinco 
años  :  dos  efpecies  hay  de  Abejarucos ,  el  común,  y  el  de  cola  larga.  Rich.  letr. 

M  Eite  pajaro  fe  llama  en  Francés  MEZANGE  ,  o  MESANGE  ,  y  en  Italiano 
PARUSSOLA  ,  y  SPERNUZZOLA  ;  el  Latía  que  dan  otros  al  Abejaruco  es 
muy  diferente  ,  y  aun  la  dfcripcion  también.  Veafs  Dicc.Caíi.  lit.A.  Huerta  iib. 
io.c.a  3 .  De  la  traducción  de  píinio  le  llama  PARACAUDATO  ,  y  añade  ,  qus 
los  Efpañoles  le  llaman  CH AMARRON,  b  ALIONIN  ,  y  pone  haíia  cinco  el- 
peches  PARQSj,  La  traducción  Italiana  ¿el  £fpeftacu|©  pnüüp  efts  Paxaro  aqui^ 
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mo  ,  o  crines ,  y  mas  ordinariamente  de  telas 
de  Araña  ,  que  encuentra  lin  dificultad  luego 
que  las  Arañas  vagabundas  fe  tiran  al  campo,  y 
le  llenan  de  fus  hilos ,  por  medio  de  los  quales 
fe  tranfportan  ,  y  viajan  para  bufcar  compañía. 
Otros  paxaros  fe  ven ,  por  exemplo  la  Mirla., 
y  la  Abubilla  ,  que  deípues  de  hecho  fu  nido  le 
dan  por  dentro  un  baño  ligero  de  argamafla, 
que  pega  ,  y  foftiene  todo  lo  que  efta  debaxo, 
y  con  el  auxilio ,  y  aumento  de  un  poco  de  bor¬ 
ra  ,  b  moho ,  que  confolidan  quando  efta  aim 
frefco  ,  y  reciente ,  fabrican  una  muralla  de 
una  firmeza ,  y  de  un  afleo  perfefto  ,  o  digá¬ 
moslo  mejor  ,  levantan  una  cafa  bien  alhajada, 
llena  de  hermofura  ,y  abrigo. 

Cien  veces  he  vifto  defde  mi  ventana  á  la 
Golondrina  comenzar  fu  nido  ,  ó  repararle, 
para  lo  qual  no  necefsita  de  madera  ,  de  heno, 
ni  de  lazos ,  o  ligaduras :  efta  es  una  fábrica  to¬ 
talmente  diverfa  de  las  demás  en  fu  eftrufluira: 
fabe  amañar  cierta  efpecie  de  pafta  ,  o  por  mejor 
decir  una  argamafla ,  con  que  levanta  una  fa¬ 
brica  no  menos  curióla  que  commoda  para  si, 
yparatodafu  familia.  No  gafta  cántaro  para 
acarrear  el  agua  ,  ni  tiene  carretón  con  que 
tranfportar  la  arena  ,  ni  pala  con  que  mezclar, 
batir  ,  y  revolver  la  argamafla  ;  pero  la  veo  ir, 
y  venir  al  pilón  ,  o  eftanquito  del  jardin  ,  en 
donde  teniendo  levantadas  las  alas  ,  fe  moja  el 
efto mago  en  la  fuperficie  del  agua ,  defpues  con 

las 
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las  gotas  ,  que  facude  fobre  el  polvo  3  le  hume¬ 
dece  ,  y  buelve  ,  y  rebuelve ,  amaffandolo  con 
hípico  ;  pero  ya  llego  á  canfar  ,  ya  faílidiaros, 
Cavallero  ,  porque  hablo  mucho  :  es  cierto ,  que 
mi  mania  es  con  mis  paxaros. 

El  Cav .  Antes  bien ,  Señora  5  la  ruego  ,  que 
proliga :  encantado  eíloy  de  efcucharla ;  y  bien, 
que  fucede  quando  el  nido  ella  ya  hecho e 

La  Cond.  Entonces  pone  la  hembra  fus  hue¬ 
vos  3  cuyo  numero  es  vario  5  fegun  la  eípecie 
de  paxaros.  Algunos  hay  ?  que  no  dan  lino  dos 
a  la  vez  3  otros  quatro  5  o  cinco  ,  y  algunos 
halla  17.  ó  18.  Puchos  ya  los  huevos  ,  los  fo¬ 
mentan  alternadamente  el  macho  ?  y  la  hem¬ 
bra  3  aunque  ella  por  lo  común  lo  executa  con 
mas  continuación  >  y  aqui  es  donde  no  puede 
uno  dexar  de  admirar  la  imprefsion  poder ofa 
de  una  fuperior  razón  fobre  eflas  pequeñas 
criaturas.  Seguramente  no  faben  ellas  5  ni  que 
contienen  fus  huevos  5  ni  la  necefsidad  que  hay 
de  empollarlos  para  que  fe  rompan  5  y  falgan  á 
luz  fus  hijos  5  ni  como  el  todo  de  ella  maravilla 
fe  executa.  Y  noobílante  ello,  un  animal  tan. 
ágil ,  tan  volátil  3  y  ligero  ,  olvida  por  enton¬ 
ces  lli  natural  inquieto  para  fixarfe  3  y  perma¬ 
necer  fobre  fus  huevos  todo  el  tiempo  necesa¬ 
rio.  La  madre  íe  fujeta ,  y  fe  mortifica  5  tan 
agena  de  toda  diveríion  5  que  cali  veinte  dias 
feguidos  perfevera  ,  como  íi  la  huvieíién  clava¬ 
do  (obre  fus  huevos ,  con  una  afición  tan  gran- 

B  l  de? 


Pollazón, 


1 2  EfpeEt aculo  de  la  Naturaleza. 

de  ,  que  aun  fe  le  olvida  el  comer.  El  padre  por 
fu  parte  la  alivia  >  y  la  endulza  eñe  trabajo: 
trabe  de  comer  á  fu  compañera  fiel  ,  multiplica 
los  viages  fin  canfarfe  ,  le  mete  en  el  pico  la  co¬ 
mida  ya  preparada  ,  y  todo  quanto  hace  por 
ella  lo  executa  del  modo  mas  fervicial ,  y  aten¬ 
to.  Si  interrumpe  alguna  vez  eftos  fus  cuidados* 
foloes  para  divertirla  con  fu  harmonía  *  y  en¬ 
tretenerla  con  fus  trinados  *  y  pone  en  todo 
tanto  ardor  *  aparece  tanto  regocijo  *  y  tanta 
gracia  en  las  idas ,  y  venidas  ,  que  hace  para 
aliviar  á  fu  conforte  *  que  no  fe  fabe  que  deba 
admirarle  mas,  ola  continuada  ,  ypenofa  de¬ 
tención  de  la  pequeña  madre,  ó  la  inquietud 
oficiofa  del  marido.  Cavallero  ,  acafo  no  Le  fe¬ 
ria  á  Vm.  fañidiofo  ,  que  yo  le  hablaífe  del 
defvelo  ,  que  les  cuefta  la  educación  de  fus  hi¬ 
juelos  ;  pero  feria  intempeftivo  enfeñarle  efto 

$  huevo,  antes  de  faber  ,  qué  es  lo  que  contiene  en  si  el 
huevo  del  paxaro  ,  y  el  modo  con  que  fe  forma 
allí  ,  y  como  fale.  Un  huevo  es  una  comida 
muy  ordinaria  ;  pero  compuefto  de  cierto 
modo  ,  puede  fervir  de  regalo.  Eftos  Señores, 
que  fon  fabios ,  le  podrán  preparar  con  efta  ía- 
zon  :  nos  querrán  Vms.  decir  lo  que  es  un 
huevo? 

Maipighi  de  Cond .  Si  hicieíTe  una  Anatomía  exafta, 

ovo  jacú-  v  x 

Mi  ©  feria  fatigar  a  Vms.  y  afsi  nos  podremos  con¬ 
tentar  con  una  deferí  pcion  >  que  aunque  tofea 
es  verdadera.  Muy  bien  fe  puede  hacer  concepto 

de 


Los  ‘Pax  aros.  1 3 

de  los  huevos  de  los  paxarillos  por  el  de  una 
Gallina  >  cuyas  partes ,  por  fer  mayores ,  fe  ha¬ 
cen  mas  perceptibles.  Fácilmente  diftinguimos 
en  el  huevo  la  hiema, que  ocupa  el  centróla  pri¬ 
mera  clara  ,  que  la  rodea  ,  y  la  fegunda  ,  en  la 
qual  nada  ,  ó  fe  contiene  toda  la  maña  del  me¬ 
dio  ,  y  ademas  los  ligamentos  ,  que  Íoñienen  la 
hiema  hacia  el  centro  del  huevo ,  las  membra¬ 
nas  ,  que  rodean  una  la  hiema  ,  otra  la  primera 
clara  ,  y  otras  dos ,  que  cercan  el  todo.  En  fin3 
la  cafcara  ,  que  defiende  las  membranas  ,  liga¬ 
mentos  ,  clara  ,  y  hiema.  Lo  que  fe  forma  lo 
primero  es  lo  interior  del  huevo  ,  y  la  cafcara 
lo  ultimo  ,  y  de  un  dia  á  otro  fe  endurece.  La 
cafcara  no  es  otra  cofa  >  que  un  efluvio  de  can¬ 
tidad  de  fales  ,  que  fe  exprimen  de  los  humores 
de  la  madre  ,  y  que  el  calor  fixa  ,  y  recuece  al 
rededor  del  huevo  ,  para  formar  allí  una  coftra, 
que  hace  dos  oficios  :  el  primero  conftituir  á  la 
madre  en  eftado  de  poner  el  huevo  ,  fin  ha¬ 
cerle  una  plaña  ;  y  el  fegundo  poner  el  pollue- 
lo,  que  encierra  fuera  de  todo  riefgo >  hafta  que 
eñe  formado  >  y  en  parage  de  falir  de  aquel 
encierro.  También  fe  puede  decir  5  que  el  hue¬ 
vo  para  los  paxarillos  hace  las  veces  de  los  pe¬ 
chos  ,  y  leche  con  que  las  madres  de  otros  ani¬ 
males  crian  á  fus  hijos ,  pues  el  pollo  5  que  eftá 
dentro  del  huevo  3  al  principio  fe  fuftenta  de  la 
clara  ,  y  defpues  de  la  hiema  ,  quando  ya  fe 
halla  un  poco  fortalecido  ,  y  empiezan  a  ro- 
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borarfe  >y  afir m arfe  las  partes  que  le  compo¬ 
nen.  Sobre  la  membrana  ,  que  rodea  la  hiema, 
fe  encuentra  la  galladura  ,  elfo  es  aquella  man¬ 
cha  blanca ,  (**)  que  folamente  es  la  verdade¬ 
ra  Ternilla  en  que  reíide  el  pollo  abreviado , 
como  en  compendio  ;  y  aunque  defde  lueg 
dene  todos  fus  órganos  ,  eílan  plegados,  aplaf- 
tados ,  embueltos  ,  y  reducidos  todos  a  un  pun¬ 
to.  Luego  que  la  menor  porción  del  efpiritu 
vital  ,  deltinada  á  animarle  ,  llega  ,  yo  no  sé  co¬ 
mo  ,  á  infinuarfe  atravefando  todas  aquellas 
embobaras  ,  y  penetrando  halla  el  corazón  ,  al 
inflante  vive  el  pollo  ,  y  comienza  en  cl  á  mo¬ 
verle  todo.  Es  verdad  ,  que  no  íé  concibe  ,  qué 
fea  en  si  elle  efpiritu  vital ;  pero  ella  palabra  ex¬ 
plica  un  hecho  ,  y  una  realidad  ,  y  efto  nos 
baila. 

El  Prior .  Aunque  no  la  comprehendamos, 
podemos  ufar  muy  bien  de  ella  voz  ,  como  ufa¬ 
mos  la  del  Sol ,  íin  que  fepamos  decilivamente, 
qué  cofa  es  el  Sol. 

El  Cond .  Quando  elle  efpiritu  vital  no  ha 
llegado  halla  la  galladura  ,  ó  mancha  blanca, 
en  donde  no  folamente  fe  halla  el  dibujo ,  ó  bof- 
quejo  ,  lino  todas  las  partes  del  pollo  ,  la  ma¬ 
dre  podra  alguna  vez  poner  el  huevo  ,  pero  en¬ 
tonces  folamente  tendrá  una  fubílancia,y  man¬ 
tenimiento  eíléril ,  que  nada  puede  producir :  íi 

al 

(**)  Efta  mancha  ,  6  pinta  faca  ,  al  quarto  día  de  empollarte  el  huevo  ,  v,[\ 
átomo  }  coa  algunos  hilos,  ó  ramificaciones  de  color  de  fangre.  - 
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al  contrario  efts  efpiritu  vital  fe  introduce, 
aunque  fea  muy  poco  ,  por  los  poros  de  las 
membranas ,  que  han  admitido  yaíuftentos  tan 
diferentes ,  abre  los  pequeños  vafos  del  pollo, y 
lleva  el  calor  natural ,  y  con  el  el  jugo  nutricio 
halla  el  corazón.  La  eftruftura  de  elle  pe¬ 
queño  mufculo  es  tal  ,  que  fe  puede  abrir  ,  y  di¬ 
latar  quando  recibe  lo  que  le  entra  por  un  la¬ 
do  ,  y  defpues  cerrarle  ,  y  hacer  que  falga  por 
otra  abertura  que  havia  recibido.  En  elle  movi- 
miento,ó  fyftole,  y  d  y  altóle  del  corazón  fucede 
lo  que  en  las  paletas,y  en  la  péndola  de  un  relox, 
pues  afsi  como  quando  ellas  empiezan  amover- 
fe,  to  da  la  machina  fe  pone  en  movimiento  ,  del 
niifmo  modo  luego  que  el  corazón  pulfa,todo  el 
animal  goza  de  la  vida  ;  y  como  no  cefte  el  co¬ 
razón  de  recibir  por  el  canal  del  ombligo  un 
hilo  perenne  de  nuevos  jugos  nutricios ,  que  efe 
parce  en  todos  los  vafos  ,  cuyas  ramas  los  van 
diftr ibuyendo  en  el  relio  del  cuerpo ,  tampoco 
eeífa  la  vida:  con  lo  qual  todos  ellos  canales,an- 
tes  como  apiadados ,  y  chatos,  fe  engrueíTan  ,  y 
enfanchan:  todo  participa  del  fuftento,y  el  pollo 
empieza  a  crecer. 

Es  cali  impofsible  difcernir  por  entre  los  lí¬ 
quidos,  que  rodean  el  pollo,  la  naturaleza  de  los 
progreffos ,  y  mutaciones ,  que  le  fucceden  de 
dia  en  dia  ,  halla  que  quiebra  la  calcara  i  (**) 

pero 

(**)  El  P.  Honorato  Fabri  formo  un  Diavio  de  quantas  mutaciones,  y  pro¬ 
gresos  fue  obtervando  en  los  huevos ,  defde  el  primer  dia  que  empezó  a  empo¬ 
llar;  os  la  Gallina,  halla  que  falieron  los  pollos.  Veanfe  ios  Aviíbs  del  ParnaíTo  deJ 
Pod,  Juan  Bautirta  C  o  radián ,  Marzo  dia  3 1. 
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pero  no  fe  puede  omitir  una  precaución  ,  tan 
feníible  ,  como  maravillóla  ,  que  fe  nota  en  la 
foliación  de  la  galladura  ,  en  donde  fe  forma  el 
polluelo.  Eíta  pequeña  pinta  blanca,  y  rotunda, 
que  eílá  fobre  la  túnica  de  la  hiema  ,  fe  halla 
íiempre  colocada  cali  en  el  centro  del  huevo, 
algo  elevada  hacia  la  parte  por  donde  la  madre 
la  fomenta  ,  para  recibir  de  efte  modo  el  calor 
que  necefsita  ;  y  al  modo  que  la  torcida  de  las 
lámparas  de  los  Marineros  ,  por  la  mobilidad  de 
los  goznes  ,  y  mayor  pefadéz  del  vafo  ,  á  pefar 
de  los  movimientos  del  Navio  ,  queda  íiempre 
en  lo  mas  alto ,  afsi  el  polluelo  ,  o  fu  pequeña 
íimiente  fe  queda  íiempre  hacia  arriba,  por  mas 
que  muevan  los  huevos.  La  hiema  eíiá  fofteni- 
da  por  medio  de  dos  ligamentos ,  ó  nudos  ,  que 
Ligamentos  fe  hallan  íiempre  al  abrir  el  huevo  ,  y  corren  de 
una  parte  á  otra  unidos  á  la  membrana  común, 
que  eftá  pegada  ala  cafcara.  Si  fe  tiraífe  una  li¬ 
nea  del  un  ligamento  al  otro,  no  paífaria  por 
el  medio  de  la  hiema  juicamente  ,  íino  por  en¬ 
cima  del  centro  ,  y  la  cortaría  en  dos  partes 
deíiguales ,  de  fuerte ,  que  la  menor  parte  de  la 
hiema ,  en  donde  fe  halla  la  femilla  ,  efcá  prc- 
cifamente  elevada  hacia  el  vientre  del  ave  ,  que 
fomenta  el  huevo ,  y  la  otra  parte ,  íiendo  mas 
grueffa  ,  y  pefada  ,  tira  íiempre  hacia  baxo  todo 
quanto  le  permiten  los  ligamentos.  Si  el  huevo 
muda  lugar,  ó  buelve  lo  de  abaxo  arriba,  no  por 
effo  fe  muda  el  polluelo  que  encierra, ni  dexa  de 
quedar  en  fu  ordinaria  pofoura  ,  -con  la  qual 
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logra  en  toda  mutación  el  calor  ,  que  todo  lo 
pone  en  acción  en  donde  el  vive,  y  quien  le 
perfecciona  poco  a  poco  para  que  defembuelva, 
y  defenrede  fus  miembros.  No  pudiendo  al 
principio  baxar  mas  abaxo ,  fe  fuílenta  de  aquel 
blanco  ,  y  delicado  liquido  ,  que  halla  i  inme¬ 
diato  ,  y  donde  alcanza  folamente  :  defpues 
mantiene  fu  vida ,  y  logra  fu  aumento  por  me¬ 
dio  de  la  liiema  ,  que  es  comida  mas  fuerte  ,  y 
sólida.  Quando  ya  fe  ha  endurecido  fu  pico^ 
y  comienza  á  defcontentarfe  de  fu  priíion, 
hace  esfuerzos  para  romper  la  cafcara ,  y  la 
rompe  en  fin  ,  fale  de  ella ,  lleno  todo  el  vientre 
de  hiema  ,  que  aun  le  íirve  de  fuftento  algún 
tiempo  defpues  ,  hada  que  pueda  tenerfe  fobre 
fus  pies  ,  e  ir  por  si  mifmo  á  bufcar  de  comer,  íi 
ya  no  es  que  el  padre  ,  y  la  madre  fe  lo  tray- 
gan. 

El  Prior .  A  cerca  de  lo  que  el  feñor  Conde 
acaba  de  decir  ,  que  hay  polluelos  a  quienes  el 
padre  ,  y  la  madre  fuílentan  al  falir  de  fus  caf- 
caras ,  y  otros ,  qne  van  á  bufcar  la  comida  por 
si  mifmos ,  me  ha  venido  un  penfamiento,  que 
quiero  proponerfele  a  elle  Cavallero.  Las  aves, 
que  mantienen  fus  polluelos  ,  no  facan  por  lo 
común  fino  un  numero  de  ellos  muy  pequeño; 
por  el  contrario ,  aquellas  cuyos  hijuelos  van 
por  si  mifmos  ,  defde  que  ven  la  luz  ,  á  bufcar 
de  comer  ,  tienen  la  bandada  de  hijos  de  18. 
20.  ó  mas  algunas  veces ,  tales  fon  las  Codor- 
TomJL  C  ni- 
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ni ces  ,los  Fayfanes  ,  las  Perdices ,  y  Gallinas» 
Pues  por  que  la  madre  >  que  mantiene  por  si  fus 
hijos ,  no  tiene  comunmente  fino  muy  pocos? 
Por  que  la  otra , que  los  cuida  ,  pero  fin  la  obli¬ 
gación  de  mantenerlos  por  si  mifma  ,  tiene  un 
gran  numero  ?  Atribuye  Vm.  efto  á  la  pru¬ 
dencia  de  la  madre  »  b  al  capricho  del  acafo? 

El  Cav.  No  hay  aqui  capricho  ,  ni  caftíali- 
dad  alguna  , fino  una  fabiduria  muy  grande  ,  y 
que  no  puede  provenir  de  otro  principio ,  fino 
de  aquel  que  todo  lo  ha  reglado  tan  bien,  y  con 
tan  juftificada  medida.  La  madre  ,  que  eftá  en¬ 
cargada  de  bulcar  a  fus  hijos  la  comida ,  no  tie¬ 
ne  lino  muy  pocos ,  pues  de  lo  contrario  el  pa¬ 
dre  ,  y  la  madre  fe  verían  confumidos  ,  y  ex¬ 
tenuados,  y  fus  pequeíiuelos  hijos  mal  afsiftidos. 
Por  lo  que  mira  á  la  madre  ,  que  aunque  cuida 
de  muchos ,  no  los  mantiene  ,  ni  cria ,  no  hay 
dificultad  ;  puede  también  conducir  veinte»  co¬ 
mo  quatro  :  efto  fe  viene  á  los  ojos. 

La  Cond .  Si ,  Cavallero  ,  efto  fe  viene  a  los 
ojos  i  pero  ,  y  quien  tiene  ojos  ?  Vm.  me  abre 
los  mios  á  cerca  de  otra  verdad ,  que  yo  no  ad¬ 
vertía.  Habla  de  unos  polluelos ,  á  quienes  fus 
padres  fuftentan  ,  y  de  otros  que  van  por  si 
miftnos  a  bufear  el  mantenimiento  ;  pero,  y  co¬ 
mo  encuentran  eftos  lo  que  necefsitan  ?  Tienen 
alguna  plaza  ,  o  mercado  donde  tengan  feguras 
fus  pro  y  ilíones  ?  Y  como  fon  oidos  al  punto  los 
clamores  con  que  los  primpros  piden  fu  comi- 
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da  ?  El  padre  de  ellos  tiene  algún  almacén  *  en 
donde  halle  a  todas  horas  con  que  contentar  fu 
familia? 

ElCav.  Todos  ellos  tienen  un  Padre  co¬ 
mún  ,  que  los  mantiene. 

El  Prior.  El  abre  el  gran  poííto  de  los  cam¬ 
pos  ,  en  el  qual  todos  remedian  fus  necefsidades 
con  los  guíanos ,  y  orugas ,  que  hallan  en  ellos. 
El  ayre  los  provee  ,  halla  una  grande  altura, 
de  mofeas ,  y  mofquitos  innumerables ,  la  ma¬ 
yor  parte  imperceptibles  á  nueítrosojos :  qu an¬ 
do  la  condeníacion  del  ayre  hace  baxar  ellos 
pequeñifsimos  mofquitos >  los  paxaros  baxan 
fu  vuelo  ,  y  defeienden  a  proporción.  La  tierra 
les  ofrece  también  efearabajos  ,  caracoles  ,  y 
granos  de  todas  eípecies  ,  con  que  viven  todos 
quando  ya  llegan  á  fer  mayores ,  y  mas  fuertes» 
Las  ranas  ,  los  lagartos  ,  las  ferpientes  mifmas, 
y  los  animales ,  que  nos  parecen  los  mas  no¬ 
civos  ,  fon  regalos  deliciofos  para  las  Cigüeñas, 
y  para  otras  muchas  efpecies ,  ó  familias.  Dios 
abre  fu  mano  ,  y  todos  los  animales  hallan  la 


vida. 

LaCond.  Otro  raigo  de  fu  liberalidad  ,  y 
que  mira  derechamente  a  los  hombres  ,  es  ver 
que  los  paxaros  ,  que  nos  fon  nocivos  ,  y  aque¬ 
llos  linios  quales  pallamos  fácilmente  ,  fon  los 
que  menos  fe  multiplican  :  al  contrario ,  aque¬ 
llos  cuya  carne  es  fana ,  y  cuyos  huevos  fon 
mas  fubflanciofos  ,  tienen  tanta  fecundidad, 

C  z  aue 
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que  es  prodigio.  La  Gallina  íbla  es  un  theforo 
para  el  hombre  :  ella  le  hace  un  prefente  cada 
dia  ,y  un  prefente  muy  eftimable  :  fi  dexa  al¬ 
gunas  veces  de  hacerle  efte  regalo  á  la  mefa  de 
fu  feñor  ,  es  por  poblarle  mejor  fu  gallinero  :  Y 
no  le  pide  por  tan  continuados  férvidos  mas 
falarios ,  que  las  migajas  menos  utiles  de  fu  me¬ 
fa  ,  ó  fu  granero  :  es  menefter  fer  ingrato  para 
no  conocer  quanto  vale  un  domeftico  feme)  an¬ 
te.  Mas  dexemos  allá  nueftro  menage  ,  y  vol¬ 
vamos  á  los  paxaros. 

Yo  fupongo  abiertos  los  huevos  ;  ya  falie- 
ron  los  pollitos  :  qué  de  nuevos  cuidados  para 
la  madre ,  y  el  padre  ,  hafta  que  efta  delicada 
tropa  fe  pueda  vandear  íin  ellos !  Entonces  co¬ 
nocen  bien  lo  que  es  eftár  cargados  de  familia, 
es  precifo  bufcar  de  comer  para  ocho  ,  en  lugar 
de  dos.  Entonces  la  Curruca,  (**)  y  el  Ruy  feñor 
trabajan  como  los  demás  ;  áDios  mufica  ,  yá 
no  hay  tiempo  de  cantar  ,  á  lo  menos  es  muy 
rara  vez,  fi  alguna  cantan ,  la  necefsidad  les  vá 
á  los  alcances ,  y  herrare  andan  de  rebufca ,  yá 
el  macho  ,  y  yá  la  hembra  ,  y  á  las  veces  am¬ 
bos  juntos :  todos  los  dias  previenen  al  Sol; 
antes  que  falga  eftán  yá  en  pié  :  diftribuyen  la 
comida  con  notable  igualdad  á  fus  hijos ,  dan¬ 
do  fu  porción  á  cada  uno  alternadamente  ,  y 
jamás  dos  veces  feguidas  á  uno  mifmo  :  tan 

>  gran-- 

V*)  Es  un  paxaro  pequeño  ,  y  de  color  roxo  ,  que  canta  fuavemente,cria  tal 
Tez  los  hijos  del  Cuclillo,  y  reconoce  con  particularidad  a  quien  le  da  de  comer. 
Es  una  efpecie  de  Tordo;  en  el  Idioma  Italiano  fe  llama  CAPI  ÑERA  ,  en  el  La-» 
tino  ATRICAPILLA  ,  y  en  el  Griego  MELANCOTR.IPHOS. 
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grande  es  ella  ternura  de  madres  ,  que  las  hace 
trocar  fu  natural.  Las  nuevas  obligaciones  les 
dan  nueva  inclinación  ,  y  nuevos  defeos ;  no  fe 
trata  ya  folamente  del  fuílento  ,  es  neceílario 
velar  ,  es  precifo  defender  fe  ,  prevenir  los  rief- 
gos ,  prever  los  lances ,  hacer  cara  al  enemi¬ 
go  ,  y  á  coila  fuya  exponerfe  en  todo  lance. 
Reparad  en  una  Gallina  ,  que  llegó  a  fer  madre, 
y*  no  es  la  que  antes  era  ,  el  amor  ,  y  la  amif- 
tad  truecan  fu  humor  ,  y  corrigen  fus  defeítos: 
antes  era  tragadora  ,  é  infaciabie  ,  y  no  tiene 
ahora  ya  cofa  fuya  :  halla  un  grano  de  trigo, 
una  migajita  de  pan,  y  tal  vez  alguna  cofa  ma¬ 
yor  ,  y  mas  abundante  plato  ,  y  qué  fe  podria 
partir  ?  pues  con  todo  elfo  no  lo  toca  ,  y  folo 
llama  a  fus  hijos  con  un  modo  de  cacarear  ,  que 
ellos  entienden  ;  corren  ligeros  a  bufcarla  ,  y 
es  para  fus  polluelos  todo  el  hallazgo.  La  ma¬ 
dre  fe  ciñe  á  comer  á  fus  tiempos  folamente. 
Antes  tan  tímida  ,  que  no  fabia  fino  huir  ,  y 
ahora  a  la  teña  de  una  tropa  de  pollitos  es  una 
Heroyna ,  que  ya  no  conoce  el  peligro  ,  que 
falta  á  los  ojos  á  un  perro,  aun  el  mas  fiero  ,  y 
haria  fin  duda  frente  a  un  León  ,  con  el  valor 
que  le  infpira  la  nueva  dignidad  de  madre. 

Pocos  dias  há  ,  que  vi  una  Gallina  en  otra 
pofitura ,  y  círcunílancias  diferentes  ,  bien  di¬ 
vertidas  por  cierto.  Púlele  huevos  de  Anade 
para  que  los  empollaííe  ,  y  fe  lograron  a  medi¬ 
da  de  mis  defeos :  los  hijuelos  quando  falieron 
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de  la  calcara  no  tenían  ,  yá  fe  ve  ,  traza  de  po 
líos  de  Gallina ;  pero  con  todo  elfo  ,  ella  fe  cre¬ 
yó  fu  madre  ,  y  como  hijos  los  hallo  muy  a  fu 
gufto  j  y  los  conducía >  y  governaba  como  fu- 
y  os  con  la  mayor  fidelidad  :  covijabalos  deba- 
xo  de  fus  alas  5  los  abrigaba  ,  y  llevaba  por  to¬ 
das  partes  con  la  authoridad  ,  y  derecho  »  que 
le  daba  la  qualidad  de  madre  ;  y  como  tal  ha- 
via  fido  ella  también  obedecida  »  feguida»  y  ref- 
petada  de  toda  la  tropa.  Pero  por  defgracia  ,  á 
lo  menos  para  el  honor  de  la  Gallina  >  fe  atra¬ 
vesó  en  fu  camino  un  rio  bailante  crecido» 
y  ve  aqui  ,  que  al  punto  fe  tiraron  al  agua  las 
pequeñas  Anades :  la  Gallina  eftaba  en  una 
agitación ,  y  cuidado  extremo  ,  feguialas  con 
fus  ojos  defde  la  orilla  ,  las  gritaba  3  cacareaba» 
y  reñía  fu  temeridad »  fe  apartaba  algún  tanto 
de  alli  ,  pedia  focorro ,  y  contaba  fu  inquietud  á 
todos  ;  bolvia  á  la  ribera  ,  y  llamaba  a  los  te¬ 
merarios  ,  y  defatentos  nadadores  ;  pero  ellos» 
que  ya  eílaban  algo  fuertes ,  gozofos  de  verfe  en 
fu  proprio  elemento  ,  no  quiíieron  bolver  »  ni 
.hacer  mas  cafo  de  ella. 

El  Prior.  Señora  ?  permítame  interrumpirla 
un  inflante  >  para  preguntar  al  Cavallero  en 
que  efeuelahavian  aprendido  ellas  Anades ,  que 
el  agua  era  fu  elemento  ;  feguramente  »  que  no 
Xe  lo  enfeñó  la  Gallina. 

El  Cav.  Ya  entiendo  :  efta  inclinación 
al  agua  eftaba  como  embebida  en  la  naturaleza 

mif- 
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tnifma  de  las  Anades ,  y  es  abfolutamente  obra 
de  Dios. 

El  Prior.  No  es  pofsible  dexar  de  conocer 
aquí  la  imprefsion  del  Criador  ,  que  precede  á 
todas  las  lecciones  ,  y  que  corrige  aun  a  la  mif- 
ma  educación. 

La  Cond.  Es  precifo  darle  noticia  también  al 
Cavallero  de  otra  inquietud  propria  de  ma¬ 
dre  ,  y  de  que  yo  he  fulo  teíligo  muchas  veces. 
Obfervefe  una  Pava  governando  fus  pavitos: 
tal  vez  fe  la  oye  un  graznido  lúgubre  ,  cuya 
caufa  ,  y  lignificación  no  fe  fabe  ;  pero  fe  ve, 
que  al  punto  fe  encubren  los  hijuelos  ,  fe  meten 
debaxo  de  las  matas,  de  las  hierbas ,  ó  de  qual- 
quiera  otra  cofa  que  encuentran  :  todos  defapa- 
recen  ,  y  fi  no  hallan  con  que  ocultarfe ,  y  pro- 
tegerfe ,  fe  echan  en  tierra  ,  y  fingen  que  eftán 
muertos ,  y  en  ella  pollina  perfeveran  fin  can- 
farfe  quartos  de  hora  enteros ,  y  á  veces  mas. 
La  madre  mientras  tanto  trahe  la  villa  levan- 
tada,cuidadofa ,  y  vigilante  de  uno  a  otro  lado, 
redobla  los  fufpiros ,  y  reitera  el  graznido  ,  que 
abatió  á  fus  hijuelos.  Las  perfonas  que  fuelen 
ver  el  embarazo  ,  y  la  inquietud  en  que  ella 
madre  fe  halla  ,  bufean  en  el  ayre  la  caufa  ,  y 
perciben  en  fin  tropezando  con  las  nubes  un 
punto  negro  ,  que  apenas  fe  puede  difeernir ;  pe¬ 
ro  en  realidad  es  una  ave  de  rapiña  ,  a  quien 
roba  de  nueílra  villa  tanta  altura  ,  y  lexania, 
que  no  fe  efeapa  ,  ni  á  la  vigilancia  ,  ni  a  la  pe- 
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netracion  de  nueftra  madre  de  familias  :  efto 
es  lo  que  la  ha  caufado  tanto  horror ,  y  lo  que 
la  pufo  en  arma.  Yo  he  vifto  una  Pava  perma¬ 
necer  en  continua  agitación  *  y  en  centinela 
quatro  horas  íeguidas ,  y  fus  hijos  tendidos ,  y 
pegados  con  la  tierra  el  mifmo  tiempo  que  el 
ave  de  rapiña  empleo  en  dar  gyros  á  fu  villa* 
alexarfe ,  y  acercarfe  volando  encima  de  ellos* 
Defaparece  en  fin  el  ave  de  rapiña ,  y  luego  mu-* 
da  la  Pava  también  de  conducta  ,  da  otro  graz-« 
nido  ,  con  que  buelve  la  vidaá  fus  hijos.  Ellos 
corren  apresurados  tras  ella  ,  baten  fus  alas ,  1% 
hacen  fieílas  ,  y  tienen  cien  cofas  que  contarla: 
la  dicen ,  al  parecer  ,  el  peligro  en  que  fe  han 
vifto  ,  y  le  echan  maldiciones  a  la  belli  a  villa* 
na,  que . pero  ello  ya  va  muy  poco  serio  pa¬ 

ra  detenerlos  a  Vms. 

El  Prior.  Señora  ,  nada  hay  en  quanto  Vm. 
ha  contado ,  que  no  fea  muy  digno  de  memo¬ 
ria  ,  y  de  notarfe.  Quien  pudo  en  efecto  darle 
conocimiento  á  ella  madre  }  de  un  enemigo, 
que  jamás  lehavia  hecho  algún  mal  ,  ni  havia 
cometido  aun,a£to  de  hoftilidad  en  aquel  País? 
Y  cómo  difeierne  á  eñe  traydor  defconocido 
á  tan  dilatada  diftancia  ?  Por  otra  parte  ,  que 
lecciones  ha  dado  á  fu  familia  para  diftinguir, 
fegun  fu  necefsidad  >  las  diferencias  de  fus  to¬ 
nos  ,  y  la  diveríidad  de  fus  graznidos  „  para 
reglar  ,  fegun  elle  lenguage,fus  ac  dones  ?  To¬ 
dos  los  dias  tenemos  ellas  maravillas  delante 
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de  nueftros  ojos  ,  y  no  peni  amos  en  ellas :  la 
pintura  que  ella  Señora  ha  hechores  para  mi  de 
mucha  mas  importancia  ,  y  me  intereíTa  mas 
que  otras  diíTertaciones  muy  serias. 

La  Cond .  No  obílante  ,  es  neceffario  que  el 
feñor  Prior  nos  haga  una  a  cerca  de  la  eílru&u- 
ra  ,  y  vuelo  de  las  aves. 

El  Prior .  Harelo  de  buena  gana ,  y  es  cofa 
totalmente  de  mi  güilo. 

El  cuerpo  de  un  paxaro  ,  ni  es  extremada¬ 
mente  macizo  ,  ni  igualmente  grueíTo  por  to¬ 
das  partes  ,  fino  que  es  bien  difpueílo  para  el 
vuelo  ,  agudo,  o  menos  ancho  por  delante ,  en- 
gruefiandofe  poco  á  poco  hafta  adquirir  un 
julio  volumen  ;  de  cite  modo  queda  mas  pro¬ 
porcionado  á  hender  el  ayre  ,  y  á  abrirte  ca¬ 
mino  al  través  de  eíle  elemento. 

Para  ponerle  en  eílado  de  hacer  viages  de 
largas  jornadas  ,  en  las  quales  no  halla  fiempre 
en  todas  partes  provifiones  promptas ,  y  para 
que  pudieííe  patear  las  dilatadas  noches  de  In¬ 
vierno  fin  comer ,  le  pufo  la  Naturaleza  deba- 
,xo  del  gaznate  una  bolfa  ,  á  que  llamamos  bu¬ 
che  5  en  donde  depofita ,  y  lleva  de  referva  la 
comida.  El  licor  en  que  eíla  nada  en  el  buche 
mifmo  ,  ayuda  á  hacer  la  primera  digeílion  :  el 
íegundo  ventrículo ,  molleja  ,  ó  eílomago  ,  en 
que  no  entra  fino  muy  poca  comida  a  la  vez, 
lúcela  digeílion  reílante  ,  muchas  veces  con  la 
ayuda  de  algunas  piedrecitas  afperas  ,  y  defi- 
TomJL  D  gua- 
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guales ,  que  engulle  el  paxaro  para  defmenuzar, 
y  moler  mejor  la  comida ,  y  acafo  para  tener 
libres  los  condados. 

Los  huellos  de  los  paxaros  >  aunque  bailan-» 
temcnte  sólidos  para  foílener  toda  la  armazón 
del  cuerpo  ,  fon  con  todo  elfo  tan  huecos, efpon- 
jofos,  y  delgados,  que  cali  nada  le  añaden  al  pefo 
de  fus  carnes. 

T odas  las  plumas  eílan  conílruidas ,  y  co* 
locadas  con  arte  ,  tanto  para  foílener  al  paxa¬ 
ro  ,  como  para  defenderle  contra  las  injurias 
del  ayre.  El  canon  de  una  pluma  es  firme  ,  y 
al  mifmo  tiempo  ligero  i  firme  para  romper  el 
ayre  con  la  fuerza  conveniente  ,  y  ligero  ,  y 
hueco  a  la  medida  que  grueffo  ,  para  no  abatir, 
y  bramar  hacia  el  fuelo  al  paxaro  ,  en  lugar  de 
levantarle.  En  una  palabra  ,  efte  canon  vacio, 
ó  por  mejor  decir  lleno  de  un  ayre  dilatado  ,  y 
mas  ligero  que  el  ayre  exterior ,  ocupa  mucha 
íuperficie  con  poco  pefo  ,  lo  qual  pone  al  pa¬ 
xaro  cali  en  equilibrio  con  el  ayre.  Las  plumas 
eílan  bueltas  hácia  atras ,  y  pegadas  ,  ó.  juntas 
las  unas  a  las  otras  con  un  orden  regular  :  del 
lado  del  animal  eílan  guarnecidas  de  una  peía¬ 
la  ,  ó  plumazo  caliente ,  y  fuave  ,  y  del  lado  del 
ayre  las  guarnece  ,  y  hermofea  un  plumage  du^ 
plicado  de  pelos  ,  mas  largos  por  la  una  parte, 
que  por  la  otra.  Ellos  pelitos  de  las  plumas  ef- 
tán  en  fila  ,  ó  fon  un  continuado  orden  de 
laminas  llanas ,  y  delgadas ,  apretadas  entre  si 

con 
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con  una  serie  tan  bien  ordenada  3  y  difpuefta, 
como  íi  las  huvieran  cortado  a  tixera.  Cada 
una  de  ellas  laminitas  ,  ó  hilos  es  otro  nuevo 
canon  ,  6  baila 3  que  foíliene  dos  nuevos  orde¬ 
nes  de  láminas  de  una  pequenez  ,  que  las  hace 
cali  imperceptibles  3  y  que  cierran  todoslos  in¬ 
tervalos  por  donde  pudiera  3  á  no  haver  elle 
refguardo  3  deslizarfe 3  e  introducirte  el  ayre* 
De  ella  manera  quedan  difpueflas  las  plumas  de 
modo  3  que  el  orden  de  los  pelillos  cortos  de  la 
inferior  entra 3  juega  3  y  fe  regiílra  mas ,  ó  me** 
nos  debaxo  de  los  mas  largos  de  la  pluma  fupe- 
rior.  Un  nuevo  orden  de  plumas  menores  firve 
como  de  techo  á  los  cañones  de  las  mas  gruef- 
fa  ,  y  el  ayre  no  puede  colarfe  por  parte  algu- 
na  5  quedando  con  ello  elimpulfo  de  las  plumas 
fobre  elle  fluido  mas  fuerte  3  y  mas  adivo. 

Pero  como  ella  tan  neceflfaria  economía 
pudiera  turbarfe  con  las  lluvias,  proveyó  el  Au¬ 
tor  de  la  Naturaleza  de  un  medio  y  que  dexa  á 
las  plumas  impenetrables  al  agua  3  como  lo  ef- 
tán  por  fu  eílrudura  á  los  vientos.  T odos  los 
paxaros  tienen  una  bolfita  llena  de  azeyte,  he¬ 
cha  á  modo  del  pezón  de  un  pecho  3  y  coloca¬ 
da  en  la  extremidad  del  cuerpo.  Efte  pezón  tie¬ 
ne  muchas  pequeñas  aberturas  3  y  quando  el 
paxaro  reconoce  3  que  las  plumas  eítán  fecas, 
galladas  3  entreabiertas ,  ó  expueílas  á  mojarle, 
aprieta  3  y  tira  de  aquel  pezón  con  fu  pico  3  ex¬ 
primiendo  un  azeyte  3  ó  humor  craífo  3  que 
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depoíita  en  las  glándulas ,  y  paflando  fuccefsi- 
vamente  la  mayor  parte  de  fus  plumas  por  fu 
pico  >  las  humedece  ,  las  da  luftre  5  y  llena  to¬ 
dos  los  vados  de  efta  materia  vifcofa  ,  con  lo 
qual ,  aunque  cayga  agua  fobre  el  paxaro  ,  ha¬ 
llando  fu  cuerpo  ,  y  entradas  perfedamente  cer¬ 
radas  3  cuela  al  fuelo  fin  calar  la  menor  cofa. 
Las  aves ,  que  tenemos  en  el  Corral  de  nueñra 
cafi,y  que  viven  debaxo  de  techado,eftan  menos 
abaftecidas  de  eñe  licor  ,  que  las  que  viven  á 
Cielo  defcubierto ,  de  donde  fucede  ,  que  una 
Gallina  mojada  es  un  efpedaculo  riíiblei  al  con¬ 
trario  los  Cifnes ,  Ganfos,  Anades,  las  Cercetas, 
(**)  las  Gallinas  aquatiles  ,  y  todas  las  demas 
aves  deftinadas  á  vivir  en  el  agua ,  tienen  las 
plumas  paífadas  por  eñe  azeyte  defde  que  na¬ 
cen  ,  y  fu  depofito  bien  prevenido,  y  abundan¬ 
te  ,  proporcionado  a  la  necefsidad  del  exercicio 
continuo  que  tienen  ,  y  aun  la  carne  mifma  to¬ 
ma  el  gufto  ;  y  qualquiera  puede  notar  ,  que  fu 
común  cuidado  es  humedecer  con  eñe  licor 
oleofo  las  plumas. 

Si  fe  halla  tanta  íabiduria  ,  y  orden  en  la 
eñrudura  de  las  plumas,  no  fe  encuentra  menos 
en  el  juego  de  las  alas ,  y  la  cola  para  atravefíar, 
y  cortar  el  ayre. 

No  hay  cofa  en  las  aves  mejor  colocada, 
que  las  alas  j  ellas  iirven  de  dos  palancas,  ó  pun- 

ta- 

<**)  También  efpecie  de  Anades,  y  Ton  de  des  maneras ,  unas  negras,  y  ojtras 
jardas.  Rich.  Die.  iet.C» 


LosTaxaros .  29 

tales ,  que  levantan  el  cuerpo  ,  y  le  mantienen 
en  equilibrio  ,  y  al  mifmo  tiempo  fon  dos  re¬ 
mos  ,  que  eftribando  fobre  el  elemento  fluido 
del  ayre  ,  que  refifte  ,  hacen  paflar  adelante  ,  y 
abanzar  al  cuerpo  ,  al  contrario  de  fu  movi¬ 
miento  ,  e  impidió. 

La  cola  flrvede  contrabalancear  la  cabeza,  lacoI^ 
y  el  pefcuezo  ,  y  hace  oficio  de  gobernalle  en 
la  navegación ,  que  dirige  el  paxaro  ,  remando 
al  mifmo  tiempo  con  fus  dos  alas  i  pero  no  fir- 
vefolamente  eñe  gobernalle  ,  6  timón  para  VviiiugbH 
mantener  el  equilibrio  del  vuelo  ,  fino  también  ib ^ 
para  alzarle  ,  abatirle  ,  ó  virar  ,  y  caminar  ha¬ 
cia  donde  el  ave  quiere  ,  pues  nunca  fe  vuelve 
á  un  lado  la  cola,  fin  que  la  cabeza  mire  al  con- 
erario. 

El  Cav.  Aunque  yo  no  comprehendo  como 
vuelan  los  paxaros ,  con  todo  elfo  me  parece* 
que  podria  el  Hombre  volar  también  ,  pues 
ellos  le  mueftran  lo  que  havia  de  hacer  para 
eflb. 

El  Prior .  Es  cierto  ,  que  los  Hombres  tene¬ 
mos  en  nueftras  piernas  ,  y  en  nueftros  brazos 
el  principio  del  movimiento  :  tenemos  afsimif- 
mo  en  las  plumas  de  los  paxaros  ,  en  nueftras 
telas ,  y  azeytes  materias  proprias  al  parecer 
para  formar  alas  capaces  de  herir  ,  y  romper  el  ei  arte  & 
ayre  fin  fer  penetrados  de  él ;  también  tenemos  polsLíe,1^ 
en  los  paxaros  el  modelo  déla  acción  :  con  que 
parece  defde  luego  ,  que  el  volar  es  una  inven¬ 
ción 
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cion  aífequible,  que  por  si  mifma  fe  viene  a 
los  ojos  5  y  que  no  falta  íino  un  paífo  que  dar, 
o  algunas  reflexiones  que  hacer  para  confeguir- 
lo  5  pero  yo  creo ,  que  Dios  ha  puerto  para 
ello  un  obftaculo  naturalmente  invencible  ,  y 
efto  por  un  efecto  de  fu  providencia  para  con 
el  Genero  Humano  :  de  fuerte  ,  que  efta  tenta¬ 
tiva  ,  tantas  veces  reiterada  ,  jamás  ha  llegado  á 
logro :  el  arte  de  volar  feria  la  mayor  infelicidad 
para  la  fociedad  humana. 

ElCav.  A  mi  me  parece,Señor,todo  lo  com 
trario  ,  y  que  efta  invención  nos  ahorraria  mu¬ 
chos  trabajos ,  fe  inftruiria  uno  mas  prefto  de 
quanto  defeára  faber  ,  y  como  hallada  ya  una 
pequeña  machina ,  fe  podria  bien  prerto  fabri¬ 
car  otra  mayor  ;  no  fojamente  fe  atraveífaria  el 
ayre  ,  pero  fe  tranfportarian  por  el  las  mercan¬ 
cías.  De  aquí  el  comercio . 

El  Prior.  Señor  Cavallero  ,  Vm.  tiene  una 
penetración  prodigiofa  ,  y  adivina  lo  mejor  del 
mundo  las  ventajas  que  nos  traheria  erta  in¬ 
vención  ;  pero  todas  eftas  ventajas  no  ferian 
capaces  de  compenfar  los  defordenes  ,  que  na¬ 
cieran  de  ella. 

El  Cond.  Seguramente.  Si  huviera  modo  de 
atraveffar  los  Hombres  el  ayre  >  no  habria 
puerta  cerrada  á  la  concupifcencia  ,  y  a  la  ven¬ 
ganza  :  las  cafas  vendrían  á  fer  theatres  de  aíle- 
fi  natos  ,  y  latrocinios.  Cómo  nos  libraríamos 
de  un  enemigo  ,  que  de  dia  ,  y  de  noche  ten- 
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dría  en  fu  mano  forprendernos  ?  Cómo  con- 
fervariamos  nueítro  dinero ,  nueftros  muebles, 
y  nueftros  frutos  contra  la  codicia  de  una  tro¬ 
pa  de  ladrones  ,  proveídos  de  buenas  armas 
para  forzar  nueftras  cafas  ,  y  de  buenas  alas 
para  libertarfe  con  el  hurtóle  nueftras  diligen¬ 
cias  en  perfeguirlos  2  Afsi  efte  efecto  de  volar, 
y  hurtar  vendría  á  fer  un  recurfo  para  todos 
los  menefterofos  ,  y  un  afylo  de  malhecho¬ 
res. 

£1  Prior.  Aun  mas  me  atrevo  yo  á  decir» 
Efta  arte  trocaría  enteramente  la  haz  de  la  tier¬ 
ra  ,  pues  nos  venarnos  obligados  a  abandonar 
la  habitación  de  las  Ciudades  ,  y  aun  de  los 
campos  ,  y  a  bufcar  afylo  en  los  concabos  de 
las  peñas  5  ó  fubterraneos,  ó  á  imitar  en  el  vuelo 
á  las  Aguilas ,  y  a  las  aves  de  rapiña  ,  retirán¬ 
donos  como  ellas  a  rocas  inaccesibles ,  y  mon¬ 
tañas  efcarpadas ;  faldriamos  a  tiempos  de  ellas 
para  arrojarnos  fobre  la  prefa  ,  fobre  los  frutos, 
y  animales  que  íirven  á  nueftras  necefsidades, 
y  defde  la  llanura  volveríamos  a  ganar  el  mon¬ 
te  ,  y  el  peñafco,  y  á  bufcar  nueftras  cavernas,  y 
diarios. 

,  LaCond .  Ha  >  Señores  1  Vms.  me  hacen 
temblar  ,  y  eftremecer  con  fu  arte  de  volar.  Mi 
maldición  le  doy  defde  luego  á  quien  tal  píen- 
fe ,  y  tal  difcurra  :  no  me  hablen  ya  ,  ni  de 

euebas  5  ni  de  oífaxios.  Ve  Vm.  Cavaliero, 

/ 

v  *  a. 


KCVÍ.  Leib¬ 
nitz  ,  y  Bo- 
telh, 
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á  lo  que  nos  expone  con  fus  invenciones? 

El  Cond,  Sofregaos  en  eíte  punto.  El  arte 
de  volar  no  hay  que  temerle ;  es  ,  por  decirlo 
afsi ,  del  todo  impofsible.  La  Naturaleza  mif- 
ma  ha  pueílo  fu  impedimento  ,  por  la  extrema 
dcfproporcion  ,  que  hay  entre  el  pefo  del 
ayre  ,  y  el  de  el  cuerpo  humano.  La  ma¬ 
china  concaba  ,  que  era  meneíler  idear  para 
foftener  el  cuerpo  del  Hombre  ,  y  ponerle  en 
equilibrio  con  el  ayre  ,  feria  tan  defm aforada¬ 
mente  grande ,  y  excefsivamente  embarazofa, 
que  fo  ufo  ,  y  fu  gobierno  ha  parecido  a  Hom¬ 
bres  muy  hábiles  afrumpto  abfolutamente  defef- 
perado  ,  y  tan  prohibido  al  Genero  Humano* 
como  el  movimiento  continuo. 

La  Cond .  Ellos  fabios  me  agradan.  Según  a 
fni  me  parece*  debemos  tanta  obligación  *  y 
agradecimiento  á  aquellos  que  defechan,  y  abo¬ 
minan  proye&os  chimericos ,  como  a  los  que 
nos  ayudan  á  executar  los  que  fon  utiles ,  y  ra¬ 
cionales  :  para  que  queremos  las  alas  ?  no  nos 
llevan  nueílros  pies  donde  gtiílamos  ?  y  íi  no* 
hagamos  oy  la  prueba  :  atra vedemos  el  campo, 
y  demos  un  paffeo  por  el  prado,  y  mañana  vol¬ 
veremos  á  nueílros  paxaros ,  fi  les  falta  á  Vms, 
todavia  alguna  cofa  que  decir  de  ellos. 

El  Cond .  Nonos  falta  por  cierto  que  decir. 
El  embarazo  es  ,  de  tanto  como  hay,feparar  lo 
que  conviene  á  nueílra  Affamblea  ,  y  elegir  lo 
mejor  para  decirlo*  El 
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El  Prior-  Cada  uno  haga  elección  del  pa~ 
xaro  que  fuere  mas  de  fu  güilo  *  y  que  firva  á 
los  que  nos  juntamos  á  hablar  de  efla  mate¬ 
ria. 

El  CcíV .  Si  el  fenor  Prior  me  quiere  fiar» 
yo  cumpliré  con  mi  obligación  ,  y  faldré  al 
defempeño  ,  como  qualquier  otro. 

Eú  Cond.  Por  lo  que  á  mi  toca  ,  Señores» 
ofrezco  defde  luego  un  paxaro  ,  que  no  fe  ha¬ 
lla  lino  en  la  America  ,  y  es  el  mas  pequeño» 
y  hermofo  de  todos  ellos ;  y  II  elle  no  alcanza 
á  fatisfaceros ,  os  ferviré  también  con 

el  Aveíiruz, 


TomJL 


E 
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LOS  PAXAROS. 

CONVERSACION  SEGUNDA* 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CA  VALLERO. 

El  Cav.  A  Yer  por  la  tarde  me  entré  en  el 
¿  \  Gavinete  del  feñor  Conde  3  y 
halle  abierto  fob  re  fu  mefa  el  Libro  de  Willugh- 
bi :  pufeme  á  regiftrar  todas  las  diferentes  ef- 
pecies  de  paxaros  ,  que  fe  ven  en  el ,  tan  bien 
gravadas ,  y  tan  hermofamente  iluminadas  al 
natural  3  y  toda  la  noche  han  andado  revolo¬ 
teando  en  mi  cabeza.  Lo  que  mas  golpe  me  dio 
fue  ver  algunas  aves  de  un  pico  muy  largo  ,  y 
unas  piernas  defmedidas  3  y  otras  con  unas 
piernas  tan  pequeñas  3  que  apenas  fe  defcubria 
el  extremo  de  fus  patas  3  y  con  un  pico  fuma- 
mente  corto  ,  y  con  todo  eílo  3  tanto  las  unas3 
como  las  otras  3  atravieíían  el  ayre  a  cortan  el 
viento  3  y  hallan  con  que  fuftentarfe.  Para  qué, 
pues  5  tanprodigiofa  diverfidad en  las  alas*  en 
los  picos  3  en  las  uñas  5  y  en  todos  los  demas 
miembros  >  No  es  efte  un  mero  juego  de  la 
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Naturaleza  ?  O  hay  acafo  en  tanta  variedad  de 
formas  algún  fin  particular? 

El  Comí.  No  es  la  mifma  la  diferencia  ,  que 
Vm.  halla  entre  el  pico  de  un  paxaro  ,  y  el  pi¬ 
co  de  otro  ,  que  la  que  hay  de  las  narices  de 
un  hombre  alas  del  otro  :  en  el  hombre  una 
pulgada  poco  mas  ,  6  menos  caufa  toda  la  di¬ 
ferencia  de  mas  larga,  o  de  mas  corta  nariz:  en 
lo  demás  la  eílru&ura  es  la  mifma  ,  y  el  mifmo 
también  el  ufo  ;  pero  en  las  diferentes  efpecies 
de  animales ,  el  pico  ,  las  uñas  ,  la  longitud  de 
las  alas  ,  y  generalmente  todas  las  partes  de  fus 
cuerpos ,  fueron  regladas  fegun  fus  necefsidades: 
ellos  fon  los  inftrumentos  proporcionados  á  la 
naturaleza  de  fu  trabajo  ,  y  á  fu  modo  de  vivir. 
Dos ,  o  tres  exemplos  juílificarán  mi  penfa- 
miento.  El  Gorrión ,  y  la  mayor  parte  de  los 
paxaros  pequeños ,  viven  de  los  menudos  gra¬ 
nos  que  hallan  ,  ó  en  nueftras  cafas  ,  ó  en  el 
campo  ,  y  afsi  no  necefsitan  muchos  esfuerzos, 
ni  para  bufcar  de  comer  ,  ni  para  partir  la  co¬ 
mida  :  con  que  aunque  tienen  el  pico  delgado, 
y  el  cuello  ,  y  las  uñas  cortas  ,  les  baila  para  vi¬ 
vir  ,  y  paliarlo  bien.  No  le  fucede  ello  á  las 
Chocliasperdices ,  (**)  ni  á  la  Agachadiza, (a**) 

E  z  ni 

(**)  Eíhs  ave.?  mudan  de  nombre  cafi  en  todas  las  Provincias  de  Efpaña.  En 
Andalucía  las  llaman  GALLINETAS  t  en  Caftilla  la  Vieja  ,  y  Effcremadura  PI¬ 
TORRAS  :  y  en  algunas  partes  BEGAZAS  :  en  otras  COALLAS:  acá  GALLINAS 
SORDAS  ,  y  allá  GALLINAS  CIEGAS. 

(a**)  A  la  Agachadiza,  que  es  una  efpecic  de  Chochaperdiz  muy  pequeña,  y  de 


El  Gorrión:» 


La  Chocha¬ 
perdiz,  y  La 
Agachadiza, 


El  Picover- 
de. 
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ni  al  Chorlito3(b**)  ni  á  otros  muchos3que  buf- 
can  el  fuílento  muy  dentro  de  la  tierra 3  y  en 
el  cieno  3  y  agua ,  de  donde  facan  las  conchas* 
y  guíanos  3  de  que  viven  i  por  lo  qual  los  pro¬ 
veyó  la  Naturaleza  de  cuello  3  y  pico  muy  lar¬ 
gos  3  y  con  eftos  inftrumentos  cavan  ,  ahon¬ 
dan  3  y  efcudriñan  3  de  modo  *  que  nada  les 
falta. 

El  Picoverde  ( c **)  tiene  un  modo  totalmen¬ 
te  diverfo  de  vivir  3  y  afsi  es  también  divería 
fu  eftru£tura  ;  el  pico  le  tiene  bailante  largo  3  y 
extraordinariamente  duro  3  y  fuerte  3  la  lengua 
aguda ,  y  de  defmefurada  longitud  3  y  además  de 
ello  dentellada  3  ó  armada  de  pequeñas  puntas* 
y  fiempre  vanada  de  liga  hacia  fu  extremidad: 
las  patas  cortas 3  con  dos  uñas  por  delante  3  y 
otras  dos  por  detrás  3  y  todas  quatro  muy  cor- 
bas.  Todo  eíle  aparejo  tiene  relación  con  fu 
modo  de  vivir  *  pues  fe  alimenta  con  los  infec¬ 
tos  3  ó  gufanos  pequeños  3  que  viven  en  el  co¬ 
razón  de  ciertas  ramas  *  y  mas  comunmente 
debaxo  déla  corteza  de  maderos  viejos.  Es  cofa 
muy  frequente  encontrar  debaxo  de  las  ramas* 
ó  maderos*  que  han  andado  por  el  agua3ó  eítado 

en 


güilo  mas  exquifto,  la  Han  muchos  el  nombre  de  CHOCHIN,  o  CHORCHlK. 
Aísimifmo  hay  otra  tercera  efpecie  de  Chochaperdiz  ,  tan  pequeña  como  la  fe- 
gunda  ¿  pero  fe  diferencia  de  ella  en  que  efta  ultima  tiene  blanca  La  pluma  déla 
pechuga  ,  y  la  dan  el  nombre  de  ANDA-RIOS. 

(b**)  En  Latín  PARDALUS.  Algunos  toman  á  eíle  paxaro  por  la  Cerceta.  Stt 
Latin,  fegun  algunos,  FULICA, y  FULIX,  Neb.let.F.  y  íegun  otros  QUERQUE' 
DULA  did.  c.  p.  cerc. 

(c**)  Algunos  le  llaman  PICO  MARCIO ,  y  otros  PICA-MAPERO.  Hu«S& 
^rad.  de  Piim 
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en  ella  ,  y  cuya  corteza  fácilmente  fe  quita  ,  las 
cuevecillas  de  ellos  guíanos ,  cavadas  muy  hon¬ 
das  dentro  del  leño.  El  Picoverde,  pues ,  necel- 
íitaba  uñas  muy  corbas  para  agarrarle  a  las 
ramas  en  que  fe  afirma  :  las  patas  largas  no  le 
eran  muy  utiles  para  alcanzar  lo  que  ella  deba- 
xo  de  una  corteza  ;  pero  un  pico  agudo,  y  fuerte 
le  era  precifo  ,  pues  fe  ve  obligado  para  comer 
á  averiguar  por  toda  la  longitud  de  las  ramas* 
con  las  pruebas  ,  y  golpes  del  tal  pico,  las  partes 
que  eílán  corroidas,y  comeabas:  detienefe  donde 
fuena  a  hueco  la  rama  ,  rompe  con  el  pico  la 
corteza  ,  y  el  madero ,  introduce  fu  pico  dentro 
del  agugero  que  hizo  ,  y  a  fu  modo  da  una  voz* 
ó  filvido  grande  en  el  concabo  del  madero, 
para  hacer  mover ,  y  defafir  los  infeftos ,  que 
duermen  dentro  ;  luego  introduce  fu  lengua  en 
el  agugero  miímo  ,  y  con  el  focorro  de  las  pun¬ 
tas  ,  de  que  eftá  herizada  *  y  de  la  liga  pegajofa, 
que  la  baña  ,  arraftra  fuera  los  pequeños  ani¬ 
males  que  halla  *  y  hace  fu  comida,  y  plato  con 
ellos. 

La  Garza  es  totalmente  al  contrario  del  Pi- 
coverde.  Es  una  ave  montada  muy  en  alto,pues 
tiene  las  piernas, y  muslos  larguifsimos,y  fin  ador 
no  alguno  de  plumas;el  cuello  también  largo,  y 
el  pico  defmefurado,  muy  agudo,y  al  cabo  lleno 
de  dientes.  Qué  razones  havra  para  que  la  Na¬ 
turaleza  dieífe  á  la  Garza  una  figura  tan  rara, 
y  extraordinaria  ?  La  Garza  vive  ,  y  fe  fuftenta 

de 

* 
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délas  ranas ,  conchas ,  y  pez  es  5  que  encuentra 
en  los  pantanos ,  ó  en  las  riberas  del  mar  ,  y  en 
las  orillas  de  los  ríos :  no  necefsitaba ,  pues, 
plumas  en  los  muslos  para  andar  por  el  agua  ,  y 
por  el  lodo  ,  fino  unas  patas  muy  largas  ,  que  le 
ion  de  mucha  conveniencia  para  entrar  ,  y  cor¬ 
rer  en  el  agua  5  mas  ,  ó  menos  dentro  ,  á  lo  lar¬ 
go  de  las  orillas  ,  adonde  los  pezes  vienen  a 
bufcar  fuftento.  Un  cuello  largo,  y  un  largo  pico 
le  íirve  mucho  para  poder  perfeguir ,  y  alcan¬ 
zar  la  prefa  bien  adentro  de  las  aguas.  La  den¬ 
tadura  ,  y  las  barbas  de  fu  pico  ,  que  fon  como 
anzuelos  ,  ó  ganchos  encordados  hacia  atras  ,  le 
firven  de  mantener  prefo  al  pez  ,  que  de  otro 
modo  podria  efcurrirfe.  En  fin  ,  las  grandes  alas 
que  podrian  parecer  incomodas  á  un  animal  tan 
pequeño  de  cuerpo ,  como  es  la  Garza  ,  con  to¬ 
do  eífo  no  lo  fon ,  antes  bien  le  comunican  un 
incomparable  focorro  páralos  grandes  movi¬ 
mientos  que  hace  ,  y  vuelos  dilatados  que  da, 
tranfportando  por  el  ayre  las  bañas ,  y  groíferas 
cargas  ,  que  acarrea  hacia  fu  nido  ,  que  algunas 
veces  le  tiene  á  una  ,  o  dos  leguas  de  donde  pel¬ 
ea.  Uno  de  mis  Amigos  ,  que  poífee  algún 
terreno  cerca  de  Abbeville  >  y  cuya  hacienda 
fe  eftiende  a  lo  largo  de  la  ribera  de  un  pequeño 
Rio  5  donde  jamas  faltan  Anguilas  ,  vio  un 
dia,que  una  Garza  llevava  una  délas  mas  gruef- 
ías  a  fu  nido  ,  a  pefar  del  eftorvo  ,  que  los  vio¬ 
lentos  movimientos  que  hacia  ,  y  zurriagazos 
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que  daba  ,  debían  caufar  a  fu  vuelo .  Efto  que 
hemos  dicho  déla  Garza  fe  puede  aplicar  tam¬ 
bién  á  otras  muchas  efpecies  de  aves  ,  que  la  fon 
muy  lemej antes. 

La  Cond.  Ella  es  la  primera  vez,  que  he  vifto 
hacer  algunas  reflexiones  á  cerca  de  los  picos, 
que  halla  ahora  me  havian  parecido  á  mi  fin 
proporción  i  pero  ya  veo  claro,  que  quien  no  la 
llevava  en  fu  juicio  era  yo  ,  y  que  todas  las  cri¬ 
ticas  ,  que  hacemos  a  la  Naturaleza  ,  fon  real¬ 
mente  una  prueba  de  nueítra  ignorancia.  Yo  no 
se ,  por  exemplo  ,  para  qué  puede  fervir  el  pro- 
digiofo  pico  de  la  Cigüeña  ;  pero  con  todo  ello, 
ya  no  me  paflará  por  la  imaginación  cenfurarle. 

El  Prior.  Con  eíTe  pico  va  á  bufcar  debaxo 
de  tierra  las  culebras ,  y  ferpientes  ,  y  fe  las  lleva 
defpues  á  fus  hijuelos ,  con  quienes  el  veneno  de 
aquellos  animales  pierde  fu  fuerza  ,  y  no  les 
hace  imprefsion  alguna. 

La  Cond .  Aqui  bien  fenfible  es  la  propor¬ 
ción  i  y  raciocinando  fobre  elle  fundamento ,  yo 
adivinaré  ,  á  mi  parecer  ,  por  qué  los  Cifnes, 
que  vemos  allá  baxo  en  aquel  canal ,  tienen  el 
cuello  largo,  y  el  pico  ancho.  Los  Cifnes  ,  los 
Ganfos ,  y  Anades  regiílran  ,  y  efcudriñan  fin 
cedar  el  fondo  del  agua  ,  y  hago  juicio,  que  ha¬ 
llan  alli  aquellos  infeélos  ,  ó  gufanos ,  de  que 
Vms.  hablaban  pocos  dias  ha.  Nadando  fiem- 
pre  ,  y  no  pudiendo  hundirfe  ,  les  es  neceífario 
un  cuello  largo  para  poder  llegar  hafta  el  fuelos 

Yf 


La  Cigüeña. 


Los  Ciíhes* 


Anades  ,  y 
Ganfos. 


Explicación 
de  laeífam- 
pa  de  los 
Paxaros. 


40  E Spelt  aculo  déla  Naturaleza. 

Y  que, no  tendrán  también  ellas  aves, al  contra¬ 
rio  de  las  otras, el  pico  muy  ancho, para  coger  de 
una  vez  mucho  cieno,  ó  chinas, y  piedrecilias,  y 
apoderarle  de  los  gufanos,que  falgan  en  eíta  red 
dexando  caer  lo  que  no  íirve?aun  íofpecho  mas, 
y  es ,  que  lo  fuperior  de  fu  pico  eílá  agugereado 
para  arrojar  por  aquella  abertura  el  agua,  apro- 
vechandofe  folamente  del  pez  ,  ó  del  infedto, 
que  cogieron.  En  lugar  de  las  uñas  encorvadas, 
que  las  aves  de  rapiña  tienen  ,  y  con  que  fe 
agarran  ,  y  afirman  á  las  ramas,  donde  fe  lien- 
tan  ,  y  con  que  cogen  la  prefa  que  bufcan  ,  la 
vuelven  ,  y  la  revuelven  como  quieren:  tienen 
los  Ganfos ,  los  Cifnes  ,  y  Anades  los  pies 
llanos,  6  grandes  patas ,  proveídas  de  telas ,  o 
pellejos,que  eftienden  en  forma  de  nadadores,  y 
con  los  quales  leparan  á  un  lado  el  agua  ,  para 
poder  paífar  al  otro.  Señor  Prior,  cierto  que 
foy  muy  fútil ,  como  Vm.  ve:  todo  ello  era 
muy  difícil  de  explicar.  El 


A.  El  Picoverde,en  acción  de  vibrar  la  lengua  por 
la  hendidura  ,  que  con  fu  pico  abrió  en  un  rama.  A 
efíe  paxaro  le  llaman  en  Indias  Carpintero. B. La  Gar¬ 
za  Real.  C.  El  Chorlito  Real.  D.  Chochaperdiz. 
E.  El  Cifne.  G.  El  Pavón  ,  ó  Pavo  Real.  F.  La 
Touca,eípecie  de  Urraca  del  Brasil ,  que  tiene  el  pico 
cali  tan  grueílo  como  el  cuerpo, pero  de  una  íubfíancia 
ligera,  poroía,  y  llena  de  ayre,de  modo,  que  no  la  in¬ 
comoda.  H.E1  Buho. La  pequenez  del  campo  no  per* 
mi  te  mas  proporción  entre  elfos  animales. 
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El  Prior .  Señora  ,-el  mérito  dé  los  Phyíicos, 
entre  los  quales  la  contamos  ai  prefente  á  Vm, 
no  coníifte  fiempre  en  adivinar  cofas  arduas» 
fino  en  abrir  los  ojos  para  ver  lo  que  otros  no 
perciben,  arrojan  a  fus  pies  ,  y  entregan  al 
defprecio  comunmente.  Nada  hay  mas  raro, 
que  gentes  que  pierden  ,  que  mediten  ?  y  re* 
Eexionen. 

La  Cond .  Las  Mugeres  eftamos  defcargadas 
de  eíTe  cuidado :  ello  parece ,  que  los  Hombres 
no  piden  de  nofotras ,  quepenfemos  ,  ó  refle¬ 
xionemos.  Entre  ellos  un  tanto  de  brillante ,  y 
de  belleza  nos  íirve  de  todo. 

El  Prior .  Es  precifo  confeflar  ,  que  la  indul¬ 
gencia  es  grande  en  eñe  punto  ,  y  quedas  Da- 
Unas  no  tienen  que  quexarfe  de  los  hombres. 

La  Cond .  Permitame  Vm.  que  le  diga  ,  que 
es  tana!  contrario  ,  que  tenemos  infinitamente 
fde  que  quexarnos.  Efla  indulgencia  mal  enten¬ 
dida  nos  acarrea  un  daño  irreparable ,  porque 
efto  es  lo  que  nos  hace  vanas  ,  defaplicadas ,  in¬ 
capaces  de  diftinguírnos  en  nada  5  fin  luces ,  fin 
.diferecion ,  fin  conocimiento  ,  y  fin  firmeza. 
Y  podemos  aífegurar ,  que  los  hombres  ,  con 
|a  conduéla  que  tienen  para  con  nofotras  ,  tra¬ 
bajan  en  formar  en  las  mugeres  todos  los  de- 
feólos.,  que  reprehenden  en  ellas.  No  es  una 
de  las,  máximas  de  fu  politica,  no  hablarnos  fino 
dolo  de  yagatelas  ?>  En  el  lenguage  que  nos  ha¬ 
blan,  en  las  atenciones  que  nos  proteftan ,  eftán 
TomJL  1  4  dan- 
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dando  un  teftimonio  de  que  nos  miran  como 
á  niños  ,  ó  como  a  Idolos.  La  Converfacion* 


que  con  nofotras  tienen  ,  fe  reduce  íiempre  a 
hablar  de  las  modas ,  del  juego,  y  una  gerigon- 
za  de  politica ,  y  buena  crianza.  Ello  es  una 
efpeeie  de  milagro  quando  alguna  de  nofotras 
falva  fu  capacidad  del  naufragio  ,  y  maniñefta 
un  poco  de  difcrecion  ,  y  folidéz.  No  me  pa¬ 
rece  ,  que  nos  fea  una  gran  perdida  ,  pongo  por 
exemplo  ,  el  no  aprender  las  Lenguas  antiguas; 
feguramente  ,  que  por  lo  que  a  mi  toca  ,  tengo 
en  efto  la  mas  perfecta  indiferencia  :  lo  mifmo 
digo  de  aquellas  doftas  inquificiones  ,  de  aque¬ 
llas  ciencias  recónditas ,  que  pidiendo  mucha 
aplicación ,  y  fudor  para  alcanzarlas ,  nos  hicie¬ 
ran  inútiles  a  la  fociedad  humana.  Pero  hó 


puedo  negar  ,  que  es  digna  dellorarfe  nueítra 
fortuna  en  queda  mayor  parte  de  las  ínugerés 
carezcamos  de  algún  conocimiento  solido  déla 
Religión  ,  de  la  Hiftoria  del  Genero  Hümaños 
que  es  también  la  hiñoria  defcOrázO'rí  del  hdm- 
ibre  ,  y  de  fuspafsioiies  ,  y  afeftbs,  y>  que  fcafi 
no  tengamos  noticia  álguna  de  las  obras  mara¬ 
villólas  del  Criador?  Y  o  por  mi  confieífo  ,  qúe 
no  he  hallado  lino  géhtes  ,  rqÜé  párecia  haberle 

-  conjurado^  para  la  ruiíía :  de  aquél  poco*  dé  buen 
juicio  ,  y  capacidad ,  que  pudieron  enopnctar  en 
mi.  El  feñor  Conde  es  el  primero  ,  que- me  ha 

-  hecho  la  jufticiá-dé  creer  4  qué  yé  me  aéettfe 
^también  icotno  'qualquiera  otro  con  la  razón  i  y 
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fegim  lo  que  le  he  oído  varias  veces  *  eftá  per* 
iludido  á  que  foy  capaz  de  penfar  ,  y  difeurrin 
y  efto  en  realidad  no  es  otra  cofa  ,  que  hacerme 
la  honra  de  juzgar,  que  no  foy  indigna  ,  ni  in*- 
capaz  de  oir.  hablar  de  eftas  cofas  ,  que  íiempre, 
y  en  todas  partes  fe  ofrecen  ánueftros  ojos,  y 
que  fon  las  mas  neceífarias  á  la  vida  ;  de  faber 
por  qué  fe  poda  un  árbol  ,  la  caufa  de  fu 
formación  ,  y  figura  ,  qué  labores  ,  y  beneficios 
necefsitala  tierra  para  fernos  mas  proficua  ,  yf 
quales  feanlas  propriedades  de  una  planta  ,  que1 
aun  al  irnos  paíTeando  por  el  campo  hallamos 
a  nueílros  pies.  Defpues  que  el  Conde  me  pro* 
porcionb  ,  y  pufo  en  el  habito  de  penfar  ,  refle¬ 
xionar  ,  y  vivir  ocupada  ,  mi  Cafa  de  Campo 
me  pareció  un  Paraifo  terreftre.  Yo  antes  go¬ 
maba  la  hermofura  ,  y  las  riquezas  ,  de  que  la 
Naturaleza  eftá  llena  i  pero  entonces  efte  the-* 
foro  ^  y  aquella  belleza  ,  todo  eftaba  perdido 
para  mi,  porque  ni  aun  el  nombre  labia.  - 
El  Cond.  Las  quexas  que  teneis  de  los  hom¬ 
bres  eftán  ,  Señora  ,  ciertamente  bien  fundadas. 


No  lo  ella  también  la  confefsion  ,  que  hacéis 
de  las  malas  qualidades  de  las  Señoras  >  porque 
hay  ciertamente  muchas  ,  en  quienes  la  capad* 
dad  ,  y  buena  inteligencia  de  las  cofas  es  la  paty 
te  dominante  ,  y  que  tienen  el  ingenio  tan  jui* 


ciofo  como  delicado  ;  fea  que  deban  eftá  folidézf 
a  una  foliz  cultura  ,  ó  que  fu  buen  natural  re^ 
para  las,  quiebras  de  una-mala  ,  y  ftexa  edutá^ 

F  z  don. 
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don.  Pero  en  tanto  que  formamos  Vm.  las 
quexas  contra  las  Señoras ,  y  yo  fu  apología,  no 
reparamos,  que  el  pobre  Cavallero  no  hace  otra 
cofa  ,  que  boftezar. 

La  Cond.  No  nos  hace  agravio  :  yo  le  pro- 
metí  dos  paxaros  peregrinos ,  y  no  le  doy  lino 
doótrina ,  y  la  moral  no  es  de  fu  cuenta.  Lo  que 
voy  á  decir  á  Vm.  Cavallero,  lo  se  de  un  Mer¬ 
cader  de  San  Malo  ,  que  ha  navegado  mucho, 
y  con  quien  tiene  el  Conde  correfpondencia 
para  abaftecer  de  curioíidades  eftrangeras  fu 
Gabinete.  Seis  mefes  ha  ,  que  nos  vino  á  ver  de 
vuelta  de  un  viage ,  que  acababa  de  hacer  en  la 
America  ,  y  las  Coilas  de  Guinea.  Efte  ,  pues, 
me  hizo  el  regalo  d:  dos  Colibres  ,  de  dos  Pa- 
xaros-mofcas  ,  y  de  dos  huevos  de  Aveftruz ,  y 
á  cerca  de  los  paxaros  nos  contó  algunas  par¬ 
ticularidades  divertidas  ,  y  deliciólas. 

El  Colibre  es  un  paxaro  Americano  ,  que 
puede  bienpaífar  por  un  pequeño  milagro  de  la 
Bíbiíot.  Uní-  Naturaleza  ,  por  fuhermofura,  por  fu  modo 
de  vivir  ,  y  también  por  fu  pequenez,  i.  en  efta 
no  cede  lino  folo  al  P axar o-iiiofca  ,  á  quien 
por  lo  demás  le  lleva  muchas  ventajas  en  belle¬ 
za  ,  y  coa  efpeciaüdad  en  los  brillantes  colores, 
que  imitan  el  Arco  Iris.  El  tiene  un  roxo  tan 
encendido  í  obre  el  cuello  ,  que  fe  le  puede  equi¬ 
vocar  con  un  rubí ;  por  el  vientre,  y  por  de-7 
baxo  de  las  alas  es  amarillo  como  el  oro  ,  los 
muslos  verdes  como  una efmeralda,  ios  pies,  y 
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el  pico  negros ,  terfos  ,  y  lifos  como  el  ébano, 
los  dos  ojos  como  dos  diamantes  ovalados ,  y 
de  un  color  de  azero  bruñido  ,  la  cabeza  ver¬ 
de  ,  con  una  mezcla  de  oro  tan  viva  ,  que  paf- 
ma  ,  y  de  un  refplandor  ,  que  maravilla.  Los 
machos  tienen  en  la  cabeza  un  pequeño  copete, 
que  parece  copiar  los  colores  juntos, que  brillan 
en  todo  lo  demás  del  cuerpo.  Eftos  paxaros  vue¬ 
lan  tan  impetuofamente  ,  que  liempre  fe  les 
oye  el  vuelo  mucho  antes  que  fe  dexen  ver  :  fo¬ 
jo  fe  mantienen ,  fegun  dicen ,  del  rocío  ,  y 
jugo  de  las  flores ,  lo  qual  facan  con  fu  pequeña 
lengua ,  que  es  algo  mas  larga  que  el  pico  ,  y 
que  les  íirve  de  trompa  ,  y  la  retiran  ,  y  encier¬ 
ran  en  el  pico  mifmo  ,  como  dentro  de  un  ef- 
tuche.  El  pico  ,  que  no  es  mas  grueílo  que  una 
aguja,  Ioé  hace  temibles  á  otro  paxaro  ma¬ 
yor  ,  á  que  llaman  Gruefíb-pico ,  que  tira  á  for- 
prender  en  el  nido  los  polluelos  del  Colibre  >  y 
afsi  defde  que  á  efte  le  líente  el  GrueíTo-pico,huye 
precipitadamente  graznando  con  todas  fus  fuer¬ 
zas  ,  porque  reconoce  la  fupsriorídad  del  ene¬ 
migo  en  la  batalla.  El  Colibre  le  va  á  los  al¬ 
cances  ,  echa  mano  á  fus  armas  ,  y  juega  fu 
eftuche  s  y  íi  lo  puede  confeguir  ,  fe  mete  ,  y 
afirma  con  fus  pequeñas  uñas  debaxo  de  la  ala 
del  GrueíTo-picojy  conelfuyo  puntiagudo, y  fuer 
Ce  le  pica,  y  clava  harta  que  le  pone  fuera  de  to¬ 
do  combate.  Vea  Vm.  aqui  en  efta  pequeña 
caxa  dos  de  eftos  bellos ,  y  graciofos  paxaros, 

que 
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que  aun  eftando  ya  del  todo  enjutos ,  y  fecoS* 
no  dexan  de  confervar  parte  de  fus  ricos,  y  her- 
mofes  colores.  Eftos  otros  dos ,  que  Vm.  ve 
aíidos  ,  ó  colgados  de  fus  patas,  de  un  pequeño 
anillo  de  oro  ,  fon  dos  Paxaros-mofcas  ,  que  fe 
han  reducido  á  dos  zarcillos ,  o  pendientes  para 
las  orejas ,  y  es  precifo  confeífar  ,  que  no  hay 
perlas  ,  que  los  puedan  igualar  en  hermo-i 
fura. 

El  Cav .  Ve  aqui  dos  paxaros  de  miñatura.» 
Aun  fus  Maripofasde  Vm.  Señora  ,  no  tienen 
los  colores  mas  refplandecientes ,  y  vivos  i  pero 
yo  quiíiera  ,  que  me  dixeífe  Vm.  fi  les  es  natural 
eñe  olor  maravillofo.  > 

La>  Cond.  Muchos  creen  ,  que  elTe  olor  les 
viene  del  jugo  de  las  flores ,  que  chupan  ,  y  los 
fuftenta ;  pero  mi  Mercader  de  San  Malo  me  ha 
confelfado,  que  el  creía  metían  un  poco  de  am-* 
bar  gris ,  ó  de  otra  goma  odorifera  dentro  del 
algodón  ,  de  que  a  fin  de  confervarlos,  los  atiefl* 
tan. 

El  Cond.  El  medio  mas  feguro  para  poder 
lograr  el  verlos ,  fin  que  queden  expueños  á  que 
la  carcoma,  ü  otros  infefitos  los  roan ,  es  con-» 
fer varios  en  caxas  ,  compueftas  de  muchas  lá¬ 
minas  de  vidrio  ,  cuyas  extremidades  fe  unen 
curiofamente  con  tiras  de  pergamino  ,  remoja¬ 
das  en  cola  amarga  ,  ó  hecha  de  polvos  del 
vidrio.  »  V  ;  cu  <  í.h 

.  El  Cav.  Ni  el  diente  ,  ni  el  taladro  denlos 
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intentos  hallaran  de  eííe  modo  entrada.  Me 
parece  nos  prometió  Madama  la  hiftoria  del 
Aveítríiz. 

La  Cond.  El  Aveftritz  es  una  de  las  aves 
mayores  que  hay  en  el  mundo.  Africa*  mas  que 
otra  parte  alguna  *  abunda  de  ellas :  trahe  el 
Aveñrüz  la  cabeza  tan  levantada  como  un 
hombre  puefto  á  cavallo  ;  la  cabeza  *  y  el  pico 
fe  parecen  al  del  Anade  >  el  cuello  al  del  Cifne* 
aunque  mucho  mas  largo  ;  fu  cuerpo  participa 
de  la  femejanza  del  Camello  *  teniendo  como 
él  muy  largo  el  cuello  *  y  la  efpálda  levantadas 
-  las  dos  alas  del  Aveftrüz  fon  fuertes  *  pero  muy 
cortas  >  para  poder  levantar  del  lítelo  tan  gran 
mole  *  fulamente  le  firven  de  velas  *  ó  remos  pa¬ 
ra  hender  ,  y  facudir  el  ayre  *  lo  qual  le  da  una 
gran  ligereza  a  fu  carrera  ;  los  musios  ,  y  pier- 
vnas  *  guardando  la  proporción  debida  *  fon  de 
Garza  ;  cada  pié,  fe  afirma  fobre  tres  dedos* 
armados  de  uñas  *  ó  garras  agudas  *para  andar 
ton  mayor  facilidad ;  fus  huevos  fon  grueflfos 
‘torno  la  cabeza  de  im  niño  *  y  la  cafcara  pare¬ 
ce  de  marmol  muy  luftrofa  *  y  perfe&amente 
UC&d'tfo  lemoftraré  a  Vm.  Cavallero*  unos  que 
me  prefemaion.  Eíta  ave  tiene  la  coílumbre  de 
dexárlos  mal  cubiertos  con  arena  *  y  dicen*  que 
:dexa  al  Sol  el  cuidado  de  empollarlos  *  de  mo¬ 
do  *  que  la  indiferencia  y  deferido  *  al  pare¬ 
cer*  para  con  fus  hijos  *  no  le  ha  dado  la  mejor 
r  teputaciom  En  todos,  los  Paifes  del  mundo* 
*  *  en 
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Job  39. 16.  en  que  fe  quiere  hablar  de  alguna  madre  defc* 
Thren.4.3.  cuidada  para  con  íus  hijos  ,  la  comparan  al 
Aveftruz. 

Algunos  viageros  ( fegun  me  ha  dicho  mi 
Mercader  )  han  difculpado  á  ella  ave  del  def- 
cuido  de  fus  huevos  ,  diciendo  ,  que  quando  los 
expone  al  Sol  para  que  falgan  fus  hijuelos ,  tiene 
cuidado  de  dexar  quantidad  de  gufanos  cerca 
de  fus  huevos,  para  que  hallen  fu  manutención 
en  faliendo  de  la  cafcara.  Y  aun  ha  havido  al¬ 
gunos  ,  que  han  publicado  y  que  ellos  mifmos 
notaron  en  el  Aveftruz  una  difcrecion  ,  y  dif- 
cernimiento  admirable  ,  con  que  cuida  de  em¬ 
pollar  los  huevos ,  que  reconoce  han  de  fer  fe*  , 
cundos ,  y  defcuida  de  los  otros  ,  dexandolos 
para  que  firvande  comida  á  fus  pequeños  hijos 
quando  falgan  á  la  luz.  Pero  efto  tiene  mucha 
femejanza  con  Jas  fábulas  ;  y  es  precifo  conve¬ 
nir  en  que  el  Aveftruz  no  obferva  en  la  crian¬ 
za  de  fus  hijos  la  prudencia  ,  que  los  demas 
animales.  El  dexa  fus  huevos  en  la  arena  cxr 
pueftos  á  fer  deshechos ,  y  hollados  por  los  paf- 
fageros ,  y  efto  folo,  es  henal  de  poca,,  cautela, 
Pero  fobre  todo  lo  es  >  el  que  quando  el  Caza-* 
dor  le  ligue  ,  corre  á  ocultar  fu  cabera  y  y  prin- 
cipalmente  fus  ojos  detrás  de  un  árbol ,  y  todo 
el  refto  de  fu  gran  mole  queda  defcubÍerto> 
pero  como  no  ve  al  Cazador  ,  le  parece  quo 
efto  le  bafta  ,  y  que  ya  no  hay  mas  que,  cerner. 
ElCav.  Y  es  verdad ,  que  los  Aveftruces  co- 
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men  ,  y  digieren  el  hierro ,  como  fe  fnele  de^ 
cir? 

El  Cond.  Cofa  cierta  es  ,  que  engullen  algu¬ 
nas  pequeñas  partes ,  6  pedazos  de  hierro,como 
otras  aves  engullen  pequeños  guijarros;  pero  no 
los  digieren  de  modo  alguno, y  íi  tragan  pedazos 
de  hierro  ,  6  cobre ,  no  es  por  facar  fubftancia 
de  ello ,  lino  para  que  los  ayude  a  preparar, 
deshacer  ,  y  digerir  la  comida  que  tienen  en  el 
eftomago ,  para  moderar  la  acción  de  fu  excefsi- 
vo  calor  ,  y  por  deñapar  ,  y  dexar  libres  la  en¬ 
trada  ,  y  paño  de  los  inteftinos. 

La  Cond .  Antes  que  dexemos  el  Aveftrüz, 
de  quien  ya  hemos  dicho  bañante  malo,  diga¬ 
mos  también  lo  bueno  ,  que  algo  tiene.  El  nos 
da  muy  bellas  plumas, largas,  y  grueífas  en  gran, 
manera ,  unas  blancas  ,  y  otras  negras  ;  y  fe 
tiñen  de  todos  colores,de  modo,que  hermofean 
las  Camas  Imperiales,las  efquinas  de  los  Dofeles 
de  los  Reyes ,  y  grandes  Señores  ,  y  también 
los  gorros  de  los  niños:  los  Cavalleros  muchas 
veces  adornan  con  eñas  plumas  fus  fombreros, 
y  las  Damas  Inglefas  las  emplean  en  hermofos 
abanicos.  A  los  Reprefentantes  de  Tragedias 
les  realzan  fus  perfonages ;  y  es  precifo  convenir 
en  que  fe  le  quitaria  mucha  de  fu  grandeza  á 
los  Heroes  del  Theatro  ,  fi  fe  les  quitaran  las 
plumas  de  Aveftrüz  ,  que  llevan.  Señores  ,  yo 
he  dado  á  Vms.  la  hiftoria  natural  de  la  menor, 
y  de  la  mayor  de  todas  las  aves ;  entre  eftos 

TotnJL  Q  dos 
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dos  extremos  pueden  efcoger  ;  el  campo  es 
grande. 

El  prior .  Y  tan  grande ,  que  yo  me  pierdo  » 
y  la  abundancia  miíina  me  embaraza. 

La  Cond .  Pues  que  V ms.  todos  eílán  indi¬ 
ferentes  3  dexenme  á  mi  diílribuirles  los  papeles. 
El  feñor  Prior  ,  como  hombre  de  buen  güilo» 
debria  encargarfe  de  decirnos  las  qualida- 
des  de  los  paxaros  ,  que  fe  eíliman  ,  6  por  fu 
dulzura  en  la  voz  ,  o  por  fu  hermofura  en  las 
plumas  i  pero  queda  con  folo  la  obligación  de 
hablar  del  Ruyfeñor  ,  y  del  Pavo  Real  ,  y  no  fe 
quexara  de  que  le  ha  caldo  mala  fuerte.  El  fe- 
ñor  Conde  ,  como  amigo  de  la  caza  ,  nos  dirá 
lo  que  haya  notado  en  las  aves  de  rapiña.  El 
feñor  Cavallero  me  ha  dicho  al  oido  ,  que  le 
guarde  los  paxaros  viageros  ;  ellas  fon  ,  fegun 
me  parece  ,  todas  las  efpecies  que  hay  de  ellos,  íi 
ya  no  es  ,  que  alguno  quiera  añadir  el  Murcié¬ 
lago  ,  y  el  Buho. 

El  Prior .  De  todos  los  paxaros  ,  ninguno 
hay  que  haga  mejor  compañia  al  hombre ,  que 
aquellos  que  han  recibido  el  don  de  hablar  ,  y 
cantar  tan  dulcemente  ;  pero  por  gran  placer, 
que  puedan  dar  con  fu  muíica  ,  los  excede  á 
Ruyfeñc  j  todos  el  Ruy  feñor  :  el  folo  agrada  ,  y  embelefa 
tanto  como  todos  los  demas  juntos.  Defpues  de 
haber  oído  la  mejor  íimphonia ,  o  inílrumen- 
to,  fe  halla  uno  agradablemente  forprendido 
al  oir  un  Violiniila  excelente,  Quando  M, 
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Bautifta  (**)  v,  g.  empieza  ,  enmedto  del  me¬ 
jor  concierto  de  Muíica  ,  á  tocar  folo,  y  á  hacer 
íubir  de  punto  las  finuras  del  arco  de  fu  Violin, 
que  tanto  le  diítinguen ,  todos  fe  paran  con 
lingular  atención  :  fe  admira  la  deílreza  con 
que  faca  con  ayre  ,  y  articula  quantos  tonos  hay 
en  el  Violin,  No  quedan  menos  admirados  los 
que  le  efcuchan,  de  aquella  extremada  dulzura, 
infeparable  de  fu  inílrumento.  Sabe  continua¬ 
damente  diverfificar  fu  modo  de  tocar  :  quanto 
toca  recibe  un  nuevo  realce  con  lo  que  havia 
precedido  ,  y  da  anticipadamente  la  dulzura ,  y 
el  encanto  á  lo  que  fe  ligue  ,  trayendo  íiempre 
de  pafmo  en  pafmo  al  oido.  No  hay  perfona 
alguna  que  le  elcuche  ,  á  quien  no  apriíione  el 
encanto  de  fu  melodía  ,  y  los  inteligentes  del 
mas  delicado  güilo  hallan  en  toda  ella  una  mul¬ 
titud  ,  y  una  puntualidad  de  voces  tan  concer¬ 
tadas  entre  si  ,  que  les  parece  oir  (por  decirlo 
de  elle  modo  )  una  Orcheíta  entera  en  un  inf¬ 
trumento  folo.  Pues  ello  milino  fucede  en  el 
concierto ,  que  forman  con  fus  delicadas  voces 
los  paxaros. 

Defpues  que  fe  los  oye  en  coro  pleno 
enfalzar  ,y  aplaudir  al  Autor  de  la  Naturaleza, 
publicando  fus  beneficios  ,  y  dándole  gracias 
por  el  fuílento  ,  que  les  comunica  :  es  una 
agradable  novedad  oir  por  la  tarde  al  Ruyfeñor, 
quando  empieza  á  cantar  folo,  y  continua  halla 

G  z  bien 
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bien  entrada  la  noche  :  fe  pudiera  creer  ,  que 
fabe  bien  quanto  valen  fus  talentos ,  tanto  por 
el  güilo  ,  y  complacencia  ,  que  recibe  el  hom¬ 
bre  de  oirle  3  como  por  el  proprio  contenta¬ 
miento  y  y  fatisfaccion  con  que  entona  ,  y  fe 
complace  en  cantar  ,  quando  todos  los  demás 
paxaros  callan.  Nada  le  anima  mas  para  que 
cante  >  que  el  filencio  de  toda  la  Naturaleza* 
entonces  compone  ,  y  exercita  todos  los 
tonos  de  fu  mifma  compoíicion  j  del  pate* 
tico  paífa  al  alegre  ,  de  un  canto  limpie  al  gor- 
geoel  mas  extravagante  ,  y  raro  »  de  los  trina-» 
dos  mas  vivos  á  los  mas  defmayados  3  y  la¬ 
mentables  fufpiros  ,  si  bien  los  dexa  pref- 
to  5  para  volver  á  fu  natural  alegría.  Muchas 
veces  fe  ha  intentado  conocer,y  defcubrir  aquel 
amable  Mufico  ,  que  mañana ,  y  tarde ,  tanta 
nos  deley  ta  ,  y  nos  fufpende  >  bufcafele  5  y  el  fe 
efconde  >  fe  inquiere  donde  para  ,  y  el  fe  oculta. 
Los  grandes  ingenios  tienen  fus  caprichos.  Al 
oirle  fin  defcubrirle  ,  todos  juzgarán  3  que  es 
grande  fu  eílatura  ,  parece  que  era  neceííario  un 
fuerte  pecho  ,  aliento  vigorofo  3  y  órganos  in¬ 
fatigables  para  alcanzar ,  y  mantener  fin  def- 
caecimiento  ,  por  elpacio  de  muchas  horas  ,  to¬ 
nos  tan  graciofos ,  voces  tan  vivas  ,  gorgéos 
tan  multiplicados ,  como  penetrantes ,  y  en  una 
palabra  >  una  muílca  tan  prodigiofamente  di¬ 
ferenciada  :  con  todo  efto  quando  fe  le  en-< 
cuentra*  fe  ve  ^  que  es  la  garganta  de  un  peque- 
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filísimo  paxaro  ,  que  fin  Maeílro  ,  íin  templar 
el  inftrumento  ,  fin  preparación,  nieftudio  obra 
tantas  maravillas. 

Lo  que  es  el  Ruyfeñor  para  los  oídos,  es  el  Rcalj 
Pavo  Real  para  los  ojos  >  es  verdad  ,  que  el 
Gallo  ,  el  Anade  filveftre ,  el  Alción ,  el  Gilgue- 
ro  ,  el  Papagayo  grande  ,  o  Guacamayo  ,  (**) 
el  Fayían  ,  y  otros  muchos  paxaros  ,  eítan  her- 
mofamente  adornados  ,  y  que  íirve  de  fingular 
complacencia  regiftrar  el  buen  gufto  de  fus  tra- 
ges ,  y  lo  ayrofo  de  fus  galas  ;  pero  aparezca 
defpues  el  Pavo  Real.  Todos  ponen  luego  en 
el  los  ojos ,  elayre  de  fu  cabeza  ,  la  ligereza  de 
fu  talle  ,  los  colores  de  fus  plumas ,  los  ojos ,  y 
matices  de  fu  cola  ,  el  oro,  y  azul  con  que  todo 
el  brilla  ,  aquella  rueda  ,  que  con  tanta  pompa 
mueve  ,  y  fabrica,  fu  prefencia,  y  ademanes  lle¬ 
nos  de  mageftad ,  y  la  atención  mifina  con  que 
oftenta  fus  ventajas  á  los  ojos  de  la  multitud, 
que  le  atrahe  la  curioíidad  de  verle  :  todo  es  en 
efte  paxaro  fingular  ,  todo  admirable  ,  y  el  foio 
es  un  efpedaculo  entero.  Pero  con  toda  eíla 
multiplicidad  de  atractivas  ,  y  primores  ,  cree¬ 
rán  Vms.  que  pueda  dar  enfado  ,  y  caufar  faf- 
tidio  i  Pues  cito  le  fucede  al  Pavo  Real  ;  no  fa- 
be  continuar  fus  aplaufos  ,  pues  ni  canta  ,  ni 
parla  como  otras  aves  ;  fu  lenguage  es  efpanto- 
fo  ,  un  graznido  que  da  horror  ,  y  mete  miedo: 

quan- 

(**)  En  Mexico  ,fegun  Huerta  ,  traducción  de  Plinio  ,  en  la  impreísion  de 
Madrid  del  ano  de  1 6x4.  le  llaman  también  ALLOS.  En  la  traducción  Italian^ 
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quando  al  contrario  con  modales  mas  modef* 
tas  3  y  mas  Ampies  ,el  Verdecillo  ,  el  Pardillo* 
ó  Linaria  ,  la  Curruca  ,  y  el  Papagayo  ,  faben, 
vivir  con  nofotros  los  quince,  y  los  veinte  años 
fin  caufarnos  enfado  ,  ni  un  inflante :  fon  gente 
difcreta  ,y  de  buena  converfacion ,  que  es  todo 
quanto  hay  que  decir  :  efto  es ,  confervan  un 
modo  ,  y  un  exterior ,  que  hace  fu  compañía 
dulce ,  aun  fiendo  larga  fu  duración ,  lo  que 
nunca  coníigue  una  grande  exterioridad,y  pom¬ 
pa.  Yo  me  he  detenido  acafo  demaílado  en  la 
muíica  ,  y  en  las  galas ,  y  efto  no  pertenece 
mucho  a  mi  eftado.  El  feñor  Conde  tendrá  mas 
gracia  para  converfar  ,  y  hablarnos  de  la  caza 
de  los  paxaros.  Efte  entretenimiento  es  proprio 
de  un  Cavalier  o. 

El  Cond.  La  caza  es  una  diveríion  de  las 
Amufeméns  mas  nobles ,  y  muchas  veces  de  i  las  mas  útiles* 
pagne?™"  Se  ha  hallado  el  fecreto  de  facar  provecho  atin 
de  la  voracidad  de  las  aves  de  rapiña ,  y  de  que 
íirvan  al  hombre  ,  ya  fea  empleándolas  contra 
aquellas  ,  que  entre  las  mifmas  aves  de  rapiña  fe 
llaman,  paxaros  villanos,ó  de  quienes  fe  dice  no 
fon  ds  caita ,por  no  hacer  guerra  fino  á  las  efpecies 
mas  tímidas  entre  las  aves,  quales  fon  los  Mila? 
nos ,  y  los  Cuervos ,  que  no  guerrean  fino  con¬ 
tra  Pichones,  y  Gallinas ;  ya  fe  las  emplee  con¬ 
tra  los  paxaros ,  cuya  carne  es  exquifita  ,  pero 
que  viven  lexos  de  nofotros ,  nos  huyen,  y  evi¬ 
tan  con  cuidado ,  quales  fon  el  Fayfan  3  y  la 
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Perdiz.  Empleanfe ,  fegun  la  diverfidad  de  las 
cazas  ,  el  Alcón  ,  el  Girifalte  ,  el  Alcotán  ,  (**) 
el  Sacre,  el  Efmerejón  ,  ei  Gavilán  ,  y  el  Azor; 
pero  generalmente  el  Alcón ,  y  el  Azor  fon  de 
mas  ufo  ,  y  mas  feguro^que  los  otros.  El  Alcón, 
y  todos  los  que  nombramos  antes  de  el,  vuelan 
muy  alto  ,  y  fe  ufan  para  volaterías  muy  di  ver- 
fas  :  (a)  unos  fon  para  coger  Garzas :  otros  para 
Milanos ,  Chorlitos ,  y  Buhos.  Pero  eftas  di- 
verdones  traben  configo  denudado  gado,  y  no 
conviene  fino  que  acafo  fe  exerciten  en  effco  los 
Reyes ,  ó  perfonas  poderofas  ,  y  en  extremo 
ricas.  El  Azor  es  bueno  para  volatería  baxa  ,  el 
es  añuto  ,  y  hace  bien  la  guerra  á  las  Perdices,  y 
guarnece  fus  corbas  uñas  de  excelente  caza.  Un 
Cavallero  prudente  dexa  el  Alcón  á  los  Princi¬ 
pes  ,  y  fe  contenta  con  el  Azor.  El  modo  de 
adeftrarlos  ,  y  ponerlos  en  exercicio  ,  es  muy  Modo  de 
guftofo.  Los  paxaros ,  que  fe  adieftran  ,  ó  fon 
unas  aves  dmples ,  y  domeñicadas ;  ó  libres ,  y  fiáa' 
fieras :  llamanfe  aves  dmples  ,  y  domeñicadas 
aquellas  que  fueron  cogidas  en  el  nido ,  fin  ha¬ 
ber  falido  jamás  de  el  ;  (**)  y  libres  ,  y  fieras 
aquellas  que  gozaron  yá  de  fu  libertad  antes  de 
cogerlasteftasfon  mucho  mas  difíciles  deamaef- 
trar ;  pero  con  un  poco  de  paciencia ,  y  de 

def- 

(**)  Algunos  traducen  Cernícalo.  Huerta  trad,  de  Plin.  fbl.689. 

(a)  Una  carrera  ,  ó  un  vuelo  es  todo  el  equipage  de  los  perros  5  y  de  los  paxa- 
tos  ,  para  levantar ,  ó  coger  cierta  efpecie  de  caza. 

(**)  Al  Aicon  ,  que  fe  coge  de  site  modo  ,  llaman  ALCON  NIEGO  ;  y  al 
.  ajiie  íe  coge  con  red  en  el  ayre  ,  llaman  ALCON  DHL  AYíUE 
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deftreza  feconfigue  ,  y  como  fe  dice  en  térmi¬ 
nos  de  Cetrería  ,  fe  las  hace  llegar  á  fer  guació- 
fas ,  y  de  buen  férvido.  Quando  eftan  ,  ó  fon 
muy  feroces  ,  fe  las  trata  con  efeaséz  en  la  co¬ 
mida  5  y  hace  que  padezcan  hambre  ;  fe  las  im¬ 
pide  dormir  tres  ,  ó  quatro  dias  con  fus  noches; 
fe  efta  íiempre  con  ellas ,  y  de  ella  fuerte  fe  fa- 
miliarizan  con  el  Alconero  ,  y  hacen  en  fin 
quanto  efte  quiere.  Su  principal  cuidado  es  acof- 
tumbrarlas  á  tenerfe  fobre  el  puño,  á  partir 
quando  fe  las  arroja  ,  á  conocer  fu  voz  ,  ó  fu 
canto  ,  ú  otra  femej  ante  feñal  que  fe  les  dé  ,  y  á 
volver  á  fu  mano  en  dándoles  orden  de  que  vuel 
van.  Al  principio  fe  las  ata  con  un  cordelito,  ó 
bramante  ,  de  modo,  que  folo  fe  alexen  nueve, 
b  diez  toefas  ,  (**)  para  que  de  efte  modo  no 
huyan  al  dar  el  reclamo ,  hafta  que  eftén  ya 
afleguradas ,  y  no  dexen  de  venir  á  la  llamada.. 
Para  hacer  llegar  el  paxaro  a  efte  punto  ,  es  ne- 
ceífiario  el  feñuelo  :  feñuelo  no  es  otra  cofa, fino 
un  poco  de  eftofa  ,  ó  de  madera  colorada ,  con 
fu  pico  ,  fus  uñas ,  y  fus  alas.  (**)  En  efte  feñue- 
lo  fe  pone  aquel  alimento  ,  que  le  gufte  al  ave, 
y  fe  le  faca  al  reclamarla  ;  y  la  viña  de  una  co¬ 
mida,  que  la  agrada  ,  junta  con  la  feña,  o  voz 
que  la  llama  ,  la  trahe  bien  prefto  á  la  mano.  En 
adelante  la  voz  fola  ferá  bailante  á  traherla. 

A 

O*)  Cada  tosía  tiene  fels  pies. 

’<**)  Por  lo  común  en  Efpaña  es  un  coginiilo  ds  caero  >  Con  dos  alas  á  los  la* 
^os  ,  imitando  la  forma  de  alguna  Ave, 
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A  los  deferentes  plumages  con  que  fe  adorna  el 
feñuelo,  fe  lesdá  el  nombre  de  Caxon .  Quié¬ 
rele  acoílumbrar  el  Alcón  á  la  caza  del  Milano, 
de  la  Garza ,  ó  Perdigón  ?  Se  muda  de  caxon, 
fegun  lo  que  fe  defea  que  caze.  Para  la  caza  dei 
Milano,  no  fe  pone  fobre  el  feñuelo,  fino  el  pi¬ 
co  ,  y  plumas  del  Milano  ,  yafsi  a  proporción 
en  las  demás  aves.  Para  cebare!  pajaro  en  fu 
objeto  ,  fe  afirma  en  el  feñuelo  carne  de  Galli¬ 
na  ,  ü  otra  ;  pero  íiempre  efcondida  debaxo  del 
caxon  ,  ó  de  las  plumas  de  la  caza  ,  que  fe  va  á 
coger  ,  y  fe  añade  azúcar  ,  canela  *  tuétanos ,  y 
otras  comidas  ,  proprias  á  enardecer  mas  el  Al- 
Con  á  una  caza  ,  que  á  otra  ;  de  fuerte  ,  que 
quando  en  adelante  fe  trata  de  cazar  de  veras,  y 
en  realidad ,  fe  dexa  caer  fobre  la  prefa  con  un 
ardor  maravillofo.  Defpues  de  tres  femanas ,  ó 
un  mes  de  exercicio  en  el  quarto  ,  ó  en  el  Jar- 
din,  fe  comienza  á  enfayar  el  paxaro  en  el  cam¬ 
po,  y  á  Cielo  abierto,y  fe  le  atan  campanilleas, ó 
cafcaveles  á  los  pies ,  a  fin  de  reconocer  mejor 
fus  movimientos.  Tienefele  íiempre  encapiro¬ 
tado  ,  efto  es  ,  la  cabeza  cubierta  de  un  pellejo, 
que  le  cayga  fobre  los  ojos,  para  que  no  vea  fino 
lo  que  fe  le  quiera  moftrar  ,  y  luego  al  punto 
que  los  perros  levantan  la  caza  que  fe  bufca  ,  el 
Alconero  le  quita  el  capirote ,  y  arroja  el  At- 
cón  tras  la  prefa  al  ayre.  Es  cofa  divertida  verle 
entonces ,  ya  remar  con  las  alas  ,  ya  volar  de 
plano  ,  yá  de  punta ,  fubir ,  y  elevarfe  como  por 
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grados ,  y  a  acometidas ,  hafta  perderfe  de  vifta 
en  la  media  region  del  ayre,y  con  efta  elevación 
domina  el  campo.Eftudia  los  movimientos  de  fu 
enemigo ,  y  aun  el  mifmo  alexarfe  de  la  prefa  la 
hace  Tuya  ,  pues  dexandofe  caer  fobre  ella  co¬ 
mo  una  exalacion  ,  ó  un  rayo  ,  la  trahe  á  fu 


dueño  ,  que  le  reclama.  No  fe  dexa  de  pagar  al 
paxaro  ,  efpecialmente  a  los  principios ,  fu  fiel 
diligencia  quando  vuelve  al  puño, y  afsi  fe  le  da 
la  molleja  ,  y  las  entrañas  de  la  prefa  que  ha 
trahido.  Eftas  recompenfas,y  las  demas  caricias 
delAlconero,  animan  áf  paxaro  a  obrar  bien 


en  orden  a  fu  caza  ,  á  no  fer  licenciofo  ,  ni  def- 
pechado  y  fobre  todo  ,  a  no  llevarfe  fus 
cafcaveles ,  efto  es  ,  huirfe  para  no  volver  ,  lo 
que  fuele  fuceder  tal  vez.  Pero  yo  hago  agravio 
á  elle  Ca vallero  en  hablarle  tanto  de  una  caza* 
que  habrá  fin  duda  vifto  muchas  veces. 

El  Cav.  Es  verdad  >  que  he  vifto  efta  caza 
con  no  poca  complacencia ;  pero  no  fabia  cofa 
alguna  de  la  efcuela  ,  y  enfe  fianza  de  las  aves, 
que  la  exercitan,y  guftaria  mucho  faber  también 
de  qué  modo  M.  de  la  Heroniere ,  nueftro  veci¬ 
no,  inftruye  los  Aleones  para  la  caza  de  Lie¬ 
bres  ,  y  Conejos  ,  tan  bien  como  para  otra 
qualquiera. 

El  Cond.  Efto  es  lo  que  fe  llama  hacer  el  pa¬ 
xaro  á  pelo  ,  y  aun  hay  un  Alcón  tal ,  que  hace 


(**)  Del  Alcon  Montano  íé  dice  ,  que  fe  mata  ,  ó  precipita  quando  íé  le 
fruftra  la  caza.  Huerta  trad,  de  Plin.  lib.  i  o.  c.  8.  ó  fe  vuelve  coatí*  el  Alconero 
y  contra  qualquier  Alcoa  que  le  acompañe.  Die.  Caít.  let.H, 
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a  pelo  ,  y  a  pítima  ;  erto  es y  tan  prompto  para 
feguir  la  catrera  veloz  dé  la  Liebre ,  como  el  rá¬ 
pido  vuelo  del  Fayfan  ,  ó  de  otra  qualquier  ave. 

La  dificultad  para  conféguir  efto  rio  es  muy 
grande.  Quando  el  Alcón  eftá  yá  domefticado, 
fe  toma  una  Liebre  viva  ,  y  fe  le  quiebra  una 
pierna  ,  6  fino  fe  toma  un  pellejo  de  Liebre  lle¬ 
no  de  paja  ,  y  defpues  de  haber  puerto  encima 
de  el  un  poco  de  carne  de  Gallina  ,  ó  de  la  que 
el  Alcón  gufte  ,  y  apetezca  mas ,  fe  ata  efla  fin¬ 
gida  Liebre  con  una  cuerda  delgada  ,  pero  muy 
larga ,  á  la  cincha  de  un  Cavallo ,  y  haciéndole 
áefte  correr  ,  le  parece  al  Alcón,  que  aquel  pe¬ 
llejo  es  verdadera  Liebre  que  huye  ,  lo  qual  le 
convida  ,  é  incita  á  que  fe  atroje  (obre  ella  y  y  de 
efte  modo  aprende  á  conocer  á  la  Liebre  ,  co¬ 
mo  áprefa  digna.  Eíle  Gavallero  ,  que  Vm.  di¬ 
ce  ,  aun  lo  hace  mejor  :  adieftra  los  paxaros  c^meii* 
de  prefa  para  la  caza  de  Corzos  ,  Jabalíes ,  y 
aun  para  la  de  Lobos ,  lo  qual  nos  puede  fervir 
de  un  gran  temedio  quando  los  Lobos  fe  mul¬ 
tiplican  :  oyga  Vm.  ahora  como  los  inftruye. 

Defde  luego  acóftümbra  fus  nuevos  Aleo¬ 
nes  á  comer  ló  qué  tes  ponen  en  él  cóncavo  de 
los  ojos  de  un  Lobo  ,  ó  de  úh  Jabalí  ,  ii  otra 
bertia  falvage.  A  efte  fin  guarda  la' cabeza  y  y  el 
pellejo  del  primer  animal  que  cazó  de  eftos  ,  y 
íe  dexa  de  modo  3  quepárezca  vivo ,  y  ningu¬ 
na  otra  cofa  han  de  comer  los  Aleones  y  fino 
lo  qúe  faquen  de  la  cabeza  hueca  de  aquella 
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beftia  por  la  abertura  de  los  ojos.  Defpues  hace 
mover  poco  á  poco  efta  figura  mientras  el  Al- 
con  eftá  comiendo  ,  con  lo  que  aprende  á  afir- 
marfe  muy  bien ,  aunque  la  muevan  á  paíío 
precipitado  ,  y  violento,yá  hacia  atrás,y  ya  ha¬ 
cia  delante  :  y  en  efeóto  perdería  fu  comida  íi 
andubiera  defcuidado.  Ello  le  hace  induftriofo, 
y  atento  á  aferrar  fe  ,  y  afir  fe  muy  bien  a  aque¬ 
lla  calabera  que  le  mantiene  ,  y  á  meter  fu  pico 
por  íps  ojos ,  por  mas  que  aquel  aparente  ani¬ 
mal  fe  mueva.  Defpues  de  eftos  primeros  exer- 
cicios ,  pone  nueftro  Cavallero  el  efqueleto  de 
que  hablamos  en  un  Carro  ,  que  hace  tirar  de 
un  Cavallo  á  toda  brida  :  el  paxaro  le  figue  ,  y 
va  comiendo ,  íin  interrumpirle  fu  paito,  la  car¬ 
rera.  De  efte  modo  ,  quando  ya  le  facan  á  ca¬ 
za  ,  jamás  dexa  de  arrojarfe  fobre  la  primera 
fiera  que  encuentra  ,  y  de  plantarfe  al  punto  fo¬ 
bre  fu  cabeza  ,  para  facarle  á  picotazos  los  ojos, 
la  aflige ,  la  períigue  ,  la  detiene  ,  dándole  afsi 
tiempo  al  Cazador  para  quitarle  la  vida  fin 
riefgo  ,  pues  la  fiera  fe  ve  aun  mas  arraítrada 
del  paxaro  ,  que  del  Cazador. 

El  Cav.  Por  cierto  que  no  hay  perros ,  que 
tan  fiel ,  y  eficazmente  íirvan  á  fus  amos ,  co¬ 
mo  eftos  paxar os  firven  á  eífe  Cavallero. 

El  Prior .  Todavía  fe  hace  aun  mas.  Muchas 
perfonas  ufan  también  de  las  Aguilas  ,  fin 
haberlas  amanfado.  Un  Cavallero  conocí  yo, 
cuya  mefa  era  bien  delicada  ,  y  exqnifita ,  y  no 
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tenia  otro  Mayordomo ,  que  fe  la  cubridle,  R*iKyn©pf. 
fino  una  Aguila.  Una  Aguila  era  folamente  ™*h,aviun* 
la  que  le  proveía  de  los  manjares  mas  regalados 
que  fe  le  fervian. 

El  Cav.  Y  le  daban  á  elíe  Mayordomo  buen 
(neldo? 

El  Prior .  Vm.  quiere  faber  ,  que  es  lo  que 
el  Aguila  hacia  pararregalar  á  fu  dueño  ,  y  co~ 
mo  la  recompenfaba  eíte  ?  En  mi  viage,  de  que 
ya  he  hablado  ,  eftaba  yo  en  compañia  de  un 
Ca vallero  muy  curiofo,  y  que  quifo  ver  las  an¬ 
tigüedades  de  Nimes :  antes  que  llegaíTe  a  Mar- 
(ella ,  tomamos  nueílro  camino  por  San  Floro* 
para  pafiar  de  allí  a  Mende  ,  en  el  Gevaudán  y 
enderezar  luego  a  Cevenes :  y  como  iba  encar¬ 
gado  de  una  comifsion  de  la  Corte  *  en  todas 
partes  le  hadan  Angular  recibimiento  en  fu  lle¬ 
gada.  Un  Oficial  de  diftincion  de  la  vecindad 
de  Mende  le  convidó  con  fu  cafa  algunos  dias* 
y  aceptado  el  convite ,  fe  efmeró  en  regalarle 
lo  mejor  que  le  era  pofsible.  En  la  primera  co¬ 
mida  reparamos ,  algo  forprendidos ,  que  no  fe 
nos  fervia  ave  ,  ni  pieza  de  caza  ,  á  quien  no  le 
fakaífe  alguna  parte  ,  ya  la  cabeza  ,  ya  el  ala* 
ya  una  pierna  ,  ü  otra  parte  ,  que  fe  nos  hicieííe 
notable  ,  lo  qual  hizo  decir  con  gracejo  al  Ofi¬ 
cial  ,  que  era  precifo  perdonar  la  golofina 
del  provehedor  de  fu  mefa  >  que  proyaba  fiem- 
pre  el  primero  aquello  que  traía  para  ella.  Y 
como  le  preguntaffemos ,  que  provehedor  era 

aquel* 
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aquel,  y  viefíe  que  nos  reíamos  de  un  tan  nuevo 
modo  de  fervir,nos  contó  el  cafo. En  eftas  fierras 
dixo  ,  que  fon  por  fu  fertilidad  de  las  mas  ricas 
del  Rey  no ,  tienen  coftumbre  las  Aguilas  de  ha¬ 
cer  fu  nido  en  el  hueco  de  alguna  roca  inaccef- 
fible  ,  á  donde  apenas  fe  puede  fubir  á  fuerza  dt 
garfios  ,  y  efcalas.  Luego  que  los  Paftores  des¬ 
cubren  el  lugar  del  nido  ,  fabrican  al  pie  de  la 
roca  una  pequeña  Choza,en  que  fe  alojan  guare- 
ciendofe  bien  de  la  furia  de  eftas  aves,peligrofasA 
y  temibles  quando  trahen  alguna  prefa  a  fus  hi¬ 
juelos.  El  macho  tiene  el  cuidado  de  fuftentar- 
los  por  efpacio  de  tres  mefes ,  y  la  hembra  fig  ie 
defpues  efta  mifma  ocupación  ,  hafta  tanto  que 
pueden  falir  del  nido.  Quando  ya  tienen  fuer* 
zas  para  efto ,  los  padres  mifmos  los  alientan, 
mueven  ,  y  hacen  remontar  el  vuelo  ,  a  cuyo 
fin  los  foftienen  con  fus  alas ,  y  fi  los  ven  en 
peligro  de  calda ,  los  agarran  con  fus  uñas. 
Mientras  los  Aguiluchos  permanecen  en  el  ni¬ 
do  ,  macho  ,  y  hembra  falen  á  caza  a  todos  los 
Paifes  circunvecinos  :  Capones  ,  Gallinas,Ana- 
des ,  Cabritos ,  Corderos  ,  Cochinillos  de  le¬ 
che  ,  todo  les  viene  á  medida  de  fu  paladar. 
Quanto  encuentran  en  los  corrales  es  de  fu  guf- 
to:  cogen  todo  lo  que  pueden ,  y  lo  llevan  á 
fiís  hijos  3  pero  fu  caza  mejor  es  en  el  campo, 
alli  cazan  Fayfanes  ,  Perdices ,  Pavas  agreftesy 
Ánades  montefinás ,  Liebres ,  y  pequeños  Cor¬ 
zos.  Al  punto  que  ven  los  Paftores,  que  el 
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padre  ,  y  la  madre ,  dexada  laprefa  falieron  del 
nido  ,  plantan  efcalas  ,  y  del  modo  que  pue¬ 
den  trepan  á  la  roca  ,  y  quitando  lo  que  las 
Aguilas  havian  dexado  allí  á  fus  hijuelos  *  de- 
xan  en  fu  lugar  las  entrañas  de  algunos  anima¬ 
les.  Pero  no  pueden  fubir  tan  promptamente, 
que  5  6  los  padres  ,  ó  los  hijos ,  no  fe  hayan  co¬ 
mido  ya  alguna  parte ,  y  efta  es  la  caufa  porque 
losPaftores  nos  lo  trahen  acá  mutilado  unas  tie¬ 
ne  como  en  recompenfa  un  gufto  muy  yentajofo 
á  quanto  fe  vende  en  las  Plazas,y  pueílos  públi¬ 
cos.  Anadio  tambien,que  quando  ya  eftá  el  hijue¬ 
lo  bañante  fuerte  para  volaren  lo  que  tardan  no 
poco ,  porque  le  han  privado  de  un  manteni¬ 
miento  excelente  ,  fubftituyendole  otro  muy 
malo  3  atan  los  Paitares  ,  ó  encadenan  el  po- 
Uuelo  ,  para  que  el  padre  ,  y  la  madre  conti¬ 
núen  en  traherle  de  comer  ,  y  afsi  lo  hacen  con 
parte  de  fu  caza ,  hafta  que  haftiados  de  un  hijo3 
que  fin  termino,  los  confume  de  trabajo ,  y  de 
cuidado  ,  el  padre  el  primero  ,  y  defpues  la  ma¬ 
dre  ,  abfolutamente  le  abandonan.  El  padre  va 
á  plantar  á  otra  parte  fu  piquete ,  la  madre  fi-> 
gue  fu  fiel  amigo  ,  y  el  amor  de  fus  nuevos  hi¬ 
jos  les  hace  olvidar  el  primero  ,  que  los  Paílo- 
res  hicieron  perecer  en  el  nido ,  fi  ya  no  es  que 
le  lleven  por  commiferacion  á  fu  cafa. 

Eíta  es  lo  que  nos  aííeguró  aquel  Cavalle- 
ro  ,  y  que  no  le  faltaban  fino  tres ,  ó  quatro  de 
eftos  nidos  para  mantener  explendidamente 

fu 
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fumefa  todo  el  año.  Bien  lexos  de  murmurar 
contra  aquel  que  crió  las  Aguilas,  y  los  Buytres, 
fe  daba  la  enhorabuena  de  fu  vecindad  ,  y  con¬ 
taba  otras  tantas  rentas  annuales  ,  quantos  ni¬ 
dos  de  Buytres ,  ó  Aguilas  tenia  en  fus  tier¬ 
ras. 

El  Cond .  Señor  Prior  ,  al  propoíito  de  las 
Aguilas:  fabe  Vm.  que  tenemos  aquí  una  pe¬ 
queña  joven  Aguila  ,  que  empieza  ya  á  volar 
por  si  mifma  e  quiero  decir  elle  Cavaliero, 
que  efta  mañana  fe  entró  en  mi  Gabinete  á 
hojear  Libros,inquirir  verdades,  confrontar  Au¬ 
tores,  efcribir,y  componer  :  no  hay  fino  dexarle 
obrar. 

El  Cav.  Antes  bien  lo  que  Vm.  me  havia 
de  llamar  era ,  ave  limpie  ,  que  nada  fabe,  ni  ha 
vifto....  Eftaba  con  anfia  de  faber,  qué  fe  ha¬ 
cían  las  Golondrinas ,  y  tantas  otras  aves  ,  que 
vemos  vivir  entre  nofotros  algún  tiempo  ,  y 
luego  defaparecen  como  de  golpe.  Lo  poco  que 
en  efta  razón  he  podido  recoger  ,  es  ello.  Hay 
algunas  aves  viageras  ,  ó  paílageras ,  que  fe  es¬ 
tablecen  en  Paifes  frios :  otras  fe  avecindan  en 
climas  templados ,  ó  en  los  mas  cálidos  :  algu¬ 
nas  efpecies  de  ellas  fe  contentan  con  paíTar  de 
una  tierra  á  otra  ,  cuyos  ayres  ,  y  alimentos  las 
atrahen  en  determinados  tiempos  :  otras  atra- 
vieíían  los  mares ,  y  emprehenden  viages  de 
una  lexania  ,  que  forprehende.  Las  aves  mas 
conocidas,  que  viajan  de  efta  manera  ,  fon  las 
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Codornices ,  las  Golondrinas, las  Anades  falva- 
ges,  las  Chochasperdicesdos  Chorlitos  Reales,/ 
las  Grullas;  pero  además  de  ellas  hay  otras  mu¬ 
chas  ,  que  hacen  femej antes  viages.  Las  Co¬ 
dornices  pallan  en  la  Primavera  de  Africa  á 
Europa  ,  para  gozar  aqui  de  nn  Eílio  modera¬ 
do  ,  y  mas  foportable  que  el  Africano  :  al  nn  Bellos 
del  Otoño  fe  vuelven  allá  ,  pallando  el  Mediter¬ 
ráneo  ,  para  lograr  en  Egypto  ,  y  Berbería  un 
calor  fuave,  y  femej  ante  al  de  los  climas  que 
defamparan  :  el  viage  le  hacen  quando  yá  eílá 
el  Sol  del  otro  lado  del  Equador  ,  contrario  al 
lado  en  que  fe  ván  á  vivir.  Ellas  aves  caminan 
en  tropas  ,  tal  vez, de  tanto  numero,  que  parecen 
nubes  :  muchas  veces  fe  cubren  de  ellas  los  Na¬ 
vios  ,  y  las  cogen  los  navegantes  fin  trabajo  al¬ 
guno. 

El  methodo  ,  que  guardan  las  Golondrinas, 
parece  diferente  :  algunos  han  dicho  ,  que  paf- 
fan  el  mar  ;  pero  las  relaciones  de  Suecia  ,  e  In¬ 
glaterra  no  dexan  duda  de  que  muchas ,  ó  á  lo 
menos  las  de  los  Palles  mas  Septentrionales ,  no 
falen  de  Europa  ,  y  fe  efconden  en  cóncavos, 
y  troneras  fubterraneas  ,  engarzándole  las  unas 
con  las  otras ,  patas  con  patas ,  y  picos  con  pi¬ 
cos.  Alejadas  del  camino  común  de  los  hom¬ 
bres,  fe  amontonan  ,  y  permanecen ,  inundan-  v«afefe 
dolas  algunas  veces  las  aguas ;  pero  las  precau- 
dones  ,  que  toman  de  antemano  ,  de  untarfe  ckdad  ^ 
bien  la  pluma  con  iuazeyte,  y  colocarle  de  en  n.  de 
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modo  ,  que  queden  corno  un  ovillo  ,  la  cabeza 
dentro  ,  y  las  cípaldas  friera  ,  las  conferva  libres 
debaxo  del  agua  3  y  aun  del  hielo.  Allí  fe  en- 
torpecen  ,  pallando  el  Invierno  fin  moverfe  ,  si 
bien  no  dexa  de  batirles  el  corazón  3  y  dar  con 
fus  latidos  mueftras  de  que  tienen  vida ,  hada 
que  a  la  vuelta  de  la  Primavera  fe  avivan  con 
cí  calor  3  y  vuelven  á  fus  ordinarias  viviendas, 
cada  una  áfu  País  ,  á  fu  lugar  3  y  a  fu  nido. 

En  quanto  a  las  Anades  monteímas,  y  a  las 
Grullas  ,  unas  ,  y  otras  van  3  al  acercarle  el  In¬ 
vierno,,  á  bufcar  climas  mas  templados,  que 
los  que  dexan,y  todas  fe  juntan  en  determinado 
dia  3  como  las  Golondrinas ,  y  Codornices  de¬ 
campan  de  compañía  5  y  es  placer  verlas  volar. 
Comunmente  fe  ordenan  en  una  colunna  lar¬ 
ga,  como  1,6  en  dos  lineas  unidas  en  un  punto, 
como  unaV  buelta  al  revés. La  Grulia,ó  Anade, 
que  va  en  la  punta  ,  rompe  el  ayre  3  y  facilita 
el  pafTo  a  las  que  fe  liguen  ;  pero  efta  comifsion 
folo  le  dura  algún  tiempo  ,  paila  a  la  reta¬ 
guardia  ,  y  le  fuccede  otra  en  el  empico  :  otras 
muchas  qualidades ,  é  inftrucciones  fe  les  atri¬ 
buyen  ;  pero  el  feñor  Conde  me  ha  aconfejado, 
que  no  les  dé  mucho  crédito  5  y  afsi  difminu- 
yb  la  parte  que  me  tocaba. 

La  Cond.  Yo  he  oido  hablar  muchas  veces 
de  ciertos  hombres  pequeños,  como  de  pié,  y 
medí®  de  alto  ,  que  hacen  guerra  a  las  Grullas 
ai  aportar  ellas  á  las  riberas  del  Mar  Roxo. 

%  Pa- 
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Pareceme,  que  les  llaman.....,..,.  Pigmeos. 


El  Prior .  No  fon  hombres  pequeños* 
fmo  monos ,  que  batallan  con  las  Grullas  por 
confer var  los  hijuelos  *  que  les  pretenden  qui¬ 
tar. 

-  La  Cond .  Aunque  eítoy  acoítumbrada  a  ver 
todos  los  años  en  el  Otoño  juntarfe  las  Golon¬ 
drinas  en  un  dia  determinado  3  para  partir  de 
compañia  ,  y  aunque  he  viíto  bandadas  de  pa- 
xaros  hacer  fu  viage  *  para  mi  íiempre  es 
nuevo  ^  y  íiempre  me  parece  un  milagro.  En  in 
caminar  por  encima  de  los  Reynos  3  y  de  los 
mares ,  yo  no  se  que  admirar  mas  ,  o  la  fuerza* 
que  los  foíliene  en  un  efpacio  tan  dilatado  ,  ó 
el  orden  con  que  todo  fe  executa.  Quien  les 
habrá  enfeñado  a  los  hijitos  de  eílas  efpecies 
vagantes  ,  que  prefto  les  ferá  precifo  dexar  fu 
nativo  fuelo  ,  y  caminar  á  Palies  eítrangeros.? 
Por  que  aquellos3de  ellos  mifmos  paxaros  3  que 
fe  quedan  acá  en  una  jaula  3  en  llegando  la  cita¬ 
ción  proporcionada  fe  agitan  3  y  azoran  al 
tiempo  de  la  partida,  y  parece  que  fe  contraían* 
y  afligen  porque  no  fon  de  la  compañia  que 
viaja  e  Quien  es  quien  fe  encarga  del  cuidado 
entre  ellos  animales  de  convocar  ia  Aílámblca3y 
fixar  el  dia  en  que  han  de  partir  ?  Quien  toca  la 
trompeta  para  anunciar  al  Pueblo  la  refolucion 
tomada,  á fin  de  que  cada  uno  cite  prompto? 
Tienen  algún  Kalendario  para  conocer  el  tiem¬ 
po  ,  y  fazon,  y  determinar  el  dia  en  que  es  pre- 

1  z  cifo 
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cifo  marchar  ?  Hay  Magiftrados  entre  ellos,  qu  e 
hagan  guardar  la  rígida  diíciplina  ,  que  obfer- 
van  ?  Por  que  antes  de  la  publicación  de  la  Or¬ 
denanza  no  hay  un  paxaro  ,  que  fe  ponga  en  ca- 
mino  ?  Y  por  que  ya  publicada,la  mañana  mif- 
nía,  toman  todos  la  derrota  ,  íin  un  folo  defer- 
tor  ,  ni  perezofo  ?  Tienen  algunos  Mapas  para 
reglar  la  ruta  que  llevan  ?  Conocen  las  Islas  en 
que  podrán  defcanfar  ,  tomar  refrefcos ,  ó  hacer 
aguada  ?  Hay  en  fu  República  alguna  aguja  to- 

Expiic.  cíe  cacja  aj  ¿man  para  fémur  invariablemente  la 

las  obras  de  ^  í  O 

bsiéisdus.  Coíta  ,á  donde  han  propuefto  arribar  ,  fin  de¬ 
clinar  en  fu  navegación  ,  ó  fu  vuelo  ,  ni  defor- 
denaríe  por  las  lluvias  ,  por  los  vientos,  6  por 
las  noches  horribles ,  y  tempeíluofas  >  O  en  fins 
tienen  acafo  alguna  inteligencia  ,  y  razón  fupe- 
rior  á  la  del  Hombre  ,  que  no  fe  atreve  á  in¬ 
tentar  femej  antes  viages  fin  tantas  machinas* 
cautelas ,  y  proviliones? 

El  Prior.  Señora  ,  ciertamente  no  tienen 
eflás  aves  ,  ni  cartas  geographicas ,  ni  brújula, 
razón  ,  ni  inteligencia  ,  fino  folo  Dios ,  que 
les  hace  oficio  de  todo.  El  Criador  les  imprime 
á  todos  un  méthodo  particular  ,  y  las  fenfacio- 
nes  proporcionadas  á  fu  confervacion  ,  y  ci¬ 
tado. 

El  Cond ’  Si  ellas  operaciones  fueran  produ¬ 
cidas  en  ellas  aves  por  una  inteligencia  ,  que  les: 
fueífe  propria ,  y  perfonal ,  y  íi  Dios  las  hubiera 
dexado  á  que  obraílen  >  fegun  ella  inteligencia 
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propria  ,  apareciendo  en  las  aves  tan  admi¬ 
rable  ,y  tan  ex  te  ufa,  no  fe  fujetára  íiempre  aun 
mifmo  modo  de  obrar. 

El  Prior.  Sin  duda  todos  los  particulares  de 
nua  mifma  efpecie  ,  teniendo  en  si  mil'mos  el 
principio  ,  y  la  regla  de  fu  conduda  ,  como  te¬ 
nemos  los  hombres  el  principio  de  la  nueítra, 
y  penfando  cada  uno  de  eílos  animales,  como 
nos  fucede  a  nofotros  ,  de  fu  manera  dülinta, 
variarían  en  fus  operaciones  ,  como  nofotros 
vanamos  en  las  nueílras.  Las  Golondrinas  de 
la  China  no  fabricarían  corno  las  Golondrinas 
Francefas :  habría  entre  ellas  el  güilo  Aíiatico, 
el  güilo  Griego  ,  6  Romano.  Las  Golondrinas 
de  Italia  ,  y  Francia ,  que  eílán  folas  en  la  pof- 
fefsion  de  elle  buen  güilo  ,  mirarían  la  architec- 
tura  China  conlaílima.  En  Francia  mifma  las 
Golondrinas  Pariíienfes  no  tendrían  el  cuidado 
de  vivir  como  las  de  otras  Provincias ,  en  todo 
feguirianla moda,  y  la  comunicarían  á  eílas: 
deípues ,  defde  que  fe  les  pufieífe  en  la  cabeza 
eílablecer  moda  nueva  ,  burlarían  la  anterior 
como  riíible ,  bárbara  ,  y  Gótica.  Si  hubiera 
racionalidad  entre  las  Golondrinas  ,  hubiera 
también  fubordinacion  :  las  mas  hábiles,las  mas 
aftutas ,  las  mas  offadas ,  b  valerofas  adquirirían 
fin  duda  los  primeros  pueílos  entre  ellas ,  y  co¬ 
rno  confequencia  neceífaria ,  las  Golondrinas 
de  diílincion  no  querrían  confundirfe  ,  y  dexa- 
rian  á  las  Golondrinas  comunes  el  trabajo  ,  y 

el 
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el  afan.  Harían  un  negocio  muy  serio  el  faber 
charlar  mas  delicadamente  que  las  otras :  harían 
adelantamientos  en  alifarfe ,  y  dar  luftre  mas 
realzado  a  fus  plumas  ,  y  en  parecer  bien  á  to- 
dos.  Ellas  ferian  las  que  en  publico  fe  llevarían 
todas  las  atenciones  ,  por  fu  buen  ayre ,  y  gen¬ 
tileza  j  y  para  quienes  la  novedad  feria  íiempre 
mejor, que  quanto  los  antiguos  ufaron, y  aun  que 
lo  que  ayer  pafsb.  En  una  palabra ,  íi  las  Golon¬ 
drinas  tuvieran  entendimiento  ,  ellas  inventa¬ 
rían  ,  reformarían,  y  perfeccionarían  fus  ideas 
todos  los  dias ,  y  harían  como  nofotros  cieíi 
cofas  importantes  ,y  racionales  ,  de  las  quales 
defcuidan  en  un  todo. 

La  Cond.  V m.  tiene  mucha  razón  de  burlar- 
fe  ,  y  efcarnecer  nueílros  caprichos.  Lo  que  las 
beftias  hacen  es  tan  íencillo,  y  tan  bien  ordena¬ 
do  ,  que  fe  podría  creer  ,  que  tienen  entendi¬ 
miento  ,  y  lo  que  noíbtras  hacemos  es  las  mas 
veces  tan  caprichofo  ,  tan  fantailico ,  y  fuera  de 
todo  camino  ,  que  fe  creería,  que  no  tenemos 
juicio  ,  ni  racionalidad  alguna. 

El  Prior.  Con  todo  elfo  fe  reconoce  bien 
claro ,  que  las  operaciones  de  los  brutos ,  no  fon 
por  otra  caufa  tan  ordenadas  ,  y  feguras  ,  fino 
porque  una  providencia  todo  poderofa  les  ha 
reglado  la  forma.  Pero  la  deligualdad  de  la 
conduda  de  los  hombres  prueba  en  ellos  el  don 
de  una  inteligencia  ,  que  varia  en  fus  térmi¬ 
nos  ,  y  de  una  libertad  ,  que  también  muda. 
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fus  determinaciones.  Mas  veo,  que  nos  aparta¬ 
mos  del  aífumpto  ,  volvamos  a  los  habitado¬ 
res  del  ay  re. 

El  Cav.  Queda  todavia  alguno  3  que  merez¬ 
ca  atención  particular? 

El  Prior.  No  concibo  que  nos  queden  fino 
las  diferentes  efpecies  de  aves  nocturnas.  To- 
^  das  las  otras  previenen  al  Sol  con  fu  canto,  y 
„  con  fu  mufica  ,  y  al  ponerfe,  le  hacen  el  mil- 
3,  mo  cortejo  á  eñe  Aftro  hermofo.  Pero  con 
„  tener  la  luz  eñe  aplaufo  tan  univerfal,  las  aves 
3,  nocturnas  le  hacen  una  guerra  declarada  ,  o 
3,  á  lo  menos  le  manifieftan  irreconciliable  oje- 
3,  riza  ,  la  huyen  como  á  fu  enemiga  ,  y  jamás 
3,  la  quieren  tener  por  teftigo  de  fus  acciones, 
3,  efcondiendofe  en  las  grutas  mas  obícuras, 
^  mientras  ella  vana  ,  y  alumbra  el  Univerfo. 
5,  Efperan  con  impaciencia  eftas  aves  la  vuelta 
5,  de  las  tinieblas ,  para  faiir  de  las  priíiones  en 
3,  que  el  dia  las  tenia  encerradas ,  y  teftiñcan  fu 
33  alegría  con  graznidos  ,  y  gritos  ,  que  no  fon 
3,  capaces  de  otra  cofa  ,  lino  de  poner  horror, 
3,  miedo ,  confternacion  ,  y  efpanto  en  todos 
3,  quantos  las  oyen  :  cada  una  tiene  fu  voz  diíe- 
3,  rente  ,  conforme  á  fu  efpecie  ;  pero  no  hay 
,,  una  entre  tantas ,  que  no  feaefpantofa  ?  y  trif- 
3,  te.  Su  figura  trahe  contigo  ,  aun  comparada 
„  con  las  beftias ,  alguna  cofa  de  falvage  3  de 
3,  horrorofo  5  de  taciturno  ,  y  fombrio ,  y  pare- 
3,  ce  verfe  en  fu  phifonomia  pintada  la  ira  ,  y 

abor- 
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3>  aborrecimiento  contra  el  hombre  ,  y  contra 
„  todos  los  animales.  Cali  todos  ellos  paxaros 
3,  nofturnos  tienen  pico  corbo  ,  y  unas  agudas, 
„  y  penetrantes  ,  donde  una  vez  aíida  la  prefa, 
3>  no  es  pofsible  que  fe  efcape ,  y  fe  íirven  del 
tiempo  de  las  tinieblas ,  y  el  fucilo  para  for- 
prehender  a  los  otros  paxaros  que  duermen,de 
33  modo  ,  que  aun  los  mas  fuertes  tienen  no  po- 
33  co  trabajo  en  libertarfe3y  huir  ,  pero  los  mas 
33  débiles  fon  feguramente  fu  victima  ,  y  afsi 
33  unen  la  forpreífa  á  la  crueldad  ,  y  el  artificio 
33  al  furor.  Defpues  de  haber  velado  ledamente 
33  para  la  infelicidad  publica,  y  defgracia  común, 
3,  fe  retiran  antes  de  falir  el  Sol  á  fus  cavernas 
,3  fombrias ,  é  inaccefsibles  á  la  luz.  Ordinaria- 
3,  mente  prefieren  los  Caldillos  antiguos  ,  y  las 
,3  cafas  arruinadas,  á  todos  los  demás  retiros* 
3,  como  íi  la  deífolacion ,  y  ruina ,  que  allí  hay, 
3,  y  que  denota  ,  o  la  negligencia  de  fus  dueños, 
33  ó  la  decadencia  de  las  familias  ,  fueífen  folo 
33  para  infpirarles  fentimientos  de  alegria  á  ellos 
,3  paxaros  funeílos. 

33  No  es  pofsible  3  al  ver  todas  ellas  circunf- 
33  tandas ,  dexar  de  regiílrar  en  efta  imagen  la 
3,  de  aquellos  efpiritus  de  malicia,  y  de  tinieblas, 
3,  á  quienes  la  luz  de  la  verdad  pone  en  huida» 
3,  y  fe  complacen  en  todo  lo  que  la  obfeure- 
3,  ce  ;  que  fe  aprovechan  del  faeno  ,  y  de  la  ne- 
„  gligencia  para  devorar  las  Almas ,  á  las  que 
33  retienen  con  unas  de  hierro  fi  las  llegan  una 

vez 
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3,  vez  a  afir ;  que  fe  fuftentan  de  las  infelicida- 
,,  des ,  y  de  las  perdidas  ;  y  que  no  viven  con 
„  tranquilidad ,  y  fatisfaccion ,  lino  en  los  Cora- 
3,  zones  pervertidos,  y  por  decirlo  afsi  ,  ya  cai- 
3,  dos  en  defgracia,  y  ruina.  El  Divino  Efpiritu 
„  authoriza  efte  paralelo  de  los  demonios ,  y  de 
„  las  aves  nodurnas ,  y  nos  confirma  de  efte 
3,  modo  en  el  peníamiento  de  que  Dios ,  cuya 
3,fabiduria,  y  entendimiento  fon  fin  limites, 

„  ha  llenado  de  lecciones  utiles  para  la  eterna 
„falud  el  Efpedaculo  ,  y  orden  de  la  Naturale-  apoc* 
„  za.  Babylonia  ,  dice  la  Santa  Efcriptura ,  ha 
3,  llegado  a  fer  morada  de  los  demonios, acogida 
„  de  todo  efpiritu  fucio  ,  y  guarida  ,  y  habita- 
3,  don  de  toda  ave  inmunda  ,  y  aborrecible. 

„  Como  las  aves  nodurnas  fon  enemigas 
de  todas  las  otras  ,  afsi  también  fon  univerfal- 
3,  mente  aborrecidas ,  y  defde  que  la  Lechuza, 

„  el  Buho ,  el  Mochuelo  ,  (**)  el  Aguila  Ata- 
„  horma  ,  o  Marina,  (**)  y  otros  feme) antes  fe 
„  defcubren  ,  ó  porque  no  fe  efcondieron  con 
3,  bailante  precaución  ,  6  porque  fu  trille  graz- 
„  nido  ,  y  melancólica  voz  dixo  donde  eftaban, 

3,  fe  arma  una  conjuración  general  contra  el 
3,  trille  paxaro  :  grandes  ,  y  pequeños  le  cercan 
3,  ruidofamente  ;  aunque  iucede  bien  rara  vez, 

„  que  le  ataquen  tan  impunemente  como  le  in- 
TomJI.  K  ful- 

(* *)  La  traducción  Italiana  confunde  eftas  ares,  7  omite  una  de  ellas.  Tomo 
•5.  Dial.  z. 

Algunos ,  en  lugar  del  Mochuelo  ,  ponen  el  Buaharo  ,  otros  el  Buho  ,  y 
otros  otra  ave  noíiurna,  llamada  TORILLO.  El  Latín  no  varia  menos ,  pues  ya 
U  llama  BUTALIS  ,  ya  OTUS,  y  ya  ASIO  ,  aunque  efkos  dos  ultiinos  coinciden 
en  uno  ,  fegun  varios. 

n  Jin  Latin  l’V GARGUS.  N;br.la.P.  fegun  Lcxai  S'!  JOfX,  Die.  p.  Orfiaie, 
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„  faltan.  De  efte  aborrecimiento  publico  ,  y 
declarado  fe  íirven  los  cazadores  para  armar 
„  lazos  a  los  paxaros  incautos  ,  que  corren  pre- 
cuitadamente  al  grito,  ó  verdadero,  6  imita- 
„  do  de  una  de  ellas  aves  enemiga  de  todas  las 
„  demas :  porque  defpues  de  formar  alguna  ca- 
„  vana  cerca  de  un  bofque  ,  y  de  cubrirla  de  ra~ 
,,  mas  de  arboles ,  ponen  en  diverfas  partes  de 
,,  la  cavaña  algunas  varetas ,  6  palitos  untados 
„  con  liga  ¿jfobre  los  quales  fe  vienen  á  encara- 
„  mar  toda  efpecie  de  paxaros  ,  para  eftár  mas 
„  á  tiro  de  infultar  al  enemigo  ,  cuyo  grito  ha 
>5  defpertado  fu  ira  >  y  cayendo  con  las  varetas 
mal  afirmadas ,  fe  enfadan ,  y  embarran  las 
„  alas  en  la  liga  ,  y  pierden  la  libertad  ,  y  U 
3, vida  en  manos  délos  cazadores  ,  atentos  a 
„  fu  calda ,  y  a  aprovecharfe  de  fu  temeridad* 
La  Cond.  Efta  pequeña  caza  es  muy  diver¬ 
tida  :  la  conoce  Vm.  Cavalleroí 

El  Cav.  Yo  sé  muy  bien  ,  que  fe  llama  Aña¬ 
gaza  :  me  han  hablado  de  ella  muchas  veces, 
pero  como  de  un  güilo,  que  haíta  ahora  no  han 
Añagaza*  hecho  fino  prometérmele. 

La  Cond .  Pues  es  precifo  darfele  a  Vm. 

El  Cond. No  ha  de  paífar  de  mañana;pero  ferá 
Vm. hombre  para  lebantarfe  antes  de  falir  el  Solí 
ElCav. Yo  he  de  fer  quien  defpierte  toda  la  cafa. 

El  Cond.  Vamos,  pues,  a  mandar  ,  que  todo 
fe  prepare. 

El  Cav.  Yo  me  encargo  de  recoger  quantas 
jaulas  haya  en  cafa ,  y  quantas  tenga  el  feñor 

Prior 
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Prior  en  la  fufa  ,  y  aun  las  de  toda  la  Aldea. 

El  Cond .  Sin  falir  de  aqui  le  daremos  á  Vm. 
quantas  haya  menefter  ,  y  aun  le  prometo  mas 
jaulas ,  que  paxaros. 


**  La  Manucodiata  es  un  eftraño  prodigio  en  la  Naturaleza  ,  y  afsi  le  han  queri¬ 
do  fignificar  con  multiplicidad  de  nombres,  como  ion  AVE  D£  DIOS  ,  CAMA¬ 
LEON  AEREO,  MANUCODIATA,  O  APOS,  Y  AVE  DEL  PARAISO.  Entre 
todos,  los  mas  comuna  fon  ellos  dos  últimos.  Su  magnitud  en  orden  al  grueíTo, 
es  poco  mayor  que  la  de  un  Tordo;  pero  la  longitud  ,  incluida  la  de  fus  largas  ,  y 
hermoías  plumas,  es  de  mas  de  media  vara.  Los  colores  fon  vivifsimos  ,  y  coa 
elle  orden  :  entre  el  pico  (  que  es  bailante  agudo ,y  dé  una  pulgada  de  largo)  y  los 
ojos  tiene  una  lilla  negra  ,  que  da  vuelta  á  la  cabeza.  De  ella  lilla,  hada  el  pecho, 
tiene  otra  ,  algo  mas  ancha  ,  que  corre  por  todo  el  buche,  hada  el  pecho  ,  de  un 
verde  el  mas  fubido.  Una,yotralidaeftácorapuedade  delicadifsimas  ¡plumas, 
que  forman  un  rizo  femrjante  al  terciopelo  ,  y  cuyo  canon  íblo  fe  defcubre  en  el 
microfcopio.  Las  plumas  de  las  alas  fon.mo radas ,  y  las  de  la  eípalda  ,  y  cola  al¬ 
ternan  con  un  blanco  ,  y  amarillo  muy  vivo,  y  las  alitas  de  las  plumas  texen  una 
hermofiísima  gafla.  Pero  lo  mas  particular  en  la  Manucodiata  es  no  tener  pies, 
ni  íéñal  de  ellos  ,  por  lo  qual  nunca  baxa  al  fuelo ;  y  ii  baxa  ,  no  fe  puede  levan¬ 
tar.  Su  habitación- es  el  avre,  y  los  ai-boles ,  en  losquales  fe  mantiene, enrofcand® 
á  una  rama  doseípecies  de  cuerdas,  o  gabilanes  de  cola  de  tres  quartas  de  largos, 
que  filen  de  dos  plumas,  que  eílan  en  la  coja,  figuiendo  toda  fu  longitud  dos  filas 
ale  pequeñifúmas  plumas ,  ó  filamentos ,que  adornan  los  gabilanes.  Algunos  di- 
xeron  ,  que  fe  mantenia  del  roclo  ,  y  otros  del  ayre  ;  pero  lo  cierto  es  ,  que  íc 
mantiene  de  los  infectos  que  coge  al  vuelo,  rolando  ella  también, aunque  afida  á 
la  rama,  para  cogerlos.  Quando  fe  cania,  fe  echa  de  pechos  fobre  la  rama  ,  como 
fe  ve  en  la  figura.  El  modo  de  propagarfe  ,  es  poniendo  un  huevo  íblo  cada  vez, 
aunque  con  hadante  continuación;  y  afirman  ,  que  le  empolla  la  hembra  ,  colo¬ 
cándole  encima  del  macho  en  un  hoyo  que  tiene  fobre  las  elpaldas.  La  exidencu 
de  la  Manucodiata  ha  fido  dudofa  por  muchos  ligios,  afirmando  unos ,  y  negan¬ 
do  otros.  Plin.  lib.io.  cap.} S'  -  de  Apodibus  ,  lleva  que  la  hay  ;  pero  las  feiaas  que 
dañóle  convienen  áeíta  ave  ,  ni  tampoco  las  que  da  el  P.  Kircher  en  fu  Mufco,, 
dalle  7 .  en  donde  la  pinta  con  patas,  aunque  pequeñas  ,  al  modo  de  las  del  Ven¬ 
cejo.  En  las  Indias  Orientales  hay  algunas,  aunque  raras,  y  la  que  yo  he  tenido  en 
mi  poder  la  traxo  de  Manila  el  P.  Pedro  Murillo  ,  Procurador  de  las  Mífsiones  de 
la  Compañía  en  aquellas  partes.  Afsimiímo  afíeguran,  que  no  faltan  en  Italia ,  y 
otras  Provincias  de  Europa  ;  como  quiera  ,  día  no  admite  duda ,  y  el  quciio  es 
fola  en  fu  efpecie. 
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LOS  ANIMALES 

TERRESTRES. 

CONVERSACION  TERCERA; 

w 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA, 

EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO. 

La  Cond.  Avallero  ,  dígame  Vm.  mien- 

tras  vienen  los  otros  ,  que 
querria  Vm.  mas,  fer  Académico  ,  6  Caza¬ 
dor ? 

El  Cav.  Mucho  mas  aprovecharla  en  el  em¬ 
pleo  de  Académico. 

La  Cond .  Vamos  francamente  :  fi  al  prefen- 
te  le  propufieran  á  Vm.  ó  aísiftir  á  una  Conver- 
facion  de  Phyíica  5  o  volver  con  fu  reclamo  a 
otra  Añagaza  ,  qué  efcogeria? 

El  Cav .  Al  punto  iba  á  preparar  las  varetas. 
La  Cond .  Lo  natural  es  elfo.  Pero  en  lugar 
de  ella  caza  >  á  que  no  fe  puede  falir  con  conti¬ 
nuación  ,  porque  ademas  de  arruinarfe  los  ar¬ 
boles,  defconfian  los  paxaros  de  aquel  lugar,  en 
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que  ya  fe  les  armo  algún  lazo.  Yo  le  prometo 
oy  ,  yíiempre  que  Vm.  guile  >  la  diveríionde  la 
pelea  ,  que  no  es  menos  entretenida.  Pero  halla 
tanto  que  llegue  5  Animales  mucho  mayores 
darán  materia  á  nueílra  Converfacion  :  oy  he¬ 
mos  de  tratar  de  los  terreílies.  Ve  aqui  toda 
nueílra  gente.  Señores ,  Vms.  eílán  defeonten- 
tos  de  haberme  dexado  reglar  las  materias  de 
que  hemos  tratado  en  nueílras  Converfaciones 
precedentes?  Pues  con  fu  licencia  continuare  con 
mi  empleo.  Si  yo  dexára  á  Vms.  elegir  3  acafo 
me  llevarian  á  Paifes ,  cuya  carta  geographica 
no  conozco.  Defpues  de  haber  hablado  de  los 
Infe£tos ,  y  de  las  Aves ,  no  ferá  fuera  de  pro- 
poíito  hablar  de  los  Animales  terreílres  *  como 
de  la  Oveja  >  del  Buey ,  del  León  5  y  aun  del 
Elefante.  Si  Vms.  quiíieren  ,  yo  les  dexo  la  ple¬ 
na  libertad  de  efeoger  los  mas  curiofos ,  y  los 
mas  raros  i  y  por  lo  que  á  mi  toca  3  ítempre  me 
avendré  bien  con  lo  mas' común. 

El  Cond.  Señora  *  lo  mas  común  en  los  ani¬ 
males  es  lo  que  merece  fer  mas  reflexionado. 
No  es  meneiler  ir  al  Aña  para  hallar  motivos 
de  admiración  ;  rodeados  de  ellos  ellamos  por 
todas  partes. 

La  Cond .  Señores  3  fuplico  á  Vms.  que  to¬ 
men  para  si  el  Aña  ,  y  el  Africa  *  y  ñ  les  place* 
júntenles  la  America  *  y  tienen  ya  bailante  con 
que  contentarfe ;  pero  íi  me  quitan  los  anima¬ 
les  ordinarios  *  Vms.  me  lo  quitan  todo  *  y  fu 

Pre- 
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Preíidenta  no  tendrá  palabra  que  hablar. 

El  Prior .  El  aífumpto  es  abundante  ,  no  ha- 
ya  miedo  que  le  agotáramos  ,  aunque  fe  divi¬ 
diera  entre  muchos  mas.  Solos  los  animales  do- 
mefticos  baftarian  para  veinte  Converfaciones. 
Cavallero ,  con  Vm.  arguyo  y  note  ,  que  folo 
con  relponderme  á  una  pregunta  nos  ha  de  ha¬ 
cer  conocer  uno  de  los  rafgos  mas  feñalados 
de  la  liberalidad  Divina  para  con  el  Hombre. 
Si  fe  fuera  uno  al  monte  á  buíbar  varios  Lobi- 
*llos ,  un  centenar  de  cervaticos  ,  y  otros  tantos 
cachorrillos  de  León  ,  no  fe  los  podria  criar, 
y  domefticar  ,  y  defpues  dividirlos  en  tres  ma¬ 
nadas  ,  fegun  fu  efpecie  ,  y  fuftent  arlos  en  nuef- 
tros  campos ,  como  fe  apacientan  en  ellos  las 
Ovejas  5  y  las  Bacas? 

El  Cav .  Elfo  es  impofsible.  Yo  se  bien  ,  que 
fe  los  podria  criar  3  y  domefticar  algún  tanto; 
pero  eftos  animales  fon  íiempre  de  un  natural 
feroz ,  falvage  5  y  traydor  ;  y  nunca  fe  po¬ 
drían  confervar  por  largo  tiemp03  y  mucho  me¬ 
nos  paftorearlos  á  manadas.  En  mi  cafa  tenía¬ 
mos  dos  Lobeznos,^  Lobillos,que  parecían  baf- 
tantemente  tratables ;  pero  prefto  fe  fupo  lo  que 
ellos  eran,  pues  un  dia  bien  de  mañana  los  pí¬ 
camelos  armaron  una  quimera  con  un  perro  Je 
hicieron  pedazos ,  mataron  tres  cabritos  ,  y  fe 
hicieron  á  monte. 

El  Prior .  Vm.  habla  creído  hafta  ahora, 
que  la  union  de  toda  una  Bacada  ,  de  una  ma¬ 
nada 
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nada  de  Cabras  ,  de  un  ato  de  Ovejas  ,  confer- 
vada  con  fola  la  honda  ,  ó  cayado  de  un  Pallor, 
b  con  la  varita  de  un  niño  }  era  fruto  de  la  in- 
duftria  de  los  hombres ,  que  pienfa  Vra.  ahora, 
que  hace  reflexión  fobre  ello ?  ¿ 

El  Cav.  Veo  claramente  ,  que  la  union  de 
ellos  animales  es  obra  de  Dios  folo  ,  y  uno  de 
los  mas  ricos  prefentes  que  nos  hizo. 

El  Prior.  Quando  pudierandomeílicarfe  los 
Leones  ,  y  los  Oifos ,  j  amas  fe  podria  hacer  que 
trábaj  alíen,  ni  llevaílen  cargas. Pero  per  mito, que 
llegaran  a  ello :  fe  los  podria  reducir  acafo  á 
que  tuvieflenlas  hierbas  de  los  campos  por  to¬ 
tal  íuílento?  La  educación  de  ningún  modo 
trueca  la  naturaleza  ,  y  fi.  era  precifo;  criarlos 
fegun  fus  inclinaciones,  ,  tan  libres  ?  como  car-? 
niceras  j  preílo  arruinarían  a  fus  dueños  •,  en 
lugar  de  enriquecerlos,  y  de  aliviarlos  en  fu  tra¬ 
bajo.  .  Todo  lo  contrario  fucedc  con  los  anima¬ 
les  domefticos  o  gallan  poco ,  trabajan  mu¬ 
cho.  Mas  guílan  de  vivir  en  cafa  de  fu  amo,  que 
a  fu  propria  libertad  •>  tienen  muchas  fuerzas, 
y  folo  las  emplean  en  el  férvido  del  Hombre» 
le  obedecen  como  á  fu  Señor  ,  y  la  primera  or¬ 
den  que  les  da  ,  es  feguida  con  grande  >  y 
prompta  fumifsion.  Y  quai  es  la  recompenfa, 
que  efperan  de  fus  férvidos  l  Un  poco  de  hier¬ 
ba  ,  y  ella  la  mas  feca  ,  o  les  bailan  los  granos 
menos  útiles  que  tenemos.  Las  carnes  mas  de¬ 
licadas  ,  y  las  viandas  mas  exquifitas  no  tienen 

para 
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para  ellos  atra&ivo  alguno  ,  y  les  vuelven  la 
cabeza  como  II  fueran  ponzoña.  Inclinaciones 
tan  fobrias ,  y  tan  ventajofas  para  nofotros  fe 
deben  acafo  á  nueílrós  cuidados  ?  Es  nueftra 
induílria  quien  las  produxo ,  e  hizo  nacer  en 
ellos  animales  í  No  ciertamente  ,  y  elle  Cava- 
Hero  ha  dicho  con  mucha  razón  ,  que  ellas  bef- 
tias  fon  uno  de  los  mayores,  y  mas  ricos  prefe  n- 
tes ,  que  nos  hizo  Dios. 

LaCond.  No  convenir  en  ello  es  fer  ingra¬ 
tos  j  ó  ciegos  ,  porque  ellos  animales  no  bola¬ 
mente  fon  dóciles  ,  pero  naturalmente  nos 
aman,y  por  si  mifmos  fe  ofrecen  á  hacernos  par¬ 
ticulares  férvidos  ,  y  para  ello  nunca  fe  apar¬ 
tan  de  nofotros.  Quando  los  demás  animales, 
que  no  eílan  deílinados  á  aliviar ,  y  partir  con 
el  hombre  los  trabajos ,  fe  contentan  con  no 
hacerle  daño  ,  li  ya  no  los  violentan  á  hacerle, 
Wioj.v.M  Y  rehtan  á  lo  intrincado  de  las  breñas ,  á  las 
grutas,  y  al  centro  de  los  deíiertos  ,  para  dexar 
al  Hombre  el  campo  libre. 

El  Cav.  La  providencia  fe  hace  feníible  en 
las  inclinaciones  proficuas  ,  que  les  i  ni  pira  á  los 
animales  domeíticos  ;  pero  yo  querria  faber, 
como  pueden  conciliarfe  con  la  bondad  de  Dios 
las  inclinaciones  carniceras  ,  y  crueles  de  las 
beílias  falvages ,  y  feroces.  El  Lobo  ,  que  fe  ar¬ 
roja  fobreun  rebaño  de  Ovejas  ,  fobre  un  ato 
de  Corderos ,  les  parece  á  Vms.  á  propofito  pa¬ 
ra  hacernos  alabar  la  providencia? 


El 
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El  Prior.  Sin  duda  alguna  en  fu  modo  nos 
obliga  también  a  lo  mifrno ,  pues  cumple  con 
las  operaciones  ,  que  fueron  previftas  en  el,  am 
tes  de  producirle  ,  y  con  cuyo  conocimiento  le 
hizo  el  Criador  ,  el  qual  dio  el  ser  a  algunos 
animales  para  que  vivieífen  cerca  del  Hombre, 
y  le  lirviefíen.  A  otros  los  crió  para  que  poblaf- 
fen  los  bofques ,  y  los  deílertos  ,  para  animar 
afsi  toda  la  Naturaleza  ,  y  para  exer citar  tam¬ 
bién  ,  y  caíiigar  al  Hombre ,  luego  que  pecaííe, 
y  fe  pervirtiere  fu  corazón.  Ella  providencia  fe 
hace  admirar  en  la  docilidad ,  que  infpira,en  los 
animales ,  que  viven  para  el  bien ,  y  para  el  fo¬ 
co  rr  o  del  Hombre ;  pero  no  es  menos  maravi¬ 
llosa  en  la  confervacion  de  los  animales  íilvef- 
tres  ,  á  quienes  fuftenta  entre  las  rocas ,  y  man¬ 
tiene  en  los  deílertos ,  y  Soledades ,  fin  caba¬ 
ñas  ,  fin  Paílores ,  fin  almacenes ,  y  fin  Socorro 
alguno  de  parte  de  los  hombres ,  antes  bien ,  a 
pelar  de  los  esfuerzos  que  hacen  para  deftruir- 
los ,  fin  llegar  jamás  á  impedir  el  que  eften  bien 
proveidos,y  acompañados  de  muchas  prerrogati¬ 
vas,  Son  mas  ligeros  en  fu  carrera  que  los  otros, 
mas  fuertes  ,  mejor  fuftentados  ,  mas  alegres, 
de  pelo  mas  lifo  ,  y  talle  mejor  diípuefto  ,  que 
la  mayor  parte  de  aquellos  animales  á  quie¬ 
nes  proveen  los  hombres. 

La  Cond.  Señor  Cavallero ,  Vm.  ve ,  que  la 
providencia  obra  ,  y  reípiandece  en  todo  ,  y 
que  merece  mas ,  nueftras  adoraciones  ,  que 
TomJIt  h  nuef- 
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nuéftra  critica  aun  en  las  cofas  que  no  compre- 
hendemos. Volvamos  á  nueftros  animales  domefr 
ticos ,  y  continuemos  en  aífumptos  ,  que  eften 
a  tiro  ,  6  dentro  de  la  efphera  de  mi  inteligen¬ 
cia  :  que  el  fe  ñor  Conde  ,  pongo  por  exemplo, 
nos  de  el  elogio  ,  y  diga  las  alabanzas  de  fu  Ca¬ 
vado.  Eíte  Ca vallero  nos  puede  decir  las  de  fu 
Perro  ,  cuya  figura  ,y  habilidades  nos  ha  levan* 
tado  a  las  nubes  tañías  veces.  De  los  rebaños, 
o  atos  de  Ganado  me  encargo  yo  ,  como  bue¬ 
na  muger  cafera.  Señor  Prior  ,  todo  el  refto  le 
queda  á  Vm. 

El  Cond.  Yo  eftoy  muy  contento  con  mi 
parte.  Si  la  moda,  y  la  coftumbre  no  hubiera 
atribuido  al  León  el  decorofo  titulo  de  Rey  de 
los  Animales  ,  me  parece  ,  que  por  lo  demás ,  la 
razón  fe  le  habia  de  dar  al  Cavallo.  El  León 
nada  menos  es ,  que  Rey  de  los  animales  ,  an¬ 
tes  bien  es  el  tyrano,  que  los  defuella, y  devora, 6 
íoshorroriza,y  efpanta.  El  Cavallo  por  el  con¬ 
trario  no  perjudica  á  los  demás  animales,ni  en  si 
mifmos ,  ni  en  los  bienes  que  poffeen  :  nada 
tiene  que  le  haga  aborrecible  en  la  menor  cofa 
del  mundo  ,  ni  una  fola  qualidad  mala  fe  ve  en 
el ,  y  le  acompañan  todas  las  buenas.  De  todos 
los  animales,  él  es  el  mas  bien  formado ,  y  her- 
mofo ,  el  mas  noble  en  fus  inclinaciones ,  el 
mas  liberal  en  los  férvidos  que  hace  ,  y  el  mas 
parco  en  el  fuftento  que  toma.  Pongan  Vms.  los 
ojos  en  el  relio  de  los  animales  a  hallan  otro 

e.  ,\  :  cuya 
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cuya  cabeza  tenga  mas  delicadeza ,  y  mas  gra¬ 
cia  ?  Puede  haber  otros  ojos  mas  llenos  de  f  uego 
que  los  Tuyos  ?  Quien  otro  tiene  un  arco  de 
cuello  mas  ayrofo  ,  y  mas  gallardo,  una  crin, 
que  Te  mueve  a  la  voluntad  del  viento  con  tan¬ 
ta  bizarría,  unas  piernas ,  que  tan  concertada¬ 
mente  juegan  ,  y  íe  doblan  ,  y  un  tan  hermofo 
cuerpo  en  un  todo  >  Ya  fea  ,  que  el  Cavallero  le 
thonte ,  y  exercite,  y  haga  mal, ó  ya  que  rota  la 
brida, defembarazado  del  freno,  y  libre  del  boca- 
do,juegue,y  corra  con  libertad  en  el  campo  ;  fe 
miran  en  todas  fus  pofturas,y  acciones  un  porte 
noble  ,  y  un  ayre ,  que  fe  dexa  conocer  aun  de 
los  que  tienen  menos  luces  en  efte  aífumpto. 

Pues  fus  inclinaciones  í  Todavia  le  hacen 
mas  amable.  No  tiene  otra,  por  decirlo  afsi,que 
h  de  fervir  á  fu  Señor.  Necefsita  cultivar  fus 
tierras ,  ó  tranfportar  fus  vagages  ?  prompto  eftá 
para  todo  ,  y  antes  le  hará  la  carga  arrodillar, 
y  caer  ,  que  vuelva  atrás.  Se  trata  de  que  lleve 
fobre  si  á  fu  dueño  ?  parece  que  agradece  ,  y 
que  reconoce  efte  honor  ,  y  eftudia  el  modo  de 
darle  gufto  i  á  la  menor  feñal  muda  de  paíTo, 
prompto  íiempre  al  galope  ,  al  trote  ,  y  á  toda 
efpecie  de  movimiento  ,  de  manera  ,  que  pare¬ 
ce  que  adivina  la  voluncad  de  fu  dueño ;  ni  lo 
largo  del  viage  ,  ni  la  afpereza  del  camino,  los 
pantanos  ,  ni  aun  los  rios  los  mas  rápidos ,  na- 
•da  le  defamma  ,  á  todo  Tale  ,  y  todo  lo  vence. 
El  es  como  un  paxaro  ,  á  quien  nada  detiene,  y 

L  z  nada 
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nada  fufpende.  Es  neceffario  hacer  mas  ?  hay 
que  defender  a  fu  Señor ,  o  ir  con  el  a  atacar 
al  enemigo?  camina,  y  fe  pone  delante  de 
hombres  armados ,  fe  burla  ,  y  es  incapaz  de 
temor  :  el  fonido  de  la  trompeta  le  anima  ,  la 
feñal  del  combate  defpierta  fu  corage,  y  la  viña 
de  la  efpada  node  hace  volver  pie  atrás. 

ha  Cond.  Conde  ,  eífe  es  un  panegyrico. 

El  Cond .  Aim  tenia  que  decir  cien  cofas  á 
cerca  de  fus  corbetas,ó  gambetas, caracoles  efcan* 
ceos,  y  de  todas  las  poíturas,y  ay  re  del  Ca  vallo» 
pero  fupuefto  que  fe  burlan  de  la  primera  parte  de 
un  elogio  íin  ficción,  y  de  los  mas  militares,  no 
oirán  Vms.  la  fegunda.  Vamos  ,  feñor  Cavalle- 
ro  ,  haga  Vm.  venir  fu  perro  ,  veremos  lo  que 
fabe  hacer. 

El  Cav.  Quifiera  tenerle  aqui ,  y  el  daría 
mas  gufto  ,  que  podré  yo  dár,en  quanto  díga  de 
él.  Mi  perro  fe  llama  Mouphti  ,  eñe  es  el  Rey 
de  los  perros  de  aguas  :  en  fu  figura  fola  tiene 
todo  quanto  necefsita  para  agradar  :  hermofo 
pelo  ,  cabeza  bien  veñida  ,  vigote  ancho  ,  pale¬ 
tina  ,  y  vuelos  fiempre  blancos.  No  le  f  lta 
nada  ,  y  además  de  ello  es  un  perro  bien  cria¬ 
do  ,  y  que  ha  hecho  fus  exercicios  con  diftin- 
cion  :  fabe  cazar ,  danzar ,  faltar  ,  dár  cien  buel- 
tas ,  y  hacer  otras  tantas  habilidades  con  mu¬ 
cha  defirezarentre  otras  cofas  tiene  la  de  traher  á 
una  multitud  de  perfonas  el  naype  >  que  le  pi¬ 
dió  cada  qual. 

La 
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La  Cond.  Cómo  fe  pueden  criar  afsi  anima¬ 
les  3  que  no  tienen  ufo  de  razón? 

El  Cav.  Por  lo  menos  tienen  una  efpecie  de 
memoria.  Se  acoílumbra  al  perro  a  que  trayga 
una  cofa  de  modo  ,  que  nunca  dexe  de  traherla, 
defpues  á  dií  cernir  un  As  de  otroduego  fe  le  ha¬ 
ce  comer  algunas  veces  fobre  una  carta  ,  que  de 
ningún  modo  conoce ,  y  fe  le  embia  defpues  á 
entrefacarla  de  toda  la  baraja  ,  y  ya  nunca  la 
yerra.  El  habito  de  encontrar  en  ello  la  conve¬ 
niencia  de  fer  acariciado  ,  hace  que  poco  á  poco 
las  vaya  feparando  todas ,  y  que  las  trayga  con, 
cierto  ayre  de  alegria  ,  y  íin  confuíion  alguna. 
Y  a  la  verdad  ,  no  es  mayor  maravilla  ver  á  un 
perro  ,  que  diílingue  una  carta ,  ó  naype  de 
otros  treinta  ,que  verle  diftinguir  en  una  calle 
la  puerta  de  fu  amo  de  las  de  los  otros  vecinos. 
Pero  lo  que  mas  me  divierte  en  Mouphti ,  fon 
algunas  aftucias ,  y  eílratagemas  naturales  de 
que  ufa.  Tomo  yo  mis  libros  para  ir  al  Cole- 
giouni  pobre  perro,  que  va  a  eftár  tres  horas  íin 
verme  ,  pone  una  cara  muy  mala,  triíle,  y  rega- 
ñona,como  íi  fe  le  hiciera  alguna  grande  injuria; 
fe  planta  frente  de  la  puerta ,  y  efpera  allí  la  ho¬ 
ra  de  volverme  á  ver  ;  pero  quando  en  lugar  de 
los  libros  tomo  el  efpadin  ,  ó  me  dexo  caer 
folo  el  nombre  de  palfeo  ,  va  á  contar  a  toda  la 
cafa  fu  fortuna  ,  fube  ,  baxa  ,  torna  a  ir  ,  y  ve¬ 
nir  ,  de  quando  en  quando  fe  pone  á  ladrar  ,  de 
un  modo,  que  da  gana  de  reir  á  todo  el  mundo. 

Si 
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Si  tardo  en  falir  ,  parece  que  fofpecha  ,  que  de¬ 
libero  íiha  de  ir  conmigo  ,  ó  que  hare  de  el; 
efeapa  con  prevención  ,  y  me  va  á  efperar  trein¬ 
ta  palios  de  cafa  á  la  primera  encrucijada  >  lle¬ 
no  de  efperanza  de  fer  de  la  comitiva.  Se  le  dice 
que  no  ha  de  ir  >  pues  al  punto  hace  fus  pedi¬ 
mentos  ^  ó  reprefentaciones  ,  procura  con  al- 
hagos  ,  que  fe  revoque  el  decreto.  Y  quando  cla¬ 
ramente  fe  le  dice  ,  que  es  precifo  que  fe  vuel¬ 
va  á  cafa  5  queda  tan  trille  ,  que  da  compafsion 
verle  ;  pero  no  hay  efpecie  de  reconocimiento* 
que  yo  no  reciba  de  el  íi  le  llego  a  decir  :  va¬ 
mos.  Pues  que  dire  fi  he  eílado  aufente  por  al¬ 
gunos  dias  i  parece  que  vuelvo  expreíiamente 
por  el.  Anda  de  aqui  para  alli  ,  alhaga  ,  y  fale 
de  si  en  el  inílante  que  llego  ,  y  muchas  veces 
una  j  ó  dos  horas  no  le  bailan  para  decirme  to¬ 
do  aquello  que  tiene  en  fu  corazón. 

No  para  aqui  fu  amiílad  ,  de  día  >  y  de  no-? 
che  parece  ,  que  vela  para  que  no  me  hagan 
mal ,  todo  lo  oye  ,  y  de  todo  me  advierte.  A 
quantos  no  conoce  mueílra  los  dientes ,  pero 
no  ufa  de  elios/mo  íiguiendo  mis  ordenes ,  y  fo- 
lo  en  el  modo  con  que  le  miro  conoce  lo  que 
debe  hacer  >  y  quando  me  embiílen  *  ni  una  eft 
pada  defnuda  le  detendrá.  Algunos  mefes  lia, 
que  di  las  primeras  lecciones,  de  efgrima,  y  lino 
le  embarazo  ,  fe  ha  llevado  la  pantorrilla  del 
Maeftro,  de  modo ,  que  dixo  que  no  queria  vol- 
ver  i  y  para  que  no  lo  ciunplieíFe  fue  meneílev 
•feparar  el  perro.  El 
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r  El  Cond.  Seguramente  ,  que  todas  las  habi¬ 
lidades  ,  que  puede  aprender  un  perro  ,  no  fon 
tan  eftimables  ,  ni  con  mucho,  como  efta  amif- 
tad  tan  aftiva  ,  y  tan  animofa  ,  que  maniñefia 
con  fu  amo  ,  y  fe  ve  claro  ,  que  Dios  ha 
puefto  al  Perro  cerca  del  Hombre  ,  para  que 
leíirva  de  compañia,de  focorro ,  y  de  de- 
fenfa,  y  los  férvidos  que  le  hace  fon  tantos, 
quantas  fon  las  diverfas  efpecies  que  hay  de 
perros. 

c  El  maíKn  ,  y  el  dogo  guardan  nueftras  ca¬ 
fas  durante  la  noche  ,  y  refervan  todo  fu  furor 
para  el  tiempo  ,  en  que  fe  pueden  temer  deíig- 
nios  perjudiciales  contra  fus  dueños.  Los  perros 
de  los  Paftores  igualmente  faben  hacer  la  guer¬ 
ra  á  los  Lobos  ,  y  gobernar  ,  y  difciplinar  los 
Rebaños.  Entre  los  perros  de  caza:  el  Podenco 
tiene  las  piernas  muy  cortas  ,  para  deslizar- 
fe  por  debaxo  de  las  matas,  hierbas  ,  y  malezas: 
el  galgo ,  para  cortar  el  ayre  con  facilidad  ,  tie¬ 
ne  el  hocico  delgado  ,  la  cabeza  aguda  ,  y  un 
talle,  y  cuerpo  ligero  ,  las  piernas  altas,  y  tan 
delgadas  ,  que  al  correr  fe  eftiende  ,  y  abanza 
mucho  terreno  ,  y  excede  en  ligereza  á  la  Lie¬ 
bre  mifma  ,  que  no  tiene  mas  amparo  ,  que  la 
prompta  fuga  ,  y  las  eftratagcmas ,  y  aftucias  de 
que  fe  vale ,  y  afsi  el  galgo  es  abfolutamente 
contrario  ,  tanto  en  fus  piernas ,  y  en  la  forma, 
y  eftru&ura  de  fu  cuerpo  ,  como  en  fu  exer- 
cicio  ,  al  Podenco  ,  pues  elle  tiene  la  vifta 

■  de- 
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débil  ,  y  la  nariy,  delicada  ,  por  neceísitar  mas 
de  olfato  fegurocy  que  de  viña  perfpicáz  ,  quan- 
do  fe  introduce  debaxo  de  tierra ,  ó  fe  entra  en 
la  efpefura  de  las  ramas. Pero  el  galgo  por  el  con¬ 
trario  ,  que  no  firve  lino  en  una  llanura ,  tiene 
poco  olfato ;  pero  viña  aguda  para  defeubrir  def- 
de  lexos  feguramente  la  prefa ,  por  mas  vueltas, 
y  revueltas  que  dé.  El  perro  de  mueftra  (**)  fe 
agazapa  al  punto  que  ve  la  caza  ,  advirtiendo 
al  cazador,  con  efta  feña.  Eños  perros  de  muef- 

Bxpiíc.  de  tra  fon  tantos  ,  y  tan  varios  en  los  nombres. 

Las  obras  d*  .  .  .  . 

tos  ras  dias.  como  en  las  funciones,  y  exercicios,  pero  todos 
exactos ,  y  fieles  en  lo  que  fe  les  tiene  manda¬ 
do.  El  cazador  ,  aunque  fea  de  gaño  tan  deli¬ 
cado  ,  que  rara  vez  quede  contento  con  los  que 
falen  con  él  a  la  batida  ,  por  el  mal  orden  que 
le  parece  que  obfervan  ,  fe  pafma  de  la  capaci¬ 
dad  ,  inteligencia  ,  y  puntualidad  de  fus  perros. 
Defpues  de  la  caza  ,  y  del  corto  gufto  ,  que  no 
fiempre  fe  les  concede  de  un  pedazo  de  lo  mif- 
mo  que  cogieron ,  fe  vuelven  contentos  á  fu  en¬ 
cierro  ,  y  á  que  los  aten  en  él ,  aquí  olvidan  fu 
ferocidad  ,  facrifican  fu  libertad  con  alegría  ,  y 
aceptan  fin  murmuración  ,  faftidio ,  ni  defdén 
la  comida  mas  groífera.  Para  ellos  es  bañante 
haverle  procurado  á  fu  Señor  una  cacería  abun¬ 
dante  ,  y  una  diveríion  honefta. 

En  fin ,  entre  los  diferentes  domefticos,  que 

te-* 

(**)  A  los  Perros  de  mueftra  llaman  en  algunas  partes  deEípaña  Pachones, 
en  otras  Perdigueros ,  y  en  otras  Ventores ,  y  íya  mas  cortos  de  piernas ,  que 
Podencos. 
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tenemos  tan  fumilfos ,  y  carinólos  ,  no  hay  al¬ 
guno  ,  aun  los  de  perdigueros  ,  dinamarque- 
íes  y  y  de  las  mas  Ínfimas  efpecies ,  que  no  fe 
hagan  amables  por  fus  juegos  ,  y  fus  alhagos, 
queridos  por  la  continuada  compañía  que  nos 
hacen  ;  y  no  pocas  veces  muy  utiles ,  dándole 
el  avifo  neceílario  á  fu  dueño  ,  que  ella  dormi¬ 
do.  Yo  no  veo  entre  los  animales  fino  elCa- 
vallo  ,  y  el  Perro ,  á  quien  fe  pueda  tener  fin- 
guiar  cariño ;  y  afsi  fe  dice  como  proverbio,  que 
el  Hombre ,  el  Perro  ,  y  el  Ca vallo  no  fe  canfan 
de  eítár  juntos. 

Le 1  Cond.  El  Hombre  halla  en  el  Cavallo 
bagage  commodo  ,  en  el  Perro  guarda  fiel,  y  en 
uno ,  y  otro  una  diverfion  fiempre  fegura  ;  pero 
hay  otras  cofas,que  le  fon  mas  necefifarias ,  co¬ 
mo  lo  es  la  comida  ,  y  quien  le  provee  de  ello 
fon  los  Rebaños ,  y  manadas  de  Ganado.  La 
carne  de  ellos  animales  es  tan  fubítanciofa ,  y 
perfe&a ,  que  fe  dexan  por  ella  los  manjares 
mas  exquifitos  ;  y  aunque  todos  canfen  ,  ella 
nunca  haftla ,  ni  canfa.  Y  en  que  emplean  fus 
dias  mientras  los  dexamos  vivir  ?  Es  claro  ,  que 
la  Baca  ,  la  Cabra  ,  y  la  Oveja  ,  fe  nos  conce-' 
dieron  para  enriquecernos.  Un  poco  de  hierba 
les  damos ,  ó  lo  que  aun  nos  eítá  mejor ,  libertad 
para  que  vayan  a  hulearla  al  campo  ,  y  vuelven 
por  la  noche  á  pagar  elle  férvido  en  arroyos  de 
crema  ,  y  leche.  Aun  no  es  bien  paífada  la  no- 
die  ,  quando  nos  dan  fegunda  paga  por  el 
TomJL  M  diz 


Los  rebaños 
y  manadas 
ds  Ganado,, 
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dia  que  fe  íigue.  La  Baca  Tola  abaílece  á  los  po¬ 
bres  de  lo  que  ,  excepto  el  pan  ,  necefsitan  para 
paíTar  ,  y  en  la  mefa  del  rico  pone  las  mas  de- 
íiciofas  variedades.  La  Oveja ,  contenta  con 
eílar  vellida  en  el  Invierno ,  nos  abandona  fu 
lana  en  el  Verano.  En  fin  ,  de  ellos  animales, 
y  de  otros  ,  que  fon  aun  de  menor  eílimacion, 
facamos  otras  cien  conveniencias ,  que  no  en¬ 
contraríamos  en  los  montaraces  ,  y  fieros.  Ellos 
no  fe  acercan  á  nofotros ,  ni  a  nueílras  cafas, 
fino  para  exercitar  el  pillage  ,  quando  aquellos 
folo  viven  en  ellas  para  colmarlas  ,  y  darnos 
fruto  y  y  íi  alguna  cofa  difminuye  el  aprecio  del 
prefente  que  nos  hacen  ,  es  por  reiterarle  todos 
los  dias.  No  fe  hace  alto  en  ello  ,  v  la  facilidad 
de  lograrlo,  nos  lo  envilece  ;  pero  ello  realmen¬ 
te  ,  ello  mifmo  aumenta  fu  mérito  ,  pues  una 
liberalidad ,  que  jamás  fe  interrumpe ,  y  que  ca¬ 
da  dia  comienza ,  merece  un  reconocimiento 
fiempre  nuevo  ;  y  lo  menos  que  podemos  ha¬ 
cer  ,  quando  recibimos  algún  bien  ,  es  no  fer 
defatentos  ,  reparando  fiquiera  en  él. 

No  obílante  que  tenémos  íiempreála  viíta 
cílos  animales  caleros ,  cadia  dia  reconozco  en 
ellos  nuevos  rafgos  de  una  difcrecion  fabia  ,  y 
de  una  providencia  bienhechora.  Si  me  paro  á 
coníiderar  una  Oveja  ,  veo  en  ella  una  ter¬ 
nura  con  fu  corderito  ,  que  parece  excelTo  >  na¬ 
da  conoce  ,  y  nada  puede  el  hijuelo  ;  pero  el 
amor  de  la  madre  lo  fuple  todo  s  y  él  fe  halla 
:  *  *  pro- 
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proveído  de  todo.  Si  luego  pongo  los  ojos  en 
el  hijo  ,  es  un  nuevo  objeto  ,  que  con  cada  uno 
de  los  varios  progrelfos  ,  que  va  haciendo  ,  rae 
forprehende.  Quando  no  ve  todavía  ,  no  dexa 
de  hallar  el  pecho  ,  que  la  tierna  madre  le  pre¬ 
para  5  y  aunque  él  ignora  ,  que  la  prefsion  es 
neceflaria  ,  emplea  muy  dieftramente  las  dos 
manecitas ,  y  alternándolas  exprime  fu  fuñen- 
to.  Separefe  á  eñe  pequeño  hijo  por  algún  tiem¬ 
po  de  fu  madre ,  los  dos  fe  bufcan  uno  á  otro 
con  igual  ardor  ,  y  quando  ya  eñán  en  térmi¬ 
nos  deque  fe  puedan  oír, fe  llaman  mutuamente 
con  validos  ,  ó  voces  ,  que  faben  diftinguir 
muy  bien.  La  madre  reconoce  a  fu  hijo  entre 
mil  corderillos  que  le  cerquen  ,y  el  hijuelo  dif- 
tingue  á  fu  madre ,  y  fu  valido  entre  mil  vali¬ 
dos  ,  y  mil  madres  que  la  acompañen.  Bien 
puede  equivocarfe  el  Paftor  >  pero  la  madre ,  y  el 
hijo  no  haya  miedo  que  fe  equivoquen  ,  y  los 
avifos  mutuos ,  qne  fe  dan  de  fu  llegada  ,  fon  fe- 
guidos  luego  de  una  agradable  reunion. 

Ya  mayor  ,  y  mas  fuerte  el  hijo  ,  y  capaz, 
de  fuftentarfe  por  si  mifmo  ,  es  juño  que  fu  ma¬ 
dre  fe  alivie  de  la  carga  ,  y  por  elfo  le  aparta  de 
si ;  y  ñ  él  fe  obftina  en  feguirla ,,  le  facude  hafta 
maltratarle  ,  na  durando  la  ternura  del  uno, 
fino  mientras  dura  la  necefsidad  del  otro.  El 
hijo,  privado  de  la  leche,  fe  acoftumbra  por 
precifion  a  una  comida  mas  groflera.  Aprende 
a  pacer  4  hierba.,  ya  rumiar  de  noche  lo  que 

M  z  ha 
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ha  roído  de  dia  ?  y  pueítolo  como  en  depoííto! 
poco  á  poco  aprende  á  reconocer  las  citaciones 
del  año.  Mientras  duran  los  largos  dias  del 
Eítio  ,  repofa  ,  y  rumia  ?  porque  puede  hacerlo 
fin  rieígo  alguno  >  pero  en  el  Invierno  ?  en  que 
los  dias  fon  cortos  ,  no  hay  que  perder  el  tiem¬ 
po  ,  y  afsi  fe  da  prieffa  a  pacer  de  dia  >  para  ha¬ 
cer  fuficiente  proviíion  ?  y  perfecciona  la  di- 
geítion  volviendo  a  mafcar  por  la  noche.  Otras 
mil  cofas  havia  que  decir  á  cerca  de  los  anima¬ 
les  domefticos  s  pero  yo  eíloy  con  curiofidad 
de  faber?  qué  es  lo  que  nos  refer  va  el  feñor 


Prior.  v 

El  Prior .  Aquel  >  cuyo  elogio  quiero  hacer  a 
Vms.  tiene  á  la  verdad  qualidades  bien  fingu- 
lares.  No  fe  ufa  de  fu  trabajo  en  todas  .partes? 
pero  fu  afan  laboriofo  es  muy  eítendido  ,  y  muy 
ventajofo  al  Hombre.  No  hay  en  el  mundo 
otro  animal  mas  trabajador  ,  mas  confiante? 
mas  paciente  ?  y  juntamente  parco.  Vms.  cree¬ 
rán  acafo  ?  que  les  quiero  hablar  del  Elefante? 
jeí Elefante,  que  fe  acoítumbra  >  fi  fe  quiere?  a  obedecer  a  un 
y ei camello  ?  y  qUC  lleva  fobre  si  torres  cargadas  de 

combatientes  ?  fin  que  le  efpanten  los  eítruen- 
dos  ,  ni  los  golpes.  O  penfarán  ?  por  ventura? 
que  quiero  hablar  del  Camello  ,  que  es  tan  útil 
para  los  largos  viages  ?  que  lleva  halla  mil  li¬ 
bras  de  carga  i  de  donde  viene  ?  que  en  el 
Oriente  le  llaman  el  Navio  de  tierra  :  que  atra- 
yieífa  los  defiertos  fin  beber  :  que  luego  que 

lie- 
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A,  EL  ELejohante  clomesttcado.jy  manso,  J 3,  el  Camello  Cargado,  C,  *1  Camello  echado^jj*  c^y  le  Cargvcen, 
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llega  a  la  pofada  ,  dobla  cortefmente  las  rodi¬ 
llas  ,  y  fe  humilla  halla  la  tierra  ,  para  que  pue¬ 
dan  defcargarle  fácilmente  de  los  lios ,  ó  tercios 
de  mercancías  que  lleva.  Ellos  animales  tie¬ 
nen  fu  mérito  ;  pero  aquel  de  quien  yo  quiero 
hablar  3  es  de  un  férvido  mucho  mas  univer- 
fal. 

El  Cav.  Y  podremos  faber  como  fe  llama? 

El  Prior.  Llamafe  Borrico  ,0  Afno  >  pues  es 
precifo  nombrarle. 

El  Cav .  Ha  3  Señor  3  y  que  elección  hace 
Vm? 

La  Cond.  No  le  queda  al  feñor  Prior  otra 
cofa  de  que  hablarnos  ?  Podia  tomar  el  Gato* 
que  firve  en  las  cafas  tanto  ,  y  es  en  fus  juegos 
tan  divertido :  en  él  hallaría  Vm.  cien  colas 
buenas  que  decirnos  3  á  cerca  de  fu  cara  hipócri¬ 
ta  5  de  fus  páticas  tan  fuaves  3  y  con  todo  ar¬ 
madas  de  agudas  puntas  ,  y  encorvadas  uñas, 
de  fus  eílratagemas  *  rodeos ,  y  aílucias  ,  y  de 
fu  modo  de  andar  ya  á  un  lado  ,  yi  á  otro ,  y 
nunca  recio.  En  todo  ello  hallaria  Vm.  en  que 
exercitar  fu  eíliío  5  y  fu  eloquencia. 

El  Prior.  Todo  el  mundo  abandona  al  Af¬ 
no  3  yo  quiero  tomarle  debaxo  de  mi  protec> 
cion.  Mirado  de  cierto  modo  elle  animal ,  á 
mi  me  agrada ,  y  efpero  manifeftar  3  que  bien 
lexosde  pedir  indulgencia  ,  ó  de  necefsitar  apo¬ 
logía  3  puede  fer  objeto  de  un  elogio  muy  ra¬ 
cional 


Et 
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El  a&©«  El  Afno  5  á  la  verdad  ,  no  tiene  las  quali- 
dades  brillantes  ,  y  gallardas  ,  pero  tiene  las 
buenas.  Si  á  otros  animales  fe  les  inílruye  ,  y 
dcllina  áexercicios  mas  diftinguidos  ,  elle  á  lo 
menos  focorre  en  los  mas  neceífarios :  no  tiene 
voz  delicada  ,  ayre  noble  ,  ni  acciones  ,  y  mo¬ 
vimientos  muy  vivos ;  pero  una  voz  fuave  en¬ 
tre  gente  de  folidéz  ,  no  es  de  mucho  mérito: 
por  el  ay  re, y  poílura  noble  fe  fubftituye  en  elle 
animal  un  ademán  fuave  ,  y  una  apacibilidad 
modeíla.  En  lugar  de  aquellos  movimientos  del 
Cavallo  5  tan  irregulares  ,  y  turbulentos  ,  que 
muchas  veces  incomodan  mas  que  complacen, 
tiene  el  Afno  un  modo  de  obrar  del  todo  natu¬ 
ral  ,  y  fencillo.  No  es  faíluofo  ,  ni  prefumido, 
y  camina  con  paífo  uniforme  ;  y  aunque  es  ver* 
dad ,  que  no  va  muy  ligero  ,  pero  va  feguido, 
yes  de  mucho  aguante  :  acaba  fin  ruido  fu 
ocupación  ,  y  tiene  perfeverancia  en  fervirnos. 
Pero,lo  que  es  mas  eítimable  en  un  domeítico,es 
que  cali  nada  pide,ni  la  efpera  por  fu  trabajo,ni 
es  menefter  preparación  alguna  para  fu  mefa.  El 
primer  cardo  que  encuentra  le  hace  el  platoma* 
da  le  parece  que  fe  le  debe  ,  ni  fe  le  ve  jamás 
difguftado ,  o  mal  contento  ,  y  quanto  fe  le  dá 
es  bien  recibido.  Come  muy  bien  lo  mejor ,  y 
recibe  cortefmente  lo  peor.  Si  fe  olvidan  de  el, 
b  le  atanlexos  del  pallo  ,  le  ruega  á  fu  Señor 
patheticamente  ,  ó  de  un  modo  que  compadece, 
y  mueve  quanto  á  el  le  es  pofsible  ,  para  que 

Pro". 
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provea  fu  necefsidad.  Es  jufto  que  viva  >  y  lo 
defee  ,  y  afsi  emplea  toda  fu  rethorica  para  per- 
fuadirlo  ;  pero  hecha  ya  fu  harenga  ,  efpera  pa¬ 
cientemente  un  poco  de  falvado  ,  ü  algunas  ho¬ 
jas ,  6  hierbas  inútiles >  apenas  ha  acabado ,,  y 
bien  deprieíTa  fu  comida  ,  quando  vuelve  á  to¬ 
mar  la  carga  ,  y  el  camino  fin  murmuración,  ni 
replica.  Ve  aqui  ciertamente  qualidades  muy 
eftitnables  j  veamos  ya  en  que  exercicios  le  em¬ 
plean. 

Sus  ocupaciones  las  conoce  muy  bien  la 
gente  pobre  ,  y  fe  parecen  mucho  á  las  fuyasi 
pero  el  concepto  que  fe  forma,  afsi  de  fus  amos, 
como  de  los  Afnos  que  los  firven  *  es  igualmen¬ 
te  injuíto.  El  trabajo  de  un  Juez  ,  de  un  hom¬ 
bre  de  negocios,  de  un  Adminiftrador  de  Ren¬ 
tas  ,  de  un  Confejero ,  trahe  configo  ayre  de 
mas  luftrofo  ,y  apariencia  de  mas  importante: 
fuveftido  nos  deslumbra.  Al  contrario  el  tra¬ 
bajo  de  un  Payfano  tiene  un  ayre  baxo  ,  y  des¬ 
preciable  ,  y  fu  vellido ,  y  fu  eftado  fe  mira  con 
poco  aprecio  ,  porque  es  pobre  ;  pero  realmen¬ 
te  trocamos  los  frenos ,  y  pervertimos  el  juicio» 
El  trabajo  del  Payfano  es  mas  eftimable  ,  y  el 
folo  es  el  necefiario.  Que  nos  importa  que  un 
Adminiftrador  de  Rentas  trayga  el  vellido  do¬ 
rado  de  los  pies  a  la  cabeza  ?  No  trabaja  por 
nueftro  bien,  ni  mira  nueftra  ventaja.  Muy  bien 
sé  ,  que  apenas  podemos  paíTar  fin  Jueces,  y  fin 
Abogados  ;  pero  nueftras  necedades  fon  las  que 

los 
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los  hacen  predios :  no  ferian  neceíTarios  íi  fué¬ 
ramos  los  demás  racionales.  Quando  por  otra 
parte  es  cierto  *  que  no  podemos ,  de  modo  al¬ 
guno  *  en  ninguna  ocaíion,  tiempo  *  ni  circunf- 
tancia ,  paífar  lin  Payfanos ,  y  Oficiales.  Ella 
gente  es  como  el  nervio  de  la  República  *  y  los 
que  nos  mantienen  la  vida  :  ellos  fon  de  quie¬ 
nes  facamos  cada  inflante  con  que  remediar  las 
necefsidades  que  padecemos.  Nueítras  cafas* 
nueítros  vellidos  *  nueílros  muebles  *  y  nueílro 
fuílento  ,  todo  viene  de  ellos.  Y  ílendo  ello  afsi* 
que  fe  harian  los  Labradores  ,  los  Albañiles , 
los  Jardineros  *  y  la  mayor  parte  de  la  gente  del 
campo  ,  que  es  lo  mifmo  que  decir  ,  los  dos  ter- 
dos  de  los  hombres  ,  fi  necefsitaffen  otros 
Hombres  *  o  Cavallos  para  el  tranfporte  de  fus 
mercaderías  *  y  de  los  materiales*  que  emplean, 
y  necefsitan? 

El  Afno  es  inccílantemente  *  y  fin  canfan- 
ció  en  fu  focorro :  el  lleva  los  frutos  ,  las  hier¬ 
bas  ,  los  corambres  *  y  todos  los  pellejos  de  las 
beítias.  Conduce  el  carbón,  la  madera  *  la  teja, 
el  ladrillo  *  la  cal  *  el  yelfo  *  la  paja*  el  elliercol; 
cada  dia  vemos ,  que  le  cae  en  fuerte  todo  quan¬ 
to  aparece  defpreciable.  Para  ella  multitud  de 
obreros  ,  y  para  nofotros  por  configuiente  *  es 
una  incomparable  ventaja  hallar  un  animal 
manfo  ,  vigorofo  *  e  infatigable  ,  que  lin  rega¬ 
lo  ,  y  fin  orgullo  llene  nueítras  Aldeas*  y  colme 
nueítras  Ciudades  de  toda  fuerte  de  conyenien- 

das. 
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primlendoli  fuertemente  conu*,i  la  tierra  :  el 
lado  opuefto  eftá  á  plomo  ,  afsi  como  lo  eftán 
nueftras  paredes.  Elle  declive  ,  que  tiene  doce 
pies  de  ancho  por  la  parte  inferior  ,  fe  dlfminii- 
ye  tanto  hacia  la  fuperior  ,  que, ya  en  ella  no  le 
quedan  fino  dos.  El  material  del  dique,  ó  pared 
de  la  rehall  a  es  folo  arcilla,y  madera.Eíta  la  cor¬ 
tan  losCaftores  con  maravillóla  facilidad  en  pe¬ 
dazos  del  gruefFo,  ya  de  un  brazo, ya  de  un  mus¬ 
lo  ,  y  largos,  defde  dos  á  quatro  ,,  6  deíde  cinco 
áfeis  pies ,  y  aun  mas ,  conforme  fuba  la  cuef- 
ta  ,  b  pendiente  del  dique.  Hincan  elfos  palos 
en  la  tierra  por  la  una  punta  ,  y  muy  cerca  el 
uno  del  otro  ,  y  los  van  entrelazando  con  otros 
mas  pequeños  ,  y  mas  fáciles  a  doblegarfe  ;  pe¬ 
ro  como  con  todo  elfo  el  agua  fe  daldria  por 
los  intermedios  ,  y  dexaria  feco  el  abreva¬ 
dero  ,  recurren  a  la  arcilla  ,  la  qual  faben  buf- 
car  muy  bien  ,  y  con  ella  van  llenando  por  fue¬ 
ra  hy  por  dentro  todos  los  vacíos  ,  de  modo, 
que  no  falgá  ,mi  fe  trafmine  el  agua  ;  continúan 
ddpues  en  levantar  el  dique  a  medida  que  el 
agua  fe  levanta  ,  abunda  ,  y  crece.  Como  lepan 
muy  bien  ,  que  es  mas  coftofo  tranfportar  las 
cargas-  por  tierra  >  que  por  agua  ,  fe  aprovechan 
de  las  avenidas  para  traher  á  nado  fus  arga¬ 
masas  ídbre  la  cola ,  y  los  pedazos  de  madera 
entre  los  dientes,y  afsi  lievan,como  en  un  Barco 
fus  materiales  adonde  quiera  que  los  necefsitan. 
Si  la  fuerza  del  agua  ,  oíos  cazadores  ,  que  los 
Tom.l/t  .0  per- 
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períiguen  en  fu  cafa  ,  hicieron  algún  daño  en 
ella  ,  cierran  promptamente  el  agugero  ,  regif- 
tran  el  edificio  ,  le  reparan  a  y  componen  rodo 
con  una  vigilancia  perfe&a  >  pero  quando  los 
cazadores  los  hacen  muchas  vifitas >  íolo  tra¬ 
bajan  de  noche  ;  y  fi  fon  en  demafia  ,  faben 
abandonar  el  edificio. Perfeccionado  ya  el  dique 
del  abrevadero^  baño,  trabajan  en  fus  cabañas, 
ó  ranchos ,  que  fon  unos  alojamientos  redon¬ 
dos  ,  u  ovalados ,  divididos  en  tres  piezas  >  ó  al¬ 
tos  uno  fobre  otro.  El  mas  baxo  eítá  inferior 
á  la  fuperficie  del  dique ,  y  ordinariamente  fe  ve 
lleno  de  agua  ,  los  otros  dos  la  exceden ,  y  do¬ 
minan.  Los  Caítores  fabrican  eftas  pequeñas 
caías  de  un  modo  muy  sólido  ,  fobre  el  borde 
del  baño  ,  y  fiempre  con  diverfos  altos ,  con 
la  mira  de  íubirfe  mas  arriba  ,  fi  fe  inundare 
el  de  abaxo,  1  ' 

Si  hallan  una  pequeña  Isla  vecina  al  baño,ó 
eftanque,  hacen  en  ella  fu  manfion  ,  y  conftmt 
yen  fu  cafa  ,  porque  allí  es  mas  eftable  ,  y  don¬ 
de  fe  hallan  menos  incomodados  del  agua ,  en 
laqual  folo  pueden  eftár  muy  corto  tiempo.  Si 
no  encuentran  efta  ventaja ,  hincan  ,  con  el 
focorrode  fus  dientes  eftacas  ,en  la  tierra  ,  que 
fobftengan  el  edificio  contra  el  agua ,  y  contra 
el  viento.  Por  la  parte  inferior  dexan  dos  aber¬ 
turas  para  baxar  al  agua  por  ellas  *  la  una  va 
a  parar  al  lugar  donde  fe  bañan  ,  el  qual  man¬ 
tienen  fiempre  limpio ,  y  aííeado,  y  la  otra  guia 

al 
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al  lagar  común, en  que  echan  quanto  pueda  en¬ 
fadar  los  altos  fuperiores.  Afsimifmo  tienen 
una  tercera  puerta  mas  alta  que  las  otras ,  para 
no  fer  cogidos ,  y  prefos ,  fi  los  yelos  les  cierran 
las  puertas  inferiores. 

Algunas  veces  conftruyen  fu  cafa  entera-* 
mente  en  feco  fobre  tierra  firme  >  y  entonces 
hacen  folios  de  cinco  ,  ó  feis  pies  de  profundidad 
para  baxar  hafta  el  agua.  Los  materiales ,  que 
emplean  en  la  cafa  ,  fon  los  mifmos,  b  de  la  mif- 
ma  efpecie  que  los  del  dique..:  Las  paredes  del 
edificio  fon  perpendiculares ,  y  tienen  dos  pies 
de  gruefTo  ,  y  como  fus  dientes  fon  mucho  me¬ 
jores  que  fierras  ,  cortan  todos  los  cabos  de  los 
maderos ,  que  exceden  el  plomo  de  la  pared, 
o  le  impidieran.  Defpues  mezclando  arcilla  con 
hierbas  fecas, hacen  una  efpecie  de  argamaffa,(*) 
con  cuyo  mixto, y  compoíicion,valiendofede!a 
llana  de  fu  cola,dán  un  barniz,  6  enjalvegadura 
por  dentro,y  fuera,á  fucafa.Lo  interior  de  la  ca¬ 
baña  eftá  vobedado  con  alguna  efpecie  de  llanu¬ 
ra, y  por  lo  ordinario  es  de  figura  oval.  La  mag¬ 
nitud  de  la  cafa  fe  regla  por  el  numero  de  ios 
que  la  han  de  habitandoce  pies  de  largo, y  ocho, 
o  diez  de  ancho  badán  para  ocho ,  ó  diez  Caf- 
tores.  Si  el  numero  es  mayor  fe  enfancha  a 
proporción  :  fe  allegara  haber  hallado  mas  de 

O  2  qua- 


(*)  Efla  argamaíTá  es  ana  tierra  gredofa,  amaíTaia  ron  heno  ,  y  paja  ,  y  fe 
fcven  de  ella  los  Albaaiies  para  haca  tabiques ,  y  Cielos  ralos. 
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quatrocientos  alojados  en  di  verías  cabañas,  que 
tenían  comunicación  unas  con  otras  ;  pero 
edas  grandes  íbciedades  fon  raras ,  por  muy  ex^- 
puedas  á  alborotos  ,  y  tumultos.  Los  Cadores 
faben  comunmente  formar  mejor  fus  ranchos, 
y  fe  acompañan  diez,  doce  ,  ó  pocos  mas  ,  to¬ 
dos  buenos  amigos ,  gente  de  trato  legal ,  y  co¬ 
nocida  ,  de  quien  fe  puede  efperar  muy  bien, 
que  paífaran  juntos  agradablemente  el  Invier¬ 
no  .  i 

Tienen  edos  animales  una  Arithmetica  na¬ 
tural  ,  que  les  hace  proporcionar  el  terreno ,  y 
las  proviíiones  a  las  necefsidades  de  aquellos 
que  viven  juntos ;  y  como  en  ede  Pueblo  haya 
el  eftilo  inconcufo  de  vivir  cada  uno  en  fu  ca- 

•  -  j 

fa  ,  fin  dormir  jamás  fuera  de  ella,  afsi  no  ha¬ 
cen  prevención  ,  ni  gados  inútiles  para  los 
huefpedes ,  que  la  cafualidad  pueda  trailer.  Hay 
Cadores ,  que  fe  llaman  fubterraneos  ,  porque 
tienen  fu  morada  en  cavernas  focavadas  en 
lugares  altos ,  ala  orilla,  o  á  alguna  didancia 
del  agua.  Edos  fabrican  unos  condu&os  fub- 
terraneos ,  que  van  defde  fu  cueva  hada  el  agua, 
á  la  que  baxan  profundizando  en  la  tierra  al¬ 
gunas  veces  defde  diez  (**)  hada  cien  pies* 
Edos  condu&os  tienen  á  trechos  algunas  man¬ 
dones  ,  ya  mas ,  y  ya  menos  elevadas  ,  para 

.  O  po- 

(+*)  Eftos  diez  pies  ,  que  fon  los  que  eftá  debaxo  de  tierra  la  eavaña  de  Joá 
Caftores ,  y  defde  donde  empiezan  a  Profundizar  halla  el  agua los  omitid  i? 
^aducción  Italiana, 
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poder  vivir  en  lugar  enjuto  conforme  fubiere 
el  agua.  Sus  camas  fe  componen  de  azepilladu- 
ras  5  b  virutas  de  madera  ,  que  les  firven  de 
gergones  ;  y  de  hierbas  ,  que  para  ellos  fon  cor* 
mo  unos  colchones  de  pluma. 

Todas  ellas  obras ,  efpecialmente  en  Paifes 
frios  5  eílan  ya  acabadas  para  el  mes  de  Agofto, 
b  Septiembre  5  y  defpues  hacen  fus  dueños  las 
proviliones.  Durante  el  Eílio ,  fe  mantienen  de 
codos  los  frutos  ,  y  plantas  ,  de  que  los  abaílece 
el  campo.  En  Invierno  viven  con  la  madera 
de  los  frcfnos ,  plátanos  ,  y  otras  varias ;  y  las 
humedecen  ,  o  remojan  en  el  agua  confor¬ 
me  necefsitan.La  Naturaleza  los  proveyó  de  dos 
eftomagos  ,  que  con  dos  cocciones  digieren 
un  alimento  tan  duro.  Para  ella  provilion  cor¬ 
tan  aíliílas  defde  tres  halla  diez  pies  de  largas, 
y  los  pedazos  griieíTos  los  fuelen  llevar  al  de- 
pofito,  muchos  Caílores  juntos :  los  pequeños 
cada  uno  el  fuyo  ,  pero  por  caminos  diferentes, 
feñalando  á  cada  uno  fu  vereda  ,  para  que  los 
trabajadores  no  fe  embaracen  unos  á  otros.  El 
almacén  3  o  hacina  de  madera  hecho  haílillas 
fe  regla  por  el  numero  de  los  habitadores  ;  y  íe 
ha  obfervado  ,  que  la  provilion  de  ellas  para 
diez  Caílores,  era  de  treinta  pies  en  quadro  ,  y 
diez  de  profundidad.  Ellos  pedazos  de  madera 
no  eílan  amontonados  unos  fobre  otros ,  lino 
fulamente  cruzados  ,  y  con  algunos  vacíos  en 
los  intermedios  >  para  que  en  calo  de  necefsidad 
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puedan  arrancarlos ,  y  fiempre  facan  los  que 
tocan  en  el  agua  :  cortan! os  en  eñe  cafo  ,  y  lle¬ 
van  el  pedazo  á  la  cabaña  ,  donde  acude  to¬ 
da  la  familia  á  ver  como  ha  de  roer  ,  y  facar  fu 
parte. 

Algunas  veces  falen  al  bofque  ,  y  regalan  a 
fus  hijuelos  con  alguna  vianda  nueva.  Los  ca¬ 
zadores  ,  que  faben  que  los  Cañores  guftan  mas 
de  la  madera  frefea ,  que  de  la  que  ha  nadado 
en  el  agua  ,  la  llevan  cerca  de  fus  cabañas  ,  y 
afsi  los  cazan  ,  ó  con  el  tiro,  6  con  lazo.  Quan- 
do  el  Invierno  es  fuerte ,  y  rigurofo  ,  los  caza¬ 
dores  quiebran  algunas  veces  el  hielo  ,  y  ma¬ 
tan  con  hachas  los  Cañores ,  que  falen  a  refpi- 
rar  por  la  abertura  ;  o  hacen  un  agugero  en 
el  hielo  mifmo  ,  y  le  cubren  con  una  red  muy 
fuerte  :  defpues  traftornan  ,  y  revuelven  la  ca¬ 
baña  ,  y  los  Cañores  que  creen  ,  fegun  acof- 
tumbran,  falvarfe  en  el  agua  ,  y  efeapar  por  la 
abertura  del  hielo  ,  dan  en  el  lazo  ,  y  quedan 
apriíionados. 

El  Cav.  Es  una  laftima  traftornarles  la  cafa 
á  eftos  pobres  animales :  jamas  fe  ha  vifto  tal 
induftria  como  tienen. 

El  Cond.  Poco  mas ,  6  menos  fe  cuentan 
ellas  mifmas  inclinaciones  del  Raton  mancha¬ 
do  ,  (**)  animal  Americano  ,  mayor  que  nuef- 
tras  Ratas  domefticas ,  y  es  totalmente  un  di* 
minutivo  del  Caftor  ;  por  lo  que  es  inútil 

de- 

C*)  En  America  ie  llaman  PI  LORO  a  cft-  Ratón.  El  Italiano  traduce  Topo,- 
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detenernos  mas  tiempo  en  explicar  fus  cuali¬ 
dades.  3 

La  Cond.  Señor  Cavallero  ,  ve  lo  que  pañi 
allá  baxo  á  lo  largo  del  fofio  ?  Pues  es  un  nego¬ 
cio  ,  que  le  pertenece  á  V. m. 

El  Cav.  Adonde  va  aquella  gente  con  varas, 
y  redes  ?  Sin  duda  van  a  la  pefca  ,  que  la  feño- 
ra  Condefa  me  tiene  prometida.  Irán  también 
allá  eítos  Señores? 

El  Cond .  No  dexemos  al  Cavallero  ,  que  fus 
diverfiones ,  y  güitos  también  fon  güilos ,  y  di- 
veríiones  nueítras. 

El  Prior ,  Cavallero  ,  Vm.  fabe  ,  que  yo  foy 
pefcador  de  hombres.  Yo  defeo  ,  que  la  pefca 
fea  muy  buena  ;  á  mi  me  permitirá  el  que  me 
vaya  á  la  mia. 
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EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CA VALLERO. 


La  Cond. 


to.  Ya  ha  una  hora  ,  y  mas ,  que  le  eitoy  vien¬ 
do  recodado  fobre  los  verdes  cefpedes  ,  que 
firven  de  hermofo  cerco  á  ella  fuente,  y  taza  de 
aguas.  Se  puede  faber  que  imaginación  le  arre¬ 
bataba  á  Vm.  con  tanta  vehemencia? 

El  Cav.  Vine  á  viíitar  las  percas  ,  y  las 
carpas  ,  que  guardé  ayer  de  nueftra  pefca  ,  y  las 
eché  aqui  en  el  agua.  Heles  arrojado  pan  ,  y  le 
vienen  a  comer  con  anfia.Tambienhe  obferva- 
do  todos  fus  movimientos  ,  con  lo  que  fe  me 
han  ofrecido  muchas  cofas  á  cerca  de  la  natu¬ 
raleza  de  los  peces  ,  y  tengo  no  pocas  queftio- 
nesque  proponer  á  ellos  Señores.  Lo  primero 
que  no  comprehendo  es  ,  como  el  agua  ,  que 
ahoga  ,  y  acaba  con  todos  los  demas  animales. 
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no  hace  a  eítos  daño  alguno  \  Defpues  de  eíio 
querría  faber  de  que  fe  fuftentan  los  peces ,  y  en 
fin  ,  cómo  íin  pies  ,  íin  garras ,  tin  manos  ,  íin 
trompa, y  íin  aguijón,  pueden  arrojarfe  a  la  pre- 
fa ,  y  cogerla. 

Ld  Cond.  Si  fus  embelefos  producen  íiempre 
queftiones  tan  bien  fundadas  ,  y  tan  juiciofas, 
embelefefe  Vm.  muchas  veces ,  que  íin  duda 
vendrá  á  hacer  muchos  nuevos  defcubrimien- 
tos.  Nada  de  eíTo  ,  que  Vm.  propone  ,  me  ha 
venido  jamás  al  penfamiento  ,  y  guftaré  mu¬ 
cho  de  oir  las  refpueftas  que  nos  preparan. 

El  Prior .  Yo  podre  dár  á  Vms.  algunas  lu¬ 
ces  á  cerca  del  elemento  en  que  los  peces  viven» 
y  también  á  cerca  de  fu  fuftento  ;  pero  por  lo 
que  mira  á  fu  movimiento  progrefsivo  ,  y  á  fu 
modo  de  nadar ,  pertenece  á  una  phyfica  mas 
fútil  que  la  mia  ,  y  afsi  es  negocio  ,  que  le  to¬ 
ca  al  feñor  Conde.  Yo  voy  á  tomar  para  mi 
los  embelefos ,  y  la  perfona  de  nueílro  amable 
Philofopho.  Vuelvo  á  ponerme  á  la  margen  de 
la  fuente  ,  en  donde  los  penfamientos  que  fe 
me  ván  ofreciendo  fon  eftos.  Haifa  aqui  me  han 
hecho  ver  las  criaturas  vivientes  en  toda  la  Na¬ 
turaleza.  El  ay  re  eílá  habitado  de  cien  efpecies 
de  animales  ;  otras  atravieíTan  los  campos ,  fe 
arraftran  por  la  tierra  :  hay  familias  en  el  cen¬ 
tro  délos  deíiertos ,  dentro  de  las  hojas,  y  de- 
baxo  de  las  cortezas  de  los  arboles  :  otras  fe 
alojan  en  las  quiebras ,  y  rendijas  de  las  pa- 
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redes ,  en  los  cóncavos  de  las  cuevas ,  y  en  los 
precipicios  de  las  rocas ,  y  peñafcos.  Las  entra¬ 
ñas  mifmas  déla  tierra  eftan  huecas ,  y  pobla¬ 
das.  Pero  eftos  animales  ,  tan  diferentes 
entre  si  por  fus  inclinaciones ,  y  modo  de  vivir, 
convienen  en  que  todos  refpiran  efte  ayre  co¬ 
mún  ;  pero  el  agua  es  un  elemento,en  que  todos 
perecen  quando  fe  hunden  en  éL  Es  ,  pues, 
impofsible  poder  vivir  en  el  agua  ?  Y  el  agua, 
que  ocupa  mas  de  la  mitad  de  nueftro  globo, 
cítara  íin  habitantes  ?  Totalmente  es  al  contra¬ 
rio  ,  pues  defcubro  en  eíle  elemento  muchas 
fuertes  de  habitadores ,  y  veo  ,  que  como  los 
anímales ,  que  cubren  la  tierra  ,  mueren  deba- 
xo  del  agua  ,  los  que  habitan  las  aguas  perecen 
también  en  el  elemento  del  ayre ,  íin  poder  vi¬ 
vir  ,  ni  mantenerfe,  fino  en  el  que  les  fue  feña- 
lado.  Con  todo  eíTo  tengo  no  poca  dificultad 
en  comprehender  ,  como  fu  fangre  ,  que  tam¬ 
bién  la  tienen  ,  pueda  circular  ,  y  cómo  no  fe 
coagula ,  ó  efpefa  con  el  frió  excefsivo  de  las 
aguas. 

Los  animales ,  que  viven  fobre  la  tierra, 
tienen  plumas  ,  ó  un  plumazo  delicado  ,  ó  bue¬ 
nos  abrigos  en  fus  pellejos  cubiertos  de  pelo, 
para  defendetfe  de  la  acción  del  ayre  ,  que  fe 
enfria  excefsivamente  algunas  veces ,  y  nada 
hallo  femejante  a  efto  en  la  habitación  de  los 
peces.  Pues  qué  tienen  eftos  con  que  puedan 
xefiftir  á  un  elemento>aun  mas  frió  que  el  ayre* 
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Traygamos  á  la  memoria  lo  que  hemos  vifto, 
o  manoíeando  ,  ó  viendo  abrir  algún  peztlo  pri¬ 
mero  que  fe  ofrece  tocándole  ,  es  una  efpecie 
de  liga ,  de  que  ella  como  barnizado  todo  fu 
cuerpo  por  fuera.  Defpues  fe  encuentra, que  to¬ 
do  él  efta  veftido  de  fuertes  efcamas ,  y  que  an¬ 
tes  de  llegar  a  la  carne  del  pez  tiene  un  gordo 
como  tocino  ,  ó  una  carne  oleofa  ,  que  fe  ef- 
tiende  á  lo  largo ,  y  en  circuito  por  todo  el 
cuerpo.  Yo  no  entiendo  como  pueda  formarfe, 
crecer  ,  y  mantenerfe  efta  efcama ,  ni  qual  es  el 
origen,  y  depofitode  aquel  azeyte ;  pero  ello 
es  afsi  ,  que  la  efcama  con  fu  dureza ,  y  el  azey¬ 
te  con  la  antipatía  que  tiene  con  el  agua  ,  con- 
fervan  al  pez  fu  calor,  y  fu  vida  ,  ni  fe  le  po- 
dria  dar  otra  ropa,  que  juntamente  fueífe,  ni 
mas  ligera ,  ni  mas  impenetrable.  Y  afsi ,  a 
donde  quiera  que  vuelvo  los  ojos,  defcubrouna 
fabiduria  íiempre  fecunda  de  nuevos  defignios, 
que  conoce  perfectamente  todo  quanto  ha  de 
entrar  en  fu  obra  ,  y  quanto  fe  necefsita  para 
ella  ,  y  a  quien  jamás  contradicen  ,  ni  afligen 
con  fu  defobediencia  los  materiales  que  em¬ 
plea. 

ElCav.  Yo  veo  ,  que  deliro,  y  hablo  con 
bailante  cordura  ,  y  con  que  ,  como  güilo  de 
oírme  ,  eíloy  de  parecer  de  continuar. 

El  Prior .  Pues  continuemos  ,  que  á  mi  tam¬ 
bién  me  place  ;  pero  en  lugar  del  margen  de 
efte  eftanque  ,  imaginemos  que  eftamos  en  las 
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riberas  del  mar.  Sentémonos  en  lo  alto  de  un 
promontorio  ,  defde  donde  nueftra  viña  fe  en¬ 
tienda  con  libertad  por  eíTe  piélago  immenfo, 
que  la  mano  de  Dios  formó  concabo.  Las 
aguas  Taladas  ,  que  contiene  ,  fon  al  parecer 
efteriles ,  ó  íi  acafo  producen  ,  y  fuftentan  la 
vida  de  algunos  animales  ,  fu  carne  no  ferá  á 
propoíito  para  mantener  al  Hombre  ;  pero  yo 
me  engaño.  No  fue  vana  lapromefTa  con  que 
le  dio  Dios  el  dominio  de  los  peces  del  mar, 
como  el  délos  demás  animales.  También  veo 
en  todas  las  Coilas  vecinas  Barcas  de  Pefcado- 
res ,  que  van  á  recoger  los  prefentes  que  les  ha¬ 
ce  el  mar  ,  de  donde  nos  traben  mantenimien¬ 
tos  tan  varios ,  como  deliciólos ,  y  aqui  fe  re¬ 
dobla  mi  pafmo.  Los  hombres  ,  en  fus,  dilata¬ 
das  navegaciones ,  han  hecho  todos  los  esfuer¬ 
zos  pofsibles  para  poderle  fervir  en  ellas  del 
agua  del  mar  ,  y  han  llegado  ,  fegun  nos  cuen¬ 
tan  ,  á  defalarla  hafta  cierto  punto  ;  pero  que¬ 
da  con  todo  elfo  tan  inepta  como  antes  para 
poderfe  beber.  El  mar  >  defde  el  un  cabo  al 
otro  ,  eftá  lleno  de  un  betún  horriblemente 
amargo  (  cuyo  deftino  no  es  aim  tiempo  de 
examinar  )  del  qual  eftá  tan  intimamente  pe¬ 
netrada  el  agua  marina  ,  que  ni  las  filtraciones, 
ó  clarificaciones  ,  ni  las  deftilaciones  ,  ni  otro 
medio  alguno  ,  han  podido  defpojarla  de  fu 
amargor.  En  eftas  aguas  3  con  todo  elfo  tan 
iníipidas ,  e  infoportables ,  es  donde  Dios  pro- 
,  du- 
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du ce  ,  engorda  ,  y  perfecciona  tantos  ,  y  tan 
fabrofos  peleados  ,  que  los  mas  regalones  los 
prefieren  muchas  veces  aun  alas  aves  mas  ex- 
quiíitas.  Ve  aquí  cofas  al  parecer  impofsibles, 
y  con  todo  elfo  tan  ciertas  ,  que  no  las  puedo 
negar.  En  cada  paífo  que  doy  ,  afsí  en  la  Reli¬ 
gión  5  como  en  la  Naturaleza  3  me  ella  Dios 
obligando  á  creer  ,  y  tener  por  cierto  aquello 
que  no  ha  juzgado  á  propoíito  hacerme  com- 
prehender  ,  y  contento  con  mollearme  la 
exiílencia  ,  y  realidad  de  las  maravillas  que 
obra  3  exige  de  mi  el  facrificio  de  la  razón  a 
cerca  de  la  Naturaleza  que  crio  ,  y  del  modo 
con  que  lo  hizo  todo. 

Profigamos  en  correr  la  Coila  ,  acerqué¬ 
monos  a  algunos  Pefcadores  ,  y  veamos  lo  que 
han  cogido.  En  un  elemento  3  que  nada  pro¬ 
duce  ,  no  podra  fer  grande  la  fecundidad  ,  y 
-multitud  de  los  que  le  habitan.  Todo  quanto  fe 
me  va  ofreciendo  excede  mi  compreníion.  Aquí 
también  hallo  opueíta  la  experiencia  á  quanto 
pienlo:  ve  alli,  contra  aquello  que  yo  difeurria 
Peleadores  5  que  trahen  un  hormiguero  im- 
menfo  de  Almejas  ,  y  de  Cangrejos  grandes ,  y 
pequeños  ,  de  Efcabros  3  Langoílas  marinas 
tie  una  figura  monítruofa  ,  montones  de  Oítras 
de  tal  blancura  3  y  crafitud  3  que  excitan  el 
apetito.  Otros  Pefcadores  facan  de  fus  redes,  Col¡^ 
,y  nos  ponen  con  complacencia  ala  villa.  Ro¬ 
da- 
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Feces  líanos,  daballos ,  Quadratulos  ,  ó  Alaches,  (b)  Meros, 
(c)  Limandas ,  peces  muy  femej antes  al  Len¬ 
guado  ,  (d)  Platijas,  y  toda  efpecie  de  peces  lla¬ 
nos  ,  y  anchos ,  como  cortados  en  Riiombo, 
(**)  cuya  carne  es  tan  eftimable.  Por  otro  lado 
veo  una  Flota  entera  de  Barcas  ,  que  vuelven 
cargadas  de  Arenques ,  cuya  pelea  comienza 
aqui  por  efte  tiempo.  En  otras  eítaciones  del 

Thc.unnim  aí"10 3  en  lLlgar  Arenques ,  vendrán  á  prefen- 
c-x*  tarfe  á  nueftras  Coilas  nubes  de  Efcombros ,  ó 
peces  Caballares ,  y  de  Merluzas ,  con  las  qua- 
les,folo  la  pefea  de  un  dia  abaftecerá  Provincias 
enteras.  Parecia  impofsible ,  que  encerrare  el 
mar  tantos  theforos ,  como  da  de  si.  Legiones 

Efpirenquss  de  Efpirenques ,  (n)  y  de  Efturiones  fuben  en 
o  Epcrianes  ^  pr[mavera  por  las  embocaduras  de  los  Ríos; 

sabaios.  y  no  tardan  mucho  en  enfilar  los  Sábalos ,  para 
perfeccionarnos  fu  comida  en  agua  dulce.  Los 
saimones.  Salmones  continúan  la  mifma  navegación  haf- 
ta  Julio  ,  y  aun  mas  adelante  ,  viniendo  á  dar 
alegría  á  los  Pefcadores,  fefenta ,  y  aun  ochenta 
leguas  del  mar ,  quien  en  cada  eílacion  del  año 
Beiion.  de  nos  hace  nuevos  prefentes  ,  además  de  los  quo- 
Aquan.  Ub.  tidianos ,  pues  cada  dia  nos  regala  con  Lam¬ 
preas  ,  Agujas,  Barbos,  Atunes ,  Doradillas,  (a) 

Pa¬ 
th)  En  Latin  SCOMBRUS. 

(c)  En  Latan  RHOMBUS.  Es  efpecie  de  Rodaballo  :  algunos  dicen  ,  que  de 
Mujol.  En  Aleman  fe  llama  ELEBOT. 

(d)  En  Latin  SOLERE  ,  en  Italiano  PASSERE. 

(**)  Rhombo  es  una  figura  quadiilatera  de  lados  iguales,/  ningún  ángulo  re&Ot 
(n)  La  traducción  Italiana  les  llama  Barbos. 

(«*)  £1  Atún  ,  y  las  Doradillas  fon  mas  conocidos  en  el  Mediterráneo » 
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Pageles  ,  Lenguados ,  Rayas  ,  y  tantos  otros, 
que  adornan  las  mefas ,  excitan  el  güilo,  y  mue¬ 
ven  fu  apetito.  Qué  delicadeza  ,  y  qué  profu- 
fion  no  hallamos  cada  inflante  en  eíle  elemen¬ 
to  i  Pero  ferá  acafo  eíla  delicadeza  tan  rara, 
que  folos  los  ricos  la  puedan  lograr,  ó  impedirá 
fu  confumo  la  corrupción  del  todo  ,  ó  déla  me¬ 
jor  parte  de  eílos  peleados  ?  Nada  menos:  un 
poco  de  fal  remedía  uno  y  y  otro  inconve¬ 
niente.  »: 

A  nueílros  Pefcadores  los  veo  ocupados  en 
embarrilar  fus  Arenques  ,  defpues  de  haberlos 
falado  ,  y  en  mar  alta  fe  defcubren  ya  los  Na¬ 
vios  , que  nos  trahen deTerranova  ,  eílo  es,  de 
cerca  de  mil  leguas  de  aqui  ,  un  numero  increí¬ 
ble  de  Abadejos, ó  Bacallaos  ,  confervados  con 
la  mífma  precaución.  De  eíle  modo  nos  colma 
el  mar  de  bienes ,  y  aun  nos  da  también  la  fal* 
facilitando  afsi  el  comercio  ,  y  el  tranfporte  de 
una  riqueza  con  otra.  Por  eíle  medio  partici¬ 
pan  de  los  beneficios  del  mar  ,  y  en  verdad  4 
poca  coila  ,  aun  los  mas  lexanos  ,  y  pobres.  No 
tengo  exprefsiones  ,  que  puedan  explicar ,  ni  lo 
que  eílo  me  maravilla  *  ni  tampoco  mi  agra¬ 
decimiento.  En  eíla  prodigalidad  del  mar  no¬ 
to  una  precaución  y  que  la  realza  ,  y  que  para 
nofotros  es  un  nuevo  beneficio.  Los  peces ,  cu¬ 
ya  comida  es  fana ,  y  provechofa  ,  fon  extre¬ 
mamente  fecundos ,  y  aquellos  cuya  comida 
es  nociva  ,  o  defagradable ,  y  cuyo  cuerpo  ,  y 
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figura  monflruofa  los  hace  eípantofos  a  los  de¬ 
mas  ,  fon  comunmente  vivíparos ,  efto  es  ,  que 
fus  hijos ,  quando  falen  á  luz  ,  vienen  no  en 
huevos  ,  fino  perfectamente  vivos  ,  y  forma¬ 
dos  ,  y  no  paren  fus  madres  fino  uno  ,  y  á  lo 
mas  dos.  Tales  fon  la  Ballena  ,  el  Delphin  ,  la 
Marfopa  ,  (**)  y  el  Lobo  marino.  La  mifma. 
fabiduria  ,  que  regló  los  términos  de  la  fecun¬ 
didad  de  eítos  animales,  aparta  de  nueítras  Cof- 
tas  aquellos ,  que  ninguna  falta  nos  hacen  ,  ó 
fin  los  quales  podemos  pallar  facilmente,y  trahe 
a  nueítras  redes ,  anzuelos ,  y  manos  los  prove- 
chofos  ,  y  faludables. 

Las  Ballenas ,  y  Marfopas ,  y  todos  los  pe¬ 
ces  grandes ,  ó  cetáceos ,  cuya  viña  efpantaria, 
y  haria  huir  á  los  peces  utiles ,  bufcan  la  vivien¬ 
da  en  alta  mar  ,  por  no  encallar  en  las  Cofias 
por  falta  de  agua  fuficiente  para  foftener  fu 
volumen.  Una  mano  invifible  los  fepara  ,  y 
arroja  hacia  aquellas  partes  ,  que  los  peces  be¬ 
néficos  defamparan ,  y  les  prepara  un  fufiento, 
harta  ahora  no  conocido ,  entre  los  hielos  del 
Norte  ,y  á  lo  largo  délos  Mares ,  y  Cofias  de 
Tierra  verde  ,  (a)  adonde  los  embia  para  fo- 
corro  de  aquella  trifte  gente ,  á  quien  tampoco 
quiere  abandonar  en  un  todo.  Los  habitado¬ 
res  de  aquel  País  comen  efios  horribles  monf- 

truos* 

te  '-i  *  '  «*•  ■'  4  .  _  •  t _  ..f  y  ,  1  i  .  ..  . 

(**)  Algunos  le  llaman  Turfion  a  efte  pez.  Ariftotelcs  1c  llamo  Focena;  y 
gun  Belonio  ,  es  lo  mifmo  que  el  Puerco-marino, 

(a)  La  Groenlandia. 


Les  Teces.  1 21 

r 

truos ,  y  beben  fu  azeyte*,  b  grafía  ,  clarificán¬ 
dola  primero  ,  y  emplean  los  huellos >  y  el  pe¬ 
llejo  en  forrar  ,  y  conítruir  las  grandes  Barcas 
en  que  falen  á  pefear. 

Todas  las  otras  efpecies  de  pefeados  ,  por  el 
contrario  ,  vienen  a  vivir  en  nuedras  Codas* 
unos  colocando  en  ellas  fu  continua  habitación, 
y  otros  corriendo  fus  carabanas  todos  los  años. 

Los  Peleadores  faben  muy  bien  en  que  tiempos 
fe  hacen  ellos  viages ,  y  la  rota  que  llevan  los 
peces  ,  para  aprovecharle  de  ella  noticia.  Ha¬ 
gamos  juicio  de  otros  peces  viandantes ,  y  paf- 
fageros  por  los  Arenques ,  y  Bacallaos. 

La  capital  de  la  nación  de  los  Arenques  pa¬ 
rece  que  eftá  colocada  entre  la  punta  de  Efco-  gíolpa^ 
cia  ,  de  Noruega ,  y  Dinamarca.  De  alli  falen 
todos  los  años  Colonias  Dinamarquefas ,  y  def- 
filan  en  diverfas  colimas  por  el  Canal  de  la 
Mancha  y  y  defpues  de  haber  codeado  la  Holan¬ 
da  ,  y  Fiandes ,  fe  dexan  caer  fobre  la  Neuf- 
tria  :  (**)  con  todo  elfo  no  hacen  edos  viages 
como  tropas  de  bandidos  ,  que  caminan  a  la 
aventura  ,  y  roban  las  Codas.  El  viage  fe  hace 
todos  los  años  con  mucha  difciplina ,  y  orden*, 
el  tiempo  de  fu  partida  fe  fixa  para  el  mes  de 
Junio  ,  y  Agodo  ;  la  rota  eda  preferipta ,  y  la 
marcha  reglada.  Todo  el  mundo  parteen  com¬ 
pañía  ,  caminan  juntos ,  á  nadie  le  es  permiti¬ 
do  apartarfe  *  no  hay  pillage  ,  no  hay  picotea, 
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ni  fiquiera  un  defertor.  Continúan  fu  marcha 
de  Coila  en  Celta  3  halla  el  termino  feñalado. 
El  Pueblo  es  numerólo  3  y  el  camino  bien  lar¬ 
go  jpero  en  pallando  una  vez  el  grueíTo  de  la 
Armada  3todo  pafsó  halla  el  año  íiguiente.  No 
fe  ve  un  viagero  de  ella  Nación  :  fe  ha  procu¬ 
rado  inquirir 3  que  caula  podría  infpirar  a  los 
Arenques  el  gufro  de  viajar  3  y  la  policía  que 
cbfervan  3  y  los  Peleadores  Francefes  3  y  Holán- 
defes  han  notado  >  que  nace  en  el  Eítia  a  lo 
largo  de  la  Mancha  una  multitud  innumerable 
de  gufanos ,  y  pequeños  peces  3  de  que  fe  fuf- 
tentan  ios  Arenques.  Elle  es  un  mana  3  que 
vienen  íin  duda  á  recoger  >  y  habiendo  va  pai¬ 
tado  5  durante  el  Ellio  ,  y  Otoño ,  en  las  partes 
Septentrionales  de  Europa  3baxan  hacia  el  Me¬ 
dio-día  5  a  donde  los  llama  un  nuevo  paño.  Si 
ellos  mantenimientos  les  faltan  *  los  Arenques 
van  á  bufear  fu  vida  á  otra  parte  *  cuyo  paílage 
es  mas  prompto  3  mas  la  pefea  no  es  tan  buena. 
Los  Abadejos  fon  menos  frequences  en 
nueílros  mares.  El  lugar  feñalado  generalmente 
es  en  el  gran  banco  de  Terranova.  Aqui  es 
donde  pallan  fus  dias  mas  felices :  y  la  cantidad 
de  ellos  peces  es  tan  grande  >  que  los  Peleado^ 
res  3  que  fe  juntan  allí  de  todas  las  Naciones, 
defde  la  mañana  a  la  noche  3  no  fe  ocupan  en 
otra  cofa  3  que  en  echar  la  caña  3  retirarla  car¬ 
gada  3  y  facarle  las  tripas  a  unos  para  que  les 
íirvan  en  el  anzuelo  de  cebo  á  los  otros.  Un 

hom- 
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,  hombre  Tolo  pefea  trefeientos ,  o  quatrocieñtcs 
en  un  dia.  Quando  la  comida  que  los  mantenía 
fe  acaba  en  elle  parage,  fe  efparcen  ,  y  van  á 
hacer  guerra  á  los  Merlanes ,  cuya  goloíina  les 
es  muy  agradable.  Las  Merluzas  (**)  huyen  de 
los  Bacallaos ,  y  á  la  caza  que  ellos  les  dan,  de¬ 
bemos  aquellas  Merluzas ,  que  llegan  a  nueítras 
Coilas. 

Con  la  ocafion  de  ella  guerra  ,  me  acuerdo 
ahora  de  la  que  he  o  ido  que  rey  na  entre  todas 
las  otras  efpecies.  El  Lenguado ,  y  la  mayor 
parte  de  los  peces  llanos  ,  fe  efeonden  en  la  la¬ 
ma  ,  6  légamo  ,  a  cuyo  color  fe  parece  el  de  fu 
efpalda  ,  y  afsi  efeondidos  obfervan  atentamen¬ 
te  ,  en  donde  hacen  las  hembras  de  los  peces 
grandes  un  agugero  ,  para  poner  en  él  fus  hue¬ 
vos  ,  fobre  los  quales  va  el  macho  á  verter  una 
cfpecie  de  leche ,  que  los  fecunda.  El  Lenguado, 
que  ella  de  acecho  éntrela  lama,  fale  de  fu  em- 
bofeada  ,  y  fe  arroja  fobre  ella  exqui fita  comi¬ 
da  ,  que  le  comunica  un  craífo ,  y  fabor  perfecto. 
También  tienen  fu  turno  los  Lenguados ,  y  los 
que  fon  pequeños  íirven  de  fuílento  á  los  Efca- 
bros ,  6  Cangrejos  grandes  ;  y  como  no  fe  apar¬ 
tan  de  la  lama  ,  ó  íuelo  arenofo  ,  en  que  en¬ 
cuentran  los  huevos  de  queguílan  tanto ,  íirven 
alli  de  fuílento  aun  álos  Salicores  ,ó  Cangrejos 

'  Qj-  pe- 

{**)  En  Latín  APUA ,  APHYA ,  y  ASSELUS  MINOR.  Algunos  dicen  ,  qu2 
fu  Latín  es  MERLUS,  y  ASSELUS  RECENS  ;  pero  el  Dice,  de  Trevoux  ,  y  Fa- 
ciolati  aHrniui  lo  primero.  E.le  peleado  fe  llama  también  cu  Eípafu  CECIAL. 
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pequeños  3  y  apenas  íe  abre  uno  de  ellos  en  que 
no  fe  hallen  uno  ,  ó  dos  pequeños  Lenguados. 
Con  rodo  ello  fofpecho  ,  que  los  Efcabros  pe¬ 
queños  3  que  fe  hallan  fanos  ,  y  enteros  en  la 
mayor  parte  de  las  Almejas ,  y  aun  los  Lengua¬ 
dos  chiquitos  a  que  fe  encuentran  dentro  de  las 
orejas  de  los  Salicotes  *  (**)  conociendo  fus  po¬ 
cas  fuerzas  5  bufcan  aquel  afylo  para  eítár  á  cu¬ 
bierto  de  algunos  peces  voraces. 

Por  lo  demás  5  defde  los  mayores  animales, 
que  producen  las  aguas  *  halla  los  mas  peque¬ 
ños  3  todos  eílán  en  acción  3  y  en  continua 
guerra :  no  fe  halla  en  aquel  elemento  lino  ahu¬ 
cias  3  aílechanzas  3  huidas  3  batallas  3  y  violen¬ 
cias:  unos  á  otros  fe  robamfe  matan5y  fe  comen* 
íin  pudor  a  y  íin  medida.  En  una  palabra  3  los 
peces  hacen  lo  que  los  hombres  ,  y  yo  no  sé 
por  qué  no  han  dado  eílosj  entre  fus  defvarios* 
en  el  de  que  tienen  ufo  de  razón  también  ;  pera 
ahora  fe  me  ofrece  un  penfamiento  mas  serio. 
Si  los  habitantes  de  las  aguas  eílán  íiempre 
promptos  á  devorar  los  unos  los  huevos  3  y  la 
cria  de  los  otros }  ya  quitarfe  la  vida  mutua¬ 
mente  3  vendrá  por  fin  á  quedar  defpoblado  el 
mar  *  y  aun  parece  *  que  debía  eílár  fin  habita¬ 
dor  alguno  efte  elemento.  Los  peces  pequeños* 
que  íirven  de  pallo  á  los  grandes  3  ya  fe  havian 
de  haber  acabado  3  y  acabados  ellos  ,  yá  no  vi¬ 
vi¬ 
fy)  A  eílos  Cangrejos  pequeños  ¡jama  4  JVadtáUf  ít^ULauo  jas  k  $ 
rioxos. 
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viiian  tampoco  ios  mayores  ,  por  falta  de  ali¬ 
mento. 

Pero  no  hay  coía  en  el  mundo  mas  frivola, 
que  las  criticas  ,  que  fe  atreven  á  hacer  los  hom¬ 
bres  á  las  obras  de  Dios.  El  proveyó  maravillo- 
famente  á  la  fubiiítencia  de  los  peces  ,  dando  á 
los  unos  fortaleza  ,  y  vigor  ,  y  á  los  otros  lige¬ 
reza  ,  y  perfpicacia  para  guardarfe ,  y  multipli¬ 
cándolos  todos  de  un  modo  tan  prodigiofo,  que 
fu  fecundidad  excede  al  ardor ,  y  a  la  inclina¬ 
ción  natural  que  tienen  á  deítruirfe  ,  y  lo  que 
fe  arruina  ,  y  fe  dsftruye  es  íiempre  muy  infe¬ 
rior  á  lo  que  fe  propaga  para  nueílro  férvido. 
Por  grande  que  fea  el  numero  de  Abadejos,  que 
fe  han  confumido  eíte  año  por  los  hombres  en 
la  tierra ,  y  deftruido  por  los  peces  en  el  mar, 
quedan  en  eíte  aun  mas  de  los  que  eran  ne- 
ceílarios  para  darnos  igual  numero  por  efpacio 
de  uno, ó  dos  años.  La  prueba  es  clara.  Quando 
fui  a  ver  el  Puerto  deDleppe,nos  prepararon  una 
hermofa  truchuela  frefca  >  pero  muy  inferior  a 
las  que  vienen  del  gran  banco  de  Terranova* 
Tuve  la  curiofidad  de  contar  los  huevos  que 
tenia  ,  tome  los  que  pefaban  la  o£tava  parte  de 
una  onza  ,  puíimonos  tres  a  contarlos ,  y  he¬ 
cha  ,  y  determinada  la  fuma  de  eíta  oftava 
parte  ,  pefamos  toda  la  maífa  de  los  huevos ,  y 
hallamos  ocho  veces  el  mifmo  pefo  ,  o  una  on¬ 
za  ,  y  de  la  adicción  de  todas  eftas  fumas  ,  fe 
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halló  el  total  de  nueve  millones  trefcientos  ,  y 
quarenta  y  quatro  mil  huevos. 

La  Cond.  Señor  Prior ,  no  me  pondré  yo  a 
contar  con  Vm.  pero  no  tengo  dificultad  en 
creer  lo  que  dice  >por  impofsibie  que  aparezca. 
Una  carpa  común  no  tiene  ,  ni  con  mucho, 
otros  tantos  huevos  como  un  Abadejo  grande, 
y  con  todo  eíTo  la  cantidad  ,  que  tiene  de  ellos, 
es  tan  enorme  ,  que  hace  fu  calculo  de  Vm.muy 
veroíimil ,  y  digno  de  recibirfe.  Todo  lo  que 
he  oído  me  da  gran  golpe  ,  y  gana  de  penfar 
del  mifmo  modo  ,  ello  es ,  de  philofophar  yo 
también.  Quando  fe  inquiere  qual  puede  fer  el 
deftino  de  efta  fecundidad  prodigiofa ,  fe  ve  cla¬ 
ro  ,  que  no  es  el  de  dar  al  mar  ,  y  á  los  rios 
tantos  peces  como  huevos  fe  hallan  en  ellos, 
pues  afsi  me  parece  ,  que  ni  el  piélago  immenfo 
del  Occeano  los  pudiera  contener.  Ella  fecun¬ 
didad  ,  pues ,  mira  a  dos  fines  ,  que  duplican  el 
beneficio  ,’  el  uno,  confer var  la  efpecie  en  todo 
trance,  y  el  otro, dar  á  los  peces  vivos  un  ali¬ 
mento  abundante ,  y  fubftanciofo. 

ElCav.  Yo  veo  ya  una  parte  de  aquellos 
medios  ,  con  que  los  peces  fe  fuftentan  en 
el  agua  ,  y  como  fe  confervan ,  y  viven.  Veo 
los  gufanos  ,  las  conchas  ,  los  huevos ,  las  crias, 
y  pequeños  peces  en  tan  grande  abundancia, 
que  no  temo  nos  falte  con  que  mantener  la 
mefa.  Los  habitantes  de  las  aguas  tienen  ef  pan 
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feguro  ;  pero  con  todo  eífo  ,  la  prefa  que  van  a 
hacer  huye  ,  y  fe  efconde  ,  y  no  veo  en  los  pe¬ 
ces  lino  una  cabeza ,  un  cuerpo  grueífo,  y  galo, 
y  una  cola  ;  pues  como  con  partes ,  y  órganos 
tan  limitados  podrán  nadar  ,  abanzar  al  enemi¬ 
go  ,  y  apoderarle  de  el  ?  Y  aun  hay  otra  cofa 
que  no  alcanzo  ,  y  en  que  verdaderamente  me 
pierdo.  Antes  de  tirar  mi  ultima  carpa  al  agua, 
fe  me  ofreció  facar  mis  tixeras  ,  y  cortarle  las 
aletas.  Hicelo  afsi ,  y  creí,  que  no  nadaria  mas: 
con  todo  effo  ,  ella  carpa  nada  ,  paila  adelan¬ 
te  ,  Cube  ,  y  baxa  ,  aunque  de  lado  ,  ó  boca  arri¬ 
ba  ,  quando  todas  las  demás  navegan  lobre  fu 
vientre. 

La  Cond.  El  pobre  Cavallero  ,  no  dormirá 
fino  le  explican ,  y  delatan  todos  ellos  enig¬ 
mas. 

El  Cond.  Cavallero ,  lo  que  yo  concivo  es 
ello.  Siendo  la  figura  de  los  peces  un  poco  aguda  del  pez. 
por  la  cabezazos  iaace  proporcionados  á  romper 
y  atraveífar  un  liquido,  qual  es  el  agua  :  la  cola, 
con  el  focorro  de  fus  mufculos  ,  fe  puede  en¬ 
corvar  ,  y  volver  á  todos  lados :  es  fuerte  ,  y  li-  LacoI¡u 
gera  ,  y  fe  dobla  de  la  finieítra  á  la  dieílra,  y  en¬ 
derezándole  ,  facude  ,  y  eilriva  en  el  agua  que 
ella  detrás  :  vuelvefe  á  doblar  al  punto  á  la  iz¬ 
quierda  ,  y  por  medio  de  ella  impulfion  alterna¬ 
tiva  ,  hace  paííar  adelante  la  cabeza  ,  y  aban- 
zar  á  todo  el  cuerpo  ,  mejor  incomparable* 
inente  ,  que  lo  puede  hacer  un  remo  ,  que  eftá 
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atado  a  la  popa  de  una  Barca,  y  que  la  hace 
navegar  ,  é  ir  adelante  ,  jugando  á  uno  ,  y  otro 
lado  alternadamente.  Las  aletas  ,  queeítán  de- 
baxo  del  vientre  del  pez  ,  íirven  también  algún 
tanto  para  facudir  ,  y  eítribar  en  el  agua,  y  ha¬ 
cer  afsi ,  que  el  cuerpo  vaya  adelante  ,  como 
también  para  detenerle  ,  quando  íin  moverlas 
quedan  eítendidas.  Pero  el  principal  exercicio 
de  eítas  aletas ,  es  dirigir  el  movimiento  del 
cuerpo  ,  manteniendo  el  equilibrio  ,  de  fuerte, 
que  fi  el  pez  juega  las  de  la  derecha  ,  y  ciñe  á 
fu  cuerpo  las  de  la  izquierda  ,  al  punto  que¬ 
da  ya  determinado  todo  el  movimiento  hacia 
eíta  parte.  Como  fi  en  un  Barco  de  dos  remos 
juega  folo  el  uno ,  camina  ,  y  vuelve  el  Barco 
liempre  hacia  el  remo  ,  que  no  eítriba  en  el 
agua,  ni  trabaja.  Quitenfe  las  aletas  a  los  peces, 
falto  el  equilibrio ,  y  fiendo  la  efpalda  mas  pe- 
fada  que  el  vientre  ,  o  fe  vuelve  el  cuerpo  a  un 
lado ,  6  cae  la  efpalda  debaxo  ,  como  fucede  á 
los  peces  muertos ,  que  los  lleva  el  agua  las  ale¬ 
tas  hacia  arriba. 

El  Cav .  Señor  ,  me  parece  que  entiendo  al¬ 
go  de  como  la  cola  del  pez ,  encorvandofe  ,  y 
enderezandofe  de  un  lado ,  y  de  otro ,  puede  fa¬ 
cudir  ,  y  eítribar  en  el  agua  >  y  ya  tenemos  mo¬ 
do  para  que  el  cuerpo  vaya  adelante  i  pero  eíta 
cola  ,  que  carece  de  efpefura  ,  y  grueífo  >  no 
puede  herir  el  agua  ,  ni  hacia  arriba  ,  ni  hacia 
abaxo  ,  con  que  no  deícubro  de  qué  manera^ 
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pueda  fubir  ,  ni  baxar  el  pez ,  como  lo  hace. 

El  Cond.  Ya  havia  yo  previfto  la  pregunta, 
y  en  efte  papel  traygo  la  refpueíta.  Entiende 
Vm.  eílo  que  ve? 

El  Cav.  Eíía  es  una  vegiga  de  carpa  :  quien 
feráel  que  no  haya  faltado  alguna  vez  fobre  ella 
en  toda  fu  vida? 

El  Cond.  La  mayor  parte  de  los  peces  tienen 
otra  femejante  ,  o  lo  equivalente  de  ella ;  y  ella 
es  una  cofa  que  fe  ve  todos  los  dias  ;  pero  fe  le 
da  un  nombre  muy  equivoco  ,  y  fu  ufo  es  to¬ 
talmente  diílinto  del  que  fe  pienía.  Ella  preten¬ 
dida  vegiga  es  una  botella  deayre  ,  que  íirve  al 
pez  para  fubir  ,  y  baxar  y  fegun  la  dilata  ,  ó  la 
comprime. 

No  hay  cofa  mas  fácil  de  entender  ,  y  un 
poco  de  cuidado  liara  ,  que  lo  configa  qualquie- 
ra  ;  y  ahora  tenga  Vm.  por  un  principio  cier¬ 
to  ,  c  igualmente  conforme  a  la  razón  ,  que  a 
la  experiencia  ,  y  es  lo  primero,  que  un  cuerpo 
nada  fobre  el  agua  ,  quando  no  es  mas  pefado 
que  el  volumen  de  agua  ,  cuyo  lugar  ocupa.  Si 
una  tabla  ,  que  tiene  un  pie  en  quadro  ,  y  dos 
pulgadas  de  grueífa  ,  es  igual  en  el  pefo  a  un  pie 
de  agua  en  quadro  ,  ó  lo  que  es  lo  mifmo  ,a  un 
pie  de  ancho  ,  y  otro  de  largo  ,  y  tiene  las  dos 
pulgadas  de  profundidad  ,  la  tabla  nadará  al  ni¬ 
vel  del  agua.  Pero  íi  fuere  la  mitad  menos  peía- 
da,que  la  medida  mifma  de  agua,no  entrará  en 
efta  para  nadar  fobre  ella  fino  la  mitad  de  la 
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tabla.  Si  la  tabla  es  macho  mas  compa&a, ó  soli¬ 
dary  mas  pefada,que  igual  mafia  de  agua,  enton¬ 
ces  ya  fe  fumergirá.Lo  fegundo  que  fe  debe  ob- 
fervar  también  como  principio  cierto,es,que  un 
cuerpo  es  mas  pefado  á  proporción  que  fas  par¬ 
tes  eftan  mas  juntas  ,  apretadas ,  y  unidas ,  y 
que  por  confequencia  contiene  menos  ayre,  y 
es  mas  ligero  á  proporción  que  fus  partes  admi¬ 
ten  mas  ayre  ,  y  el  cuerpo  tiene  mas  poros.  Una 
botella  llena  de  licor  fe  hunde  en  el  agua  ,  por¬ 
que  el  licor  ,  y  la  botella  juntos  pefan  mas  que 
el  volumen  de  agua  que  reemplazan  :  la  mifma 
botella  llena  de  ayre  nada  fobre  el  agua  ,  por¬ 
que  la  botella  ,  y  el  ayre  juntos  pefan  menos, 
que  la  malla  de  agua  cuyo  lugar  ocupan :  en  una 
palabra  ,  cada  cuerpo  fe  hunde  en  el  agua 
íiempre  que  no  efta  en  equilibrio  con  una  can¬ 
tidad  de  ella  ,  que  le  iguala  enpefadez. 

Ello  fupuefto ,  el  cuerpo  del  pez ,  que  es 
mas  pefado  que  la  cantidad  de  agua  cuyo  lugar 
ocupa  ,  deberia  hunclirfe  >  y  en  efe£to  folo  po- 
dria  dexarfe  caer  ,  é  ir  á  fondo  ,  íi  no  traxera  en 
fus  entrañas  un  vafo  lleno  de  ayre  ,  que  le  firva 
para  foftenerfe  en  el  lugar  ,  y  parage  del  agua 
que  le  parezca.  Efta  botella  hincha  un  poco  al 
pez  5  y  fin  añadirle  pefo  alguno  ,  le  engrueíía 
mas  que  lo  que  naturalmente  lleva  fu  cuerpo  de 
si  ,  lo  qual  fe  debe  notar  bien.  De  eñe  modo 
ocupa  mas  lugar  que  ocuparla  íln  la  botella;  con 
que  fe  pone  en  equilibrio  con  la  maña  de  agua 

que 
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que  huviera  en  el  parage  en  queefta  el  pez.  Pon¬ 
go  por  exemplo  :  el  pez  ,  íin  la  vegiga  de  ayre, 
peía  diez  y  feis  onzas  ,  y  el  agua  >  cuyo  lugar 
ocupa  el  mifmo  pez  ,  peía  quince  ;  debe  ,  pues, 
hundirle.  Pero  íi  entonces  íé  metiera  dentro  de 
el  una  redomita  llena  de  ayre ,  que  íin  añadir 
pelo  alguno  le  hinchara  ,  e  hiciera  de  mas  vo¬ 
lumen  ,  ocuparía  mas  lugar  que  antes.  Si  pefa, 
pues ,  el  agua ,  en  cuyo  lugar  ella  ahora  el  pez, 
las  diez  y  feis  onzas  que  pefa  elle  ,  vele  aqui  ya 
en  equilibrio  con  el  agua,  y  ella  le  foílendrá  en 
qualquier  parage  en  que  el  pez  fe  quiera  poner 
en  todo  un  rio  ,  6  un  mar. 

SI  Cav .  T odo  va  bien  halla  ahora  :  el  pez 
puede  nadar  ,  y  podra  también  feguir  fu  linea 
retía;  pero  no  me  manifieífca  Vm.  como  pue¬ 
da  fubir  hacia  la  fuperficie ,  ó  baxar  al  fon¬ 
do. 

Sí  Cond.  Si  fuera  leñor,y  dueño  de  hinchar 
fu  botellita  ,  que  fucederia  entonces  ?  pienfelo 
Vm.  un  poco. 

El  Cav.  Si  el  pez  pudiera  hinchar  la  redo- 
mita  ,  quedaría  mas  grueífo  ,  íin  pefar  mas.  Yo 
eftoy  en  ello  ,  y  ocupando  el  efpacio  de  un  vo¬ 
lumen  de  agua  mayor  que  el  que  anees  ocupa¬ 
ba  ,  quedaría  mas  ligero  que  elle  volumen;  y  afsi 
el . 

El  Cond .  Que  no  acabó  Vm?  fi  queda  mas 
ligero  fubira  ;  y  al  contrarío,  fr  el  pez  oprime  la 
botellita  ,  que  hacedera  en  elle  cafo? 

R¿ 
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El  Cav.  El  pez  queda  mas  pequeño ,  y  ocupa 
menos  lugar  ,  íin  perder  cofa  alguna  de  fu  pefo» 
por  lo  qual  debe  pefar  mas  que  el  agua  cuyo 
lugar  tiene  ,  y  afsi  baxará  fin  duda  ;  pero  Señor? 
a  mi  me  parece  ?  que  no  hay  apariencia  de  que 
un  pez  pueda  cada  inflante  dilatar  ?  ó  eílrechar 
la  vegiguita  que  trahe  ?  fegun  lo  necefsite  ?  pa« 
ra  fubir  ,  o  baxar  en  el  agua. 

El  Cond.  Pues  con  todo  ?  eífo  es  lo  que  hace?, 
y  ella  probado  por  medio  de  experiencias  indu« 
bitables. 

El  Cav.  Ha  Señor  :  Como  puede  fer  que  el 
pez  tenga  en  el  agua  el  ay  re  a  fu  mandado? 

El  Cond.  El  agua  eftá  llena  de  partículas  de 
ayre ,  efparcidas  por  todas  partes.  Efto  ,  que 
ordinariamente  llaman  agallas  en  el  pez/es  una 
efpecie  de  pulmón  ?  ó  trachi-arteria  ?  la  qual 
(provablemente  )  abre  para  refpirar  ?  y  atraher 
el  ayre  ?  y  eílá  conflmida  con  tal  mechanifmo, 
que  el  ayre  acafo  entra  alli  íin  agua  ?y  la  inútil, 
que  traga  el  pez  ,  halla  libre  falida,  y  la  defcarga. 
Según  toda  apariencia  ?.  el  ayre  entra  ,  y  fe  co¬ 
munica  a  la  botella  ,  mediante  lo  qual  el  pez  fu- 
be  ?  y  defpues  no  tiene  que  hacer  fino  apretar, 
y  comprimir  la  botella  mifma  ?  y  el  ayre  fube  a. 
las  agallas,  yfale  fuera  >  conque  hecho  ya  el 
pez  mas  llano,y  menor, va  hacia  el  fondo,y  baxa 
á  proporción  que  fe  deshinclia.  Con  todo  elfo  es 
predio  confeífar  ,  que  íi  como  muchas  expe¬ 
riencias  ,  y  hechos  prueban  >  puede  el  pez  reft 
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pirar,  y  recibir  dentro  de  si ,  y  arrojar  fuera 
algunas  partículas ,  ó  glovulitos  de  ayre ,  la  in¬ 
troducción  de  efte  en  la  botella  no  es  cofa  tan 
fumamente  fácil ,  ni  de  tan  promptja  execucion. 
Yo  creeri a3pues,  que  los  mufculos  del  pez  fon  el 
medio  ordinario  de  que  fe  firve  para  eftrechar, 
y  para  enfanchar  la  vegi guita.  Si  el  pez  afloxa 
los  mufculos,  fe  dilata  el  ayre  por  fu  reíbrte  na¬ 
tural  ,  y  la  botellita  fe  hincha  ;  y  íi  comprime 
los  mufculos  ,  fe  comprime  también  la  botelli¬ 
ta  ,  y  viene  á  quedar  mas  pequeña. 

El  Cav.  Lo  que  el  feñor  Conde  nos  dice  ,  es 
en  realidad  una  phyfica  bien  curiofa  ,-y  no  du¬ 
do  ,  que  la  juílifique  también  la  experiencia: 
yo  por  mimifmo  ,  para  aífegurarme  mas ,  ten¬ 
go  animo  de  hacerla  ,  y  que  el  Cocinero  me 
pique  la  vegiga  de  una  de  mis  carpas  para  que 
falga  el  ayre.  La  carpa  no  morirá  tan  al  pun¬ 
to  ,  con  que  veremos  fi  fe  va  á  fondo. 

El  Cond.  Vm.  hará  bien  1  y  yo  tengo  efpe-* 
cial  cariño  á  los  Jobenes ,  que  defde  fus  tiernos 
años  hacen  experiencias  por  si ,  y  reflexionan 
las  cofas  que  experimentan.  Afsi  forman  fu 
juicio  ,  y  en  materia  de  Philofophia  ,  nada  hay 
mas  feguro  ,  que  ver  las  cofas  con  fus  proprios 
ojos ;  pero  la  experiencia,  que  Vm.  intenta  , ya 
la  he  hecho  yo  por  mi  milmo.  Ha  viíto  Vm. 
en  mi  Gavinete  una  machina  ,  que  fe  llama 
Pneumática  ,  que  íirve  para  extraher  el  ayre 
de  un  vafo  de  chriítal ,  b  de  otra  materia  >  qua 
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fe  coloca  encima  ?  En  eña  ,  pues ,  un  día  metí 
una  carpa  viva  ,  y  haviendole  dado  ala  machi¬ 
na,  para  facar  el  ayre  del  vafo  de  chriftal ,  en 
que  eítaba  metida  la  carpa  ,  defds  luego  me 
pufe  ,  en  que  era  precifo  ,  que  el  ayre  que  ha- 
via  en  la  botella  del  pez  fe  dilatarla,  pues  efte 
elemento  bulca  íiempre  anchura  ,  y  dilatación, 
y  alli  nada  havia  que  fe  lo  impidieífe ,  pues  na¬ 
da  oprimia  por  fuera  á  la  carpa.  No  me  enga¬ 
ño  mi  penfamiento  ,  ni  falió  falida  mi  eíperan- 
za  ,  pues  defmandandofe  el  ayre  ,  que  eílaba 
en  la  vegiga ,  hinchó  la  carpa  de  tal  modo ,  que 
parecia  que  le  faltaban  los  ojos  de  la  cabeza,  y  la 
vegiga  en  fin  eftalló  dentro  de  el  cuerpo  :  la 
carpa  no  murió  por  eíló ,  echela  al  punto  en  el 
agua  ,  en  donde  toda  vi  a  vivió  un  mes.  f 

El  Cav.  Pues  ella  no  debia  ya  fubir  hacia  la 
fuperficie. 

El  Cond.  Afsi  fue  ,  porque  todo  el  tiempo 
anduvo  por  el  fondo  arraftrando  como  una  fer- 
piente. 

La  Cond .  Ve  aqui  una  botella  de  ayre  ,  que 
produce  pafmofos  efeftos ,  pero  es  precifo ,  que 
los  peces  fean  buenos  Phiiofophos  para  faber 
quando  convenga  hinchar, ó  deshinchar  la  bote¬ 
lla,  fegun  lo  que  hayan  de  fubir  ,  ó  baxar  en  el 
agua,  y  para  poder  abrir  ,  ó  cerrar  á  propofito  el 
conducto  del  ayre, y  eftender,ó  retirar  los  muí- 
culos  ,  a  fin  de  coníeguir  tal  determinado  grado 
de  elevación  en  el  agua. 


El 


Los  Teces.  135* 

El  Cond.  Nueílros  difcurfos  es  neceíTario  que 
cedan  á  la  experiencia  ;  pero  lo  que  refuelve  in¬ 
ficientemente  efta  dificultad  ,  es  que  los  peces 
hacen  todas  eílas  operaciones  íin  faber  que  las 
hacen  ,  y  la  igualdad  ,  y  perfección  con  que  las 
executan ,  mueítra,  no  algún  conocimiento  3  o 
atención  de  parte  del  animal  a  que  exerce  la  ope¬ 
ración  ,  fino  la  fabiduria  impenetrable  de  aquel 
Soberano  Architedo  ,  que  formó  con  tanta  me¬ 
dida  todas  las  cofas. 

El  Prior .  Dentro  de  nofotros  mifmos  ,  a 
quienes  Dios  ha  dado  razón  para  reglar  nueílras 
acciones ,  quantas  cofas  fe  obran ,  que  no  en¬ 
tendemos  ?  Nofotros  refpiramos  fin  fiber  la 
eílrudura,  ni  el  ufo  del  pulmón  ;  y  quantoshay  , 
que  no  íaben  íi  le  tienen? 

El  Cond.  Nofotros  faltamos  ,  baylamos,  ha¬ 
cemos  una  floreta  3  un  cupe  ,  un  pafio  de  mi¬ 
nué  5un  paífo  de  rigodón  ,  (**)  fin  faber ,  ni  los 
tendones  que  es  neceíTario  mover  ,  ni  los  muf- 
culos  que  es  predio  apretar  3  ó  afloxar  para  dar 
tal  3  ó  tal  pafio. 

Let  Cond.  Yo  no  güilo  de  difputarlo  todo: 
eíle  es  un  carácter  muy  malo;  pero  expliquenme 
Vms.  una  cofa  >  que  no  me  parece  que  convie¬ 
ne  con  lo  que  acaban  de  decir  ;  y  de  lo  que  veo 
todos  los  dias  bien  puedo  hablar.  Hemos  ha¬ 
llado  jamás  tal  botella  en  los  Cangrejos  ,  que 
viven  también  en  el  agua  ?  Hemos  yiíto  alguna 

vez 


(**)  Danza  ,  que  fe  uía  en  la  Provenza. 


1 3  6  EfpeEt aculo  de  la  Naturaleza. 

vez  cofa  femejante  en  los  Efcabros^  y  en  las  Tor* 
tugas ,  que  van  >  y  vienen  por  el  agua  con  toda 
libertad  ?  Yo  no  creo  ,  que  fea  pofsible  defcubrir 
tal  cofa  ,  ni  la  equivalente ,  en  las  platijas  ,  ni 
en  los  lenguados  >  ni  en  los  otros  peces  lla¬ 
nos. 

El  Cond.  No  es  neceffario  hallar  en  eíTos 
peces  eíta  vegiga ,  ni  la  tienen  ,  ni  tampoco  la 
han  menefter.  Los  Cangrejos  de  los  rios ,  las 
Cifras ,  las  Langoftas  marinas  5  y  los  Efcabros 
íiempre  andan  en  el  fondo  del  agua ,  como  los 
lenguados ,  y  los  peces ,  que  fon  llanos  ,  y  an¬ 
chos.  Con  todo  eífo  ,  como  el  pefo  de  fus  cuer¬ 
pos  efta  caíi  en  equilibrio  con  el  de  igual  maífa 
de  agua  ,  nadan  algún  tanto  ,  aunque  fin  el 
focorro  de  la  botella  de  ayre.  Tampocor  la  tie¬ 
ne  la  Tortuga  5  pero  tiene  pulmones;  y  afsi  pue¬ 
de  muy  bien  hincharfe  con  el  ayre ,  que  atrahe 
hacia  si ,  y  ponerfe  en  equilibrio  con  el  agua* 
como  lo  executa  la  Rana  ;  y  puede  también  ,  co¬ 
mo  los  demas  animales  amphibios  ,  poner  pa¬ 
ra  nadar  en  exercicio  fus  patas^encogiendolaSjy 
eílendiendolas,y  eílribando  en  el  agua;  pero  por 
lo  ordinario  fe  contenta  con  andar  por  el 
fuelo. 

El  Cav.  Efe&ivamente  he  notado  yo  ,  que 
las  Tortugas  ,  que  Vm.  tiene  en  efte  eftanquito 
en  que  arroje  mis  peces  5  jamás  nadan  ,  y  que 
bolamente  andan  (obre  la  tierra  ,  en  el  agua ,  y 
fuera  de  ella ;  fe  las  ve  fubir  con  el  auxilio  de 

una 
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una  tabla  defde  el  fondo  del  agua  ,  y  venirle  á 
paiTear  íobre  los  verdes  ceípedes  que  cercan  el 
eftanque  ,  y  defpues  volverfe  al  agua  muy  len¬ 
tamente.  Ve  aquí  un  animal  amphibio  de  una 
eftruTura  totalmente  diverfa  de  los  otros.  Cui¬ 
tara  el  tenor  Conde  de  recorrer  aquellas  eípecies 
de  peces  3  de  que  Tacamos  Ungular  utilidad?  Son 
acafo  ,  pongo  por  exemplo  ,las  Tortugas  aque¬ 
llos  peces ,  cuya  concha  fe  emplea  en  hacer  chu¬ 
ches  ,  y  caxas  para  tabaco? 

El  Cond.  Bien  fe  podrian  fervir  de  ellas; 
pero  las  Tortugas  ,  que  Vm.  ve  ,  fon  muy  pe¬ 
queñas  3  y  muy  comunes.  Para  eííe  efedto  hay 
quatro  ,  ó  cinco  efpecies  de  Tortugas  :  de  eftas 
las  dos  mejores  fon  la  Tortuga  franca  ,  6  co¬ 
mún  3  y  la  que  llaman  Quadrada.  (**)  Aunque 
la  concha  déla  Tortuga  tranca  no  es  de  efpecial 
belleza  5  y  luítre  ;  pero  fu  pefcado  5  y  huevos 
fon  excelenteSíy  muy  bufcado  uno3y  otro  por  la 
gente  de  mar  5  que  no  halla  cofa  mejor  para  re- 
frefcar  la  íangre  3  y  aun  para  curarle  de  fus  en¬ 
fermedades  ,quando  la  navegación  es  larga.Una 
fola  Tortuga  de  eftas  puede  dar  hafta  doícien- 
tas  libras  de  carne  de  pefcado  ,  y  cerca  de  tres¬ 
cientos  huevos  muy  grueffos.  La  carne  fe  fala3  y 
los  huevos  fe  pueden  también  confervar. 

La  Quadrada  3  ó  Tartaruga  (■**)  es  otra 
cfpecie  de  Tortuga  ,  tan  grande  como  la  fran- 
ToM.ll.  S  ca; 

(** )  El  Italiano  traduce  TARTARUGA,  que  en  el  lcnguage  Sencufe  íiginh- 
í olamente  TORTUGA. 

i**)  Algunos  le  lUnun  Alache  a  7  cu  Latín  le  dan  el  nombre  de  Scombrus. 
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ca  ;  y  aunque  fu  carne  es  menos  delicada  ,  con 
todo  efío  fe  bufca  mucho  eíta  Tortuga  por  ra¬ 
zón  de  íu  concha  3  que  fe  amolda  ,  y  compone 
como  fe  quiere  ,  ablandándola  en  agua  calien¬ 
te^  meciéndola  defpues  en  una  turquefa/ela  ha¬ 
ce  tomar  al  punto  fu  figura  >  ó  forma  >  con  el 
auxilio  de  una  buena  prenfa  de  yerro  :  defpues 
fe  la  pule  ,  labra  3  y  la  hacen  las  labores  que  fe 
quiere ,  embutiéndolas  de  oro  ,  plata  ,  ü  otros 
adornos. 

El  Cav*  Antes  de  dexar  las  T ortugas ,  y  los 
Cangrejos ,  efto  y  con  anfia  de  faber  como  fe 
ingenian  para  vivir  *  pues  nadando  ellos  ani¬ 
males  tan  poco  como  nadan5  no  le  cortará  mu¬ 
cho  á  la  prefa  que  bufean  ,  el  efcapar3  y  alejarfe. 

•  ElCond .  Los  Cangrejos  de  los  rios  3  y  del 
mar  5  afsi  unos  >  como  otros ,  tienen  dos  fuer¬ 
tes  tenazas  para  detener  la  pefea  gruefla ,  que 
fácil  5  y  accidentalmente  encuentran  ,  b  que  fe 
les  pufo  delante.  Además  de  efto  >  bufean  en  el 
légamo  ,  y  entre  el  cafquijo  9  los  gáfanos  *  que 
tienen  allí  el  redro/acanios  de  fus  alojamientos 
con  fus  delicadas  *  y  agudas  garras ,  y  yá  ha¬ 
llaron  guifada  con  efto  fu  comida.  En  quanto  á 
las  tormgas,es  cofa  cieita3que  pacen  la  hierba  en 
el  agua  ,  y  fuera  de  ella.  Su  ordinaria  morada 
Hiftoria  de  la  tienen  en  ciertos  prados  ,  que  hay  en  el  fondo 
uibuítieü.  jgj  mar  ^  ^  |Q  jigjgQ  ¿e  xnuchas  Islas  de  Ameri¬ 
ca  j,  y  en  ellos  prados  hallan  fu  regular  fuften- 
tot  Por  algunas  partes  hay  muy  poca  agua  ,  y 

te 
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los  que  han  viajado  por  allí  nos  dicen ,  que 
quando  el  mar  ella  en  calma  ,  y  el  tiempo  apa¬ 
cible  ,  y  fereno  ,  fe  ve  eíta  hermofa  3  y  verde  al¬ 
fombra  dentro  del  mar  ,  y  en  fu  fondo  a  las 
«.Tortugas ,  que  fe  andan  paífeando  por  ella. 
Defpues  de  haver  comido  ,  van  á  balear  agua 
dulce  á  la  embocadura  de  los  rios ,  y  ha  viendo 
falido  á  refpirar  ,  tornan  al  fondo.  Quando  no 
comen ,  tienen  ordinariamente  la  cabeza  fuera 
del  agua  ,  íi  ya  no  es  que  vean  mover  fe  algún 
cazador  ,  ó  alguna  avede  rapiña  ,  que  entonces 
fe  van  al  lucio  del  mar  con  la  mayor  promp- 
titud.  Todos  los  años  falen  a  tierra  á  poner  fus 
huevos  en  agugeros ,  que  a  efte  fin  hacen  en  la 
arena  3  que  no  llegan  a  batir  las  olas.  Cubren- 
los  muy  ligeramente  ,  para  que  los  fomente  el 
Sol  ^  y  falga  fu  cria  ,  y  trabajando  para  eíta  ,  pre¬ 
paran  una  provifion  abundante  a  los  hombres, 
y  a  los  paxaros  ,  porque  falen  a  poner  cada 
quince  dias  tres  veces  ,  dexando  en  cada 
una  ochenta  ,  ó  noventa  huevos  ,  y  mas. 
Al  cabo  de  veinte  y  quatro  ,  o  veinte  y  cinco 
dias  fe  ven  falir  los  Tortuguillos  de  entre 
la  arena  ,  y  lin  guia  ,  ni  Maeítro  caminan  poco 
a  poco  á  ganar  el  agua  i  pero  les  fucede  infeiiz- 
rnente  ,  pues  los  primeros  dias  los  echan  fuera, 
c  impiden  fu  camino  las  ondas  fuccefsivas  del 
mar  >  y  mientras  tanto  no  fe  defeuidan  los 
paxaros  ,  que  cargan  con  la  mayor  parte  ,  antes 
que  eften  bafiantcmente  vigorólas  para  poderle 
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mantener  contra  las  aguas  ,  y  deslizarfe  al  fon¬ 
do  ábufcar  afylo  ;  y  afsi  de  trefcientos  huevos, 
no  efcapan  diez  ,  y  á  veces  ni  uno  folo. 

La  Cond.  Parece  a  primera  villa  ,  que  la 
Naturaleza  hace  aqui  un  gallo  inútil ,  y  que 
yerra  el  deíignio  de  fu  obra  en  elle  punto  ;  pero 
fe  conoce  luego  la  falfedad  ,  y  la  injuílicia  de  fe- 
mejantepenfamiento.  A  quien  fe  le  ofrece  que- 
xarfe  de  la  fecundidad  de  una  Gallina  ,  que  mu¬ 
chas  veces  nos  da  mas  de  trefcientos  huevos  al 
año  ,  finque  dexemos  falir,ni  un  pollo  de  ellos? 
por  que  argüiremos  aquello  ,  íi  pallamos  ello? 
Vefe  ,  pues  ,  fenfiblemente ,  que  la  mira  del 
Author  de  ia  Naturaleza  en  ella  admirable  fe¬ 
cundidad  ,  es  facilitar  la  confervacion  de  la  ef- 
pecie  ,  y  preparar  al  mifmo  tiempo  un  mante¬ 
nimiento  excelente  al  Hombre  ,  y  á  los  anima- 
les;(**)y  afsi  en  las  obras  de  la  Naturaleza  nada 
falta  ,  ni  fe  halla  cofa  fuperflua.  Aun  la  lenti¬ 
tud  de  la  Tortuga  nos  es  útil ,  pues  fi  fuera  mas 
ligera ,  quantos  animales  quedarian  faltos  de 
fuílento  j  por  razón  de  fu  agilidad? 

El  Prior .  Continuemos  en  recorrer  las  efpe-< 
des,  de  que  nos  vienen  otras  muchas  utilidades, 
y  encontraremos  por  todas  partes  caufas  para 
bendecir  á  aquel  Señor  ,  que  nos  llenó  el  agua, 
como  la  tierra ,y  el  ayre,de  toda  fuerte  de  bienes 
El  Cond .  Los  peces  mifmos  ,  cuya  carne  es 
infipida  ,  no  fon  con  todo  effo  inútiles  al 

\  Horn¬ 

eo  Veafe  el  cap.i  1 . 1. 1 .  del  Orinoco  Uuítu  do ,  £  fus  curÍQfifs¿q¿\*  precies 
i  cerca  de  las  Tortugas. 
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Hombre.  Ya  hemos  viílo  ,  que  los  peces  del 
Norte  ,  cuyo  güilo  oleofo  nos  defagrada  ,  les 
firven  de  alimento  á  otros  Pueblos  5á  cuyas  ne- 
ceísidades  fon  mas  proporcionados :  aun  de  fus 
efpinas  ,  barbas  ,  y  conchas  faben  muchas 
Naciones  facar  no  poca  utilidad.  Un  pez 
hay  ,  cuyas  efpinas  fon  tan  fuertes,  y  tan  firmes, 
que  los  habitadores  de  la  Groenlandia  fe  firven 
de  ellas  en  lugar  de  agujas  para  cofer  los  pelle¬ 
jos  de  OíTo  ,  de  que  fe  viílen  ,  y  hacen  fus  ata¬ 
víos  ;  y  los  cofen  con  inteñinos ,  ó  tripas  fecas 
en  vez  de  hilo.  Ellos  mil m os  conílruyen  el 
buque  de  fus  grandes  Barcas  con  hueífos  de  Ba¬ 
llena  ,  que  forran  con  pellejos  de  Becerro  ma¬ 
rino  ,  ó  de  la  Ballena  mi  fin  a  ,  aunque  tienen 
otras  Barcas  pequeñas  que  fabrican  de  madera. 
El  buque  de  ellas  oculta  la  mitad  del  cuerpo  de 
un  hombre,y  elle  fe  fienta  los  pies  eílendidos  fo- 
bre  el  fondo ,  cubriendo  perfectamente  las  extre¬ 
midades  de  fu  vellido  de  pellejo  ,  el  agugero  re¬ 
dondo  de  la  cubierta  llana  por  donde  eílá  me¬ 
tido  el  cuerpo.  Los  Groenlandos ,  armada  la 
izquierda  de  un  pequeño  remo  de  doble  paleta, 
y  la  derecha  de  un  harpón ,  ó  venablo  de  yer¬ 
ro  ,  corren  ligeramente  el  mar  ,  y  con  elle  111a- 
talotage  defprecian  las  tempeílades  ,  y  acome¬ 
ten  á  las  Ballenas  ,  y  Marfopas  ,  que  los  man¬ 
tienen. Ellas  Barcas  fon  mas  ufuales,mas  promp- 
tas ,  y  mas  feguras  que  las  nueílras ,  íi  faben  go¬ 
bernarlas  bien. 

El 
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El  Cav.  Pues  íieíío  es  afsí ,  de  donde  nace  el 
nofervirnos  nofotros  de  ellas? 

La  Cond .  Quiere  Vm.  que  fe  diga  ,  que  los 
Europeos  han  aprendido  alguna  cofa  denlos 
Groenlandos  ?  Vm.  fabe  muy  bien  5  que  todo  el 
ingenio  eftá  entre  nofotros  rque  le  damos  la  re¬ 
gla  á  todo  el  mundo* 

El  Cond.  Los  Mofcovitas  faben  preparar  las 
entrañas  de  cierto  pez  *  que  en  fu  lengua  fe  lla¬ 
ma  Bell ugo  3  y  que  no  fe  encuentra  fino  muy  al 

Refina  o  c»  Esforcé  de  la  Mofeo  via  >  facundo  de  el  una  cola, 

Ja,que  le  ha-  , 

te  de  los  pe-  o  refina  ,  que  entre  otras  utilidades  tiene  la  de 
clarificar  nueftros  vinos,  fin  alterar  fu  qualidad. 
Afsimifmo  íirve  en  las  manifacturas  para  forti¬ 
ficar  ,  y  dar  luítre  á  la  urdimbre  de  la  tela  ,  y 
efpecialmen te  fe  emplea  con  acierto  en  pegar 
las  cofas,cn  que  nueftra  cola  ,  aun  la  mas  fuerte, 
no  hace  prefa. 

Los  Dinamarquefes ,  y  otros  Pueblos  del 

..  .  ,  Norte ,  van  á  la  pefea  de  otro  grande  pez  ,  11a- 

$1  Harvrsl.  .  _  .  r  <?  r  n. 

mado  N  anval  ,  cuyos  dientes  ion  mas  eíhma- 
dos  que  los  del  Elefante  ,  porque  fon  de  un 
blanquísimo  marfil ,  que  no  fe  desluftra  ,  ni 
afea.  Eíte  mifmo  pez  tiene  la  quixada  izquierda 
armada  de  un  cuerno  todo  de  marfil  3  y  tan 
largo  ,  quefuele  tener  haíta  catorce  ,  quince  ,  6 
diez  y  feis  pies ,  y  eítos  fon  los  cuernos  ,  que 
fe  encuentran  en  los  Gabinetes  de  Naturaliftas 
curiofos  ,  y  que  fe  han  hecho  paífar  largo 

tiem- 
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tiempo  por  cuernos  de  Unicornio  ,  (a)  ani¬ 
mal  chimeric  o  ,  ó  que  a  lo  menos  no  fe  ha  po¬ 
dido  volver  á  encontrar  ,  íi  alguna  vez  fe 
hallo. 

Pero  el  mas  útil  de  todos  los  peces,  que  no  Ia  ^IIcíU 

¿  ii  y  t'A  tin  f» 

fe  comen  ,  es ,  fin  contradicción  alguna  ,  la  Ba-  0 
llena  ,  pez  de  una  magnitud  enorme ,  y  que  te¬ 
niendo  ciento  y  treinta  ,  ó  ciento  y  fefenta  ,  y 
tal  vez  dofcientos  pies  de  largo  ,  es  de  grande 
precio  ,  y  utilidad  á  los  que  la  pefcan. 

El  Cav.  Ruego  á  Vm.  me  haga  el  favor  de 
decirme,  cómo  pueden  coger  un  animal  tan 
monftruofo  ?  es  precifo  ,  que  todo  lo  rompa, 
derribe ,  y  traftorne. 

El  Prior.  Su  pefca  es  realmente  muy  curióla* 
en  pocas  palabras  fe  reduce  a  ello.  Hacefe  efta 
pefca  hacia  las  partes  mas  Septentrionales  de 
Europa  ,  en  donde  fe  juntan  muchas  pinazas,  ó 
barcas  deftinadas  á  elle  fin.  Luego  que  la  Balle¬ 
na  fe  defcubre  fobre  las  aguas ,  el  mas  alentado, 
y  vigorofo  pefcador  toma  un  harpón ,  que  es  un 
chuzo  bien  azerado  de  cinco, ó  feis  pies  de  largo, 
y  efta  atado  á  un  cordel  de  mas  de  den  brazas 
de  largo  :  quando  pudo  llegar  con  el  á  trafpaiTar 
lo  gordo  ,  6  manteeoío  ,  junto  con  lo  magro 
de  la  Ballena  ,  la  Ciudad  efta  tomada:  el  animal 
fe  agazapa  ,  y  tira  al  fondo,  dándole  cuerda  muy 
aprieíTa  el  pefeadon  y  quando  íe  necefsita  mucha 

para 

(2)  Lo  <jue  era  á  valgo  filiaran  Unicom»  ,  es  un  animal  muy  diftiiíto  del  ¿pe 
©wattarnwite  le  zmziú:.  Yeanfe  Hieiozoic.  Saín,  Bochan., 
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pira  feguirle,  por  lo  excefsivamente  que  fe  aleja, 
le  atan  al  cabo  del  cordel  una  calabaza  hueca,  y 
bien  cerrada  ,  para  obfervar  por  fu  medio  don¬ 
de  eftá  la  cueida  ,  y  donde  anda  la  Ballena. 
Defpues  de  haberle  ya  deí  angrado  ,  fuele  fubirfe 
hacia  la  fuperlicie  del  agua  ,  o  íi  no  ,  fe  la  lube 
por  medio  del  cordel  ,  y  entonces  la  acaban  de 
matar  ,  concluyendo  fu  pelea  ,  y  lacandola  def¬ 
pues  a  tierra  ,  la  hacen  pedazos. 

El  Cav.  Si  la  Ballena  no  fe  come  ,  todo  efíe 
trabajo  es  inútil. 

El  Prior.  Del  craíTo,  ó  gordo  de  una  peque¬ 
ña  Ballena  de  fefenta  ,  6  fetenta  pies  de  larga, 
fe  facan  algunas  veces  cien  candiotas  de  grafía, 
y  de  una  de  dofcientos  pies,  diez  y  feis ,  ó  veinte 
toneles. 

El  Cav.  Y  para  que  puede  fer  buena  eíTa 

Prior.  El  Comercio  que  fe  hace  de  ella  es 
de  mucha  coníideracion  ,  pues  íirve  para  pre¬ 
parar  ciertas  efpecies  de  cueros  ;  para  efpefar  la 
brea  (**)  con  que  fe  calafetean  los  Navios,  para 
difponer  las  lanas  de  algunas  fabricas  de  paños, 
y  para  componer  el  jabón.  Afsimifmo  fe  ufa 
de  efta  grafía  en  la  Pintura  ,  y  en  la  Medicina, 
y  principalmente  íirve  para  alumbrarfe  fin  gafto 
particular  en  todas  las  partes  del  Norte  por  las 
noches,  que  en  aquellos  climas  fon  muy  largas. 

La 

{**)  La  traducción  Italiana  pone  pez  griega ;  pero  efta  es  fola  ni#  parte  de  la 
¿ompoficioa  de  la  brea, 


Su  ungüento 
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La  Ccnd.  Es  de  eñe  pez  tan  grande  de  quien, 
fe  faca  la  Ballena  ,  que  compramos  comunmen¬ 
te  a  los  Mercaderes? 

El  Cond .  Dos  efpecies  hay  de  peces  con  el 
nombre  de  Ballena  :  (**)  la  mas  pequeña  tiene 
dientes ,  y  fe  llama  Ballenato  ,  (**)  fas  feffos  r!  Ba,t®.latd 
lirven  para  facar  aquel  ungüento  blanco  de  pequeña. 
Ballena ,  de  que  hacen  tanto  cafo  las  Señoras.  La 
Ballena  mayor  no  tiene  dientes  ,  fino  unas  blan  co 
barbas  muy  grandes  de  doce  á  quince  pies  de 
largo  :  trahelas  como  recodadas,  y  tendidas  en- 
tre  las  quixadas  >  fegun  unos  ,  eftas  barbas  fon 
las  orejas ,  ó  el  pulmón  de  la  Ballena  ;  y  fegun 
otros  ,  fon  como  grandes  raftrillos ,  que  la  íir- 
ven  para  juntar ,  y  difponer  la  hierba,  que  fe 
fofpecha  la  íirve  de  mantenimiento  ,  fupueílo 
que  fe  halla  en  fu  eftomago.  Eftas  barbas ,  cor-  Savar^ 
tadas  ,  y  divididas  en  varas ,  ó  Uñones  largos, 
fuertes ,  y  flexibles  ,que  quieren  tengamos  por 
coftillas  de  Ballena  ,  y  con  nombre  de  tales  nos 
venden  los  Mercaderes,  (**)  no  tienen  otro  ufo 
fino  el  de  fervir  para  elle  tontillo  de  tres  altos, 
adorno  fin  gracia  ,  y  fin  razón,  que  las  Señoras 
fe  obftinan  en  confervar  ,  porque  no  las  conf- 

Tom.lL  T  til- 

(**)  Huerta  en  la  traducción  de  Plinio  trae  varios  peces  Cetáceos  ,  b  efpecies 
de  Ballenas,  v.g.  la  Cunada,  la  B  irbada,  la  Lamia  ,  y  otras  ;  y  atribuye  el  cafo  de 
Joñas  a  ia  LAMIA,  por  fer  animal  voracifsimo  ,  deímeíurado,  y  de  tragaderos  tan 
grandes  ,  que  fe  ha  hallado  muchas  veces  dentro  de  fu  cuerpo  un  Hombre  entero, 
y  armado. 

(**)  Aunque  al  hijo  de  la  Ballena  llaman  Ballenato  ,  también  íé  da  elle  nona-» 
hre  á  la  Ballena  pequeña  ,  no  obitan.e  fer  de  otra  elpecie^. 

(**)  No  todas  las  que  partan  por  co, lillas  de  Ballena  lo  fon  ,  fino  otras  partes 

ia  Ballena  indina-  Ri-h-1.  dift.  lct, 
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trine  ,  y  aprieta  como  los  demás  trages  ,  de  que 
ya  han  hecho  renuncia. 

La  Cond .  Que  quiere  Vm  >  En  materia  de 
modas  las  cabezas  mas  vanas  dan  la  ley  á  las 
mas  cuerdas;  pero  no  nos  apartemos  delaíTump- 
to.  EíTas  ballenas  grandes  me  han  traído  á  la 
memoria  un  animal  amphibio  de  mas  de  cien 
pies  de  largo  ,  de  que  hablamos  no  ha  muchos 
dias. 

El  Cond.  Eííe  es  el  Crocodilo  de  America. 
Yo  no  quiíiera  ,  en  orden  á  fus  qualidades,  fiar¬ 
me  mucho  de  los  antiguos  viageros  Efpañoles, 
que  ponderan  demafiado.  El  Crocodilo3que  vive 
en  el  Niger  ,  (**}  en  el  Nilo,  y  en  algunos,  otros 
Ríos  de  Africa  ,  no  es  >  ni  con  mucho  tan  lar¬ 
go.  Venfe  alli  Crocodilos,  de  quince*  diez:  y  feis, 
y  aun  de  veinte  pies  *  y  muy  rara  vez  de  mas 
de  veinte  y  cinco  ,  lo  qual  es  bailante  para  ha¬ 
cer  un  animal  monítruofo  >  y  que  caufe  ef~ 
panto. 

ElCdV .  No  es  elle  animal  uno  >  que  parece 
un  gran  lagarto  ,  comma  boca  armada  de  dien¬ 
tes  ,  pueítos  en  fila  como  dientes  de  fierra  ,  el 
cuerpo ,  y  la  cola  cubierto  de  efeamas  grueíTas  ,  é 
impenetrables  ,  y  que  tiene  tanta  inclinación, 
como  deítreza  para  forprender  á  los  Niños, 
que  puede  defeubrir  á  lo  largo  del  Rio  *  en  que 
fe  efconde^Yo  he  viíto  uno  pequeño  colgado  del 
techo  del  Gabinete  de  Vm.  El 

(**)  El  Niger  vana  La  Nigrida  en  Africa.  El  Italiano  traduce  Rio  Negro  ;  pero 
rfto  en  Efpaña  es  equivoco,  pues  por  Rio  Negro  entendemos  el  que  comunica,  en 
h  America  al  Rio  Orinoco  con  el  de  Amazonas» 
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El  Cond.  Todo  eíTo  es  afsi  ,  el  mífmo  es. 

El  prior .  Si  efte  animal  fe  multiplicara  mu¬ 
cho  ,  feria  la  deííolacion  del  Genero  Humano; 
pero  Dios  le  preparó  dos  enemigos  ,  ílempre 
atentos  a  deftruirle:  eftos  ion  el  Hypopotamo,ó 
Caballo  marino  ,  y  el  Ichneumon.  (**) 

El  Cavallo  Marino  ,  óHypopotamo  es  un 
animal  amphibio  de  gran  cuerpo  :  habita  en  las 
aguas  del  Nilo ,  y  del  Niger  ,  de  donde  fale,  no 
como  quien  nada  ,  fino  andando  con  fus  quatro 
pies  ,  para  ir  á  paitar  en  los  prados  ,  y  aun  en 
los  montes:  alii  pace  la  hierba,  y  deípuesfe  vuel¬ 
ve  a  hacer  afsiento  en  las  aguas,  en  donde  trahe 
continuada  guerra  con  el  Crocodilo. 

El  Ichneumon  es  un  ratón,  hurón  ,  ófuina 
aquatica  ,  que  parece  nació  para  terror  del 
Crocodilo.  Algunos  viageros  aíleguran ,  que 
quando  efte  animal  eftá  dormido  ,  fe  introduce 
el  Ichneumon  por  fu  boca,  y  le  roe  las  entrañas, 
haciéndole  morir  de  dolor,  fuftentandofe  deft 
pues  de  fus  carnes  a  placer.  Otros  dicen  ,  que  fi 
bien  ignoran  efta  hazaña  del  Ichneumon  ,  pero 
que  notaron  muchas  veces, que  fe  arrojaba  fob  re 
los  huevos ,  que  dexa  el  Crocodilo  en  la  arena, 
y  que  en  quanto  le  es  pofsible  los  acaba ,  deliro- 
zi ,  y  arruina  todos. 

El  Cond .  Cavallero  ,  tiene  Vm.  defeo  de  ver 
las  figuras  del  Crocodilo ,  del  Caballo  marino, 
y  del  Ichneumon  ,  todas  juntas  en  una  mifma 

T  2  eft 

(* 1 Al  Ichneumon  llaman  Ratón  Indiano,  criáis  en  Egvpto.  Richel.let.L 
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efcultura  ?  Pues  es  predio  ir  al  Jardin  del  Pala¬ 
cio  de  París ,  ó  á  las  Tuillerias. 

El  Cav .  Y  en  que  parage  eftá  elfo? 

EiCond.  No  ha  vifto  Vm.  aquella  eftatua, 
que  reprefenta  al  Nilo  con  fus  catorce  hijuelos? 

El  Cav.  Muchas  veces  la  he  vifto  ;  pero  fin 
comprehender  nada  de  ella  ,  ruego  á  Vm.  que 
me  diga  5  que  íignifican  aquellos  Niños,  y  aque¬ 
llas  figuras  3  que  eftán  en  el  pedeftal? 

El  Cond.  Eftos  catorce  hijos  del  Nilo  ,  unos 
colocados  abaxo  ,  y  otros  encima  jfonfymbolo 
de  la  variedad  de  las  avenidas  del  Nilo  ,  que  hie¬ 
len  fer  bien  ventaj oías  áEgypto  quando  íiiben 
í'lín.i. 5 .c.5>.  d  la  altura  de  catorce  codos:  y  fe  ve  amenazado 
del  hambre  quando  íiiben  menos;  pero  es  cierta 
la  abundancia  el  año  que  fe  elevan  hafta  quince 
codos  3  y  dañan  mucho  ft  fuben  á  diez  y  feis: 
la  medida  mas  proporcionada  a  una  excelente 
cofecha  fon  los  catorce  codos.  Debaxo  de  la  fi¬ 
gura  del  Dios  del  Nilo  ,  que  efta  recoftada  fobre 
fu  urna  ,  hay  un  gran  vafo  ,  ó  taza  de  marmol 
blanco  5  y  al  rededor  de  ella  fe  ven  efculpidos  de 
baxo  relieve  varios  objetos  ,que  fe  miran  como 
ja  loto,  particulares  en  Egypto,  qualcs  fon  el  Loto,  (**) 
que  es  una  planta  de  que  facan  pan ,  ó  tortas  ;  el 
^IS3iS’  Ibis,efpecie  deCigueña,que  limpia  el  País  de  fer- 

pien- 

(**)  El  Italiano  traduce  Trifolio  ,  que  íignifica  el  Trevol ;  pero  Nebrija  dicé 
del  Loto  Egypcio  ,  que  es  planta  deleonocida  ,  lo  qual  no  le  fucede  al  T revol ,  ni 
tampoco  al  Almez  ,  b  Almezo  ,  que  es  otia  eípecie  de  Loto  ,  por  lo  qual  íé  pone 
aquj  el  Loto  Egypciaco  ,  como  planta  diftinta.  También  hay  ella  planta  en  It&j 
$1  ¡  peí©  diíUnp  del  Trevol,  Facjolati  I>ic.  pal.  LOTOS. 
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pientes ;  el  Ichneumon  ,  y  el  Hypopotamo  pe¬ 
leando  con  el  Crocodilo. 

Leí  Cond.  Señores ,  yo  he  dsxado  decir  á 
Vms.  oy  codo  quanto  les  ha  parecido  ;  pero  de 
aqui  adelante  no  ha  de  fer  afsi ,  y  me  he  de  va¬ 
ler  del  derecho  ,  que  me  da  la  preíidencia  para 
traherlos  á  cofas  ,  que  entendamos  todos  ;  y 
para  que  lo  vean,propongo  por  materia  de  nuef- 
tra  primera  converfacion  las  plantasen  fus  flo¬ 
res  ,  y  fus  frutos.  Efto  es,defpues  de  mis  pararos^ 
lo  que  se  mejor. 


A.  El  Sollo.  B.  El  Rodaballo.  C.  Quadratulos ,  o  ExpiMors 
Alaches.  D.  El  Lenguado.  E.  El  Pez  volante,©  Galli-  ddaeíiam- 
na,  ó  Mirla  marina.  F.  La  Zigena  ,  6  Muleta  ,  b  Pie-  ^  ios 


‘ces,y  anv» 


lodoío,  6  Martillo.  G.  Su  cabeza,  vida  por  debaxo,  ph&ios, 
y  la  boca  abierta.  H.  La  Baca  marina  ,  6  Maríopa. 

I.  Narbal  ,  á  que  algunos  llaman  Unicornio  marino, 
y  otros  Pez  eípada.  K.  El  Lobo  marino,  ó  Phoca.  L* 

La  Tortuga.  M.  El  Crocodilo.  (**) 


i  • 


^  Jos  n°mírfes  de  ellos  Peces ,  como  de  otras  muchas  cofas  i  hafc  inü 
ínenfa  vaiicciaa  en  las  Coilas ,  y  Provincias, 

LAS 
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CONVERSACION  QUINTA. 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 


EL  C AVALLERO. 


La  Cond. 


Avallirjto  ,  nofotros  le  ha¬ 
cemos  á  Vm.aprender  aquí  to- 


c 


das  las  Artes ,  y  Oficios  uno  tras  otro:  ya  ha 
pafiado  por  los  de  Cazador  ,  Texedor,  y  Pelea¬ 
dor  ,  ahora  le  hemos  de  hacer  Jardinero. 

El  Cav.  Qué  !  tan  preílo  dexamos  los  Ani¬ 
males  ?  Un  numero  bien  grande  fe  nos  queda, 
de  que  no  fe  ha  hablado  palabra  :  apenas  los  he¬ 
mos  tocado.  Aunque  el  feñor  Conde  no  eílima 
mucho  el  Theatrode  los  Animales  de  Ruifch, 
con  todo  eíTo  a  mi  me  güila,  y  afsi  me  permite 
ver  las  figuras  que  trahe ,  que  fon  muchas.  To¬ 
das  las  recorrí  ayer ,  y  no  vi  animal  alguno  de 
nuevo ,  que  no  me  diefie  gana  de  faber  fu  nom¬ 
bre  ,  fu  habitación,  fu  mérito  ,  y  exercicio  ,  y 
me  parece ,  que  feria  cofa  muy  guílofa  conócete¬ 
los  todos. 


El 
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El  Cond.  Eñe  puntualmente  es  el  defeo  que 
he  intentado  infpirar  áVm.  Cada  animal  me¬ 
rece  una  confideracion  ,  y  eíludio  particular: 
folo  la  trompa  del  Elephante  podia  dar  materia 
a  muchas  converfaciones  ;  pero  nofotros  no 
queremos  decir  tanto  ,  que  nada  quede  :  ni  que¬ 
remos  fatigar  a  Vm.  con  una  relación,  y  exafti- 
tud  nimia  ;  fino  folamente  hacerle  tomar  el 
güito  ,  y  conocer,  que  puede  ir  mucho  mas  ade¬ 
lante  »dsxando  de  propofito  el  camino  abierto 
para  que  por  si  mifmo  le  ande  ,  y  por  si  mifmo 
averigüe  ,  e  inquiera  las  verdades. 

La  Cond,  Pero  Cavallero ,  pienfa  Vm.  que 
dexamos  los  animales,  porque  tomamos  las 
plantas?  T ambien  fon  efpecies  de  animales.  En 
la  realidad  las  plantas  no  andan  ,  pero  fe  nu¬ 
tren  ,  y  vienen  a  fer  padres  de  una  numeróla 
poíteridad  ,  como  los  animales,  que  tienen  mo¬ 
vimiento  ,  y  caminan  de  una  á  otra  parte. 

El  Pnor .  Lo  que  cita  Señora  dice  burlando, 
fe  acerca  mucho  á  la  verdad.  La  raíz,  fegun  nos 
cuentan  ,  íirve  de  eílomágo  a  la  planta  para  di¬ 
gerir  elfuftento  ,  la  corteza  es  el  pellejo  ,  que 
cubre  todos  los  vafos  ,  el  tronco  el  cuerpo  del 
animal ,  y  el  jorgo  ,  faba  ,  o  fabia  ,  (**)  que 
fube  de  la  raíz  á  las  ramas  ,  y  que  de  eítas  torna 

a 

<**)  Afsi  llaman  los  que  tratan  de  Agricultura  a  aquel  humor  x  6  liquido  de 
que  fe  habla  aqui  ,  y  que  en  apuntando  los  calores  empieza  á  circular  con  mas 
aftividad,  y  fuerza  en  las  plantas  ,  haciéndolas  producir-  hojas,  botones,  flores  ,  y 
frutos.  Llamafe  también  jugo  nutricio  ,  y  fe  diftingue  de  aquel  humor  ,  a  que 
llamamos  JUGO  fórmente,  pues  elle  fierapre  fe  halla  en  la  planta,  y  es  aquel  que 
ü  fe  exprimiera  ialdria  de  ella  en  todo  tiempo. 


Ibt  origen  de 
las  plantas. 
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á  la  raíz  ,  fe  parece  perfectamente  á  la  fangre, 
que  circula  en  el  cuerpo  de  los  animales. 

El  Cond.  Aliente  Vm.  feriamente  á  eíTa  pre¬ 
tendida  circulación  del  jugo  nutricio  ?  la  tiene 
Vm.  por  cierta? 

El  Prior .  Todo  quanto  fe  ve  parece  que  la 
perluade  ;  pero  antes  de  entrar  en  el  examen  de 
ella  queftion  ,  ferá  mejor  lo  primero  inquirir 
en  general  el  origen  de  todas  las  plantas :  luego 
coníiderar  las  partes  eílenciales  que  las  compo¬ 
nen  j  y  defpues  podremos  venir  al  modo  con 
que  fe  nutren. 

El  Cond .  Sigamos  eíTe  orden  en  buen  hora, 
que  me  guita.  Cavallero  ,  fe  acuerda  Vm.  de 
que  provienen  todas  las  plantas ,  generalmente 
hablando? 

j 

El  Cav.  Me  acuerdo  muy  bien  ,  que  de  la 
fuñiente. 

El  Cond.  Que  !  cree  Vm.  que  la  tierra  ,  por 
medio  de  fu  calor  ,  y  de  fus  jugos  ^  no  pueda  for-* 
mar  ,  y  facar  ,  como  de  un  golpe ,  y  en  un  mo¬ 
mento  ,  una  planta  ,  fin  el  auxilio  de  la  li- 
miente? 

El  Cav .  Jamás  podrá  fin  femilla  producir  la 
menor  hierba.  Acuerdóme  muy  bien  de  lo  que 
Vms.  me  dixeron  de  los  animales ,  que  la  tier-  - 
ra  les  daba  á  todos  el  fuftento  ;  pero  que  nun¬ 
ca  podria  formar  un  cuerpo  organizado  ;  y  no 
hay  menos  orden  ,  y  deíignio  en  las  plantas, 
que  en  los  animales  ;  y  afsi  el  jugo,  y  fubítancia 
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cias.  TJna  breve  comparación  acabara  de  ha¬ 
cernos  conocer  la  utilidad  de  eñe  animal ,  y  de 
el  provecho  que  Tacamos  de  el ,  y  fervirá  de 
algún  modo  para  borrar  el  defprecio  que  ha- 
cemos  de  quien  tanto  bien  nos  hace. 

El  Cavallo  fe  parece  mucho  á  aquellas  Na¬ 
ciones,  que  aman  elexplendor  ,  y  apetecen  el 
ruido ,  y  que  faltan ,  y  danzan  continuamente; 
guñan  mucho  de  exterioridades ,  y  en  todas  las 
cofas  introducen  la  diveríion  ,  y  el  regocijo. 
Eñas  gentes  fon  admirables  en  las  acciones  dif- 
tinguidas ,  y  decifsivas.  Pero  muchas  veces  fu 
fuego  degenera  en  Ímpetu  ,  falen  de  si  ,  fe  der¬ 
raman  ,  agotan,  y  confumen,perdiendo  las  prer¬ 
rogativas  mas  ventajofas  por  falta  de  moderación 
y  condufta.El  Afno  por  el  contrario  dice  feme- 
janza  con  aquellos  Pueblos  grofleros,  y  al  mifmo 
tiempo  pacificos,que  conocen  fu  trabajo, y  pien- 
fan  en  fu  comercio,íin  curarfe  de  otra  cofa.  Van 
por  fu  camino  regular ,  íin  defviarfe  de  el ,  y  lle¬ 
van  adelante  lo  qne  emprehenden  ,  perfeccio¬ 
nándolo  con  un  tesón  serio  ,  y  confiante. 

La  Cond.  No  feria  tentación  hacernos  creer, 
que  el  feñor  Prior  habla  de  veras  ,  y  que  dice  en 
realidad  fu  parecer? 

El  Cond.  Ciertamente  hay  algo  mas  que 
burla  ,  y  jocofidad  en  todo  lo  que  le  acabamos 
de  oir  ;  pero  es  una  cofa  intolerable  ,.e  indeco- 
rofa  ,  de  qualquier  modo  que  fe  tome ,  el  haber 
hecho  afemejance  animal  el  objeto  de  un  elo- 
TomJly  N  gio 
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gio  Académico.  Eíto  es  envilecemos  :;fi  hay 
quien  me  ayude  ,  el  feñor  Prior,  á  pluralidad  de 
■votos,  fe  declarará  no  haber  dado  fu  contingen¬ 
te,  y  quedar  obligado  por  confequencia  á  una 
paga  digna  de  fer  recibida. 

El  Cav.  Vamos ,  feñor  Prior  ,  Vm.  eftá  en 
obligación  de  hablar  de  nuevo  :  yo  no  le  con¬ 
deno  á  ello  ,  pero  fe  lo  fuplico  encarecida* 
mente. 

La  Cond.  Y  yo  ,  tanto  por  el  confentimien- 
to  de  los  demás ,  como  por  la  authoridad  de 
Prefidenta ,  fallo  ,  que  el  feñor  Prior  ferá  obli¬ 
gado  á  concurrir  de  nuevo  con  un  elogio  ,  que 
fea  de  mejor  ley ,  y  de  mas  finos  quilates  >  y  en 
el  cafo  que  el  dicho  Señor  no  juzgue  deber  ef¿* 
coger  fu  alíiimpto  entre  los  animales  domefti- 
eos ,  le  permito  haga  recurfo  á  los  animales  111- 
veftres. 

El  Prior .  Los  que  hacen  la  ley  ,  bien  la  pue- 
den  interpretar.  Me  ferá  permitido  tomar  un 
animal  eftrangero? 

La  Cond.  Vm.  tiene  á  fu  difpoficion  las  qua* 
tro  partes  del  mundo  ;  pero  le  ruego  ,  que  ef- 
pereunpoco.  Podrá  tratar  de  aquel  animal, 
que  es  tan  hábil  Archite&o  ?  O  I  ayúdeme  Vm* 
que  no  me  ocurre  fu  nombre. 

El  Prior.  Yo  no  conozco  quien  fepa  alojar- 
fe  mejor  debaxo  de  tierra  ,  que  los  Ratones 
Campefinos ,  o  Turones  ,  que  focaban  la  tierra, 
y  forman  diferentes  fubterraneos ,  con  pallo  li- 

- ..  .  *  bre 


Turón, 
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¿re  de  uno  a  otro.  De  edas  cuevas,  unas  {irven 
para  defpenfas ,  en  que  pone  fus  provifiones, 
que  fon  las  frutas ,  que  lleva  la  edacion  de  fuyo, 
principalmente  nueces ,  y  las  efpigas,que  fe  con¬ 
servan  por  mas  tiempo, y  lo  coloca  todo  á  mon¬ 
tones.  Otras  de  aquellas  concavidades  le  íirven 
para  acomodar  fu  familia  ,  fobre  diferentes  ca¬ 
mas  pequeñas  hechas  de  lana  ,  y  borra.  En  la 
extremidad  del  alojamiento  hay  un  lugar  co¬ 
mún  ,  a  cuya  coila  mantienen  todo  lo  demás 
con  el  mayor  afleo. 

La  Cond.  Bueno  es  faber  eíto  i  pero  no  era 
efíe  el  animal  que  yo  decia. 

El  Prior .  V  m.  querría  acafo  el  Her  izo  ,  ó  eí 
Puerco-efpin,  que  también  fabrican  fu  almacén. 
Eílas  fon  dos  eípecies ,  que  tienen  alguna  feme- 
janza.  Dos  cadas  deHerizos  conocemos  ,  de 
los  quales  los  unos  ,  que  fon  mas  comunes ,  tie¬ 
nen  el  hocico  de  cochino  ,  y  los  otros  mas  raros 
le  tienen  de  perro.  Unos ,  y  otros  fon  peque¬ 
ños  ,  vedidos  todos  de  púas ,  ó  pinchos  de  pul¬ 
gada  ,  y  media  de  largos ,  y  con  hadante  feme- 
janza  con  los  herizos,que  ende-  ran  dentro  de  sí 
las  cadañas  :  quando  alguno  acomete  á  eftos 
¿mínales ,  meten  pies ,  y  cabeza  debaxo  de  las 
púas ,  fe  quedan  redondos  como  unas  bolas  ,  y 
dirigen  ,  y  herizan  tanto  fus  puntas ,  que  los 
perros-,  y  los  otros  animales  fe  ven  obligados  á 
dexarlos  libres. 

*f  El  Puerco-efpin  es  mucho  mas  grueílo* 

N 1  que 


El  Herizo  ,y 
Puctco-eípii} 
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que  el  tíerizo  ,  y  tal  vez  mas  de  dos  pies  de  lar¬ 
go.  Todo  el  eíiá  también  her  izado  de  pelos 
duros  3  y  firmes ,  y  de  púas  de  largura  defigual* 
defde  dos  ,  ó  tres  pulgadas  ,  halla  doce  ,  y  aun 
mas.  (**)  Ellas  púas  fon  al  modo  de  cañas  ,  de 
la  miíma  materia  que  el  cuerno ,  con  betas  ne- 
gras  ,  y  blancas  :  hacia  el  medio  feengrueífan,  y 
fe  terminan  en  una  aguda  punta  ,  y  dos  lados 
cortantes.  El  Fuerco-efpin  prefenta  el  collado 
al  enemigo  ,  dirige  hacia  el  con  fiereza  todas 
fus  puas5  y  tal  vez  las  introduce  tanto  en  el  cuer¬ 
po  del  animal  ,  que  le  ataca  ,  que  hielen  que- 
darfe  dentro  ,  arrancandofe  del  Puerco-efpin  al 
retirarle  :  defpuesfe  reemplazan  con  otras  ,  que 
aunque  pequeñas  ,  con  el  tiempo  van  ere* 
eiendo. 

Otra  comodidad  le  trahen  al  Herizo  fus 
púas  ,  y  es  j  que  fe  echa  á  rodar  fobre  las  man¬ 
zanas  3  fobre  los  granos  de  uba  3  y  fobre  quan- 
ta  fruta  encuentra  debaxo  de  los  arboles  ,  y  lle¬ 
va  atravelíado  de  fus  puntas  quanto  puede.  Co-< 
me  lo  primero,  loque  no  fe  puede  guardar  ,  y 
trata  de  confervar  nueces,  para  la  temporada  en 
que  no  halla  fácilmente  que  comer  >  pero  el  ri¬ 
gor  del  Invierno  no  fe  le  hace  muy  pefado, 
porque  le  paífa  durmiendo. 

La  Cond .  T odo  eííb  es  bueno  ;  pero  yo  ren¬ 
go  en  la  intención  otro  animal  diílinto  ,  y  de 

que 

(**)  La  traducción  Italiana  ,  ademas  de  traher  errada  la  figura  ,  llamando  aj 
Pwwco-elpin^  á  Lis  pulgadas  4c  las  púas  ¿s  cítalas  hace  Lelamente  dedu$ 
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que  mi  Mercader  de  S.  Malo,  nos  habló  un  dia* 
con  fumo  güilo  ,  y  diverfion  nueílra. 

El  Prior.  Vm.  quiere  decir  Tin  duda  el 
Caítor. 

La  Cond.  EíTe  mifmo  es. 

El  Prior.  Pero  Señora  ,  la  defcripcion  faldrá 
mil  veces  mejor  ,  fi  nos  la  hace  Vm.  á  fu  mo¬ 
do. 

La  Cond .  O  !  válgame  Dios.  Que  concien¬ 
cia  es  la  fuya  ?  Vm.  contrahe  una  dsuda,y  quie¬ 
re  que  otro  la  pague? 

El  Prior.  No  hallo  modo  de  efcufarme.  Pue-* 
defe  coníiderar  en  el  Caílor  el  provecho,  y  ufo, 
que  fus  defpoj os  nos  traben  ,  y  la  deílreza ,  y 
perfección  con  que  levanta  fu  cafa,  y  difpone  fu 
alojamiento. 

El  Caílor  me  parece  ,  que  tendrá  tres ,  ó 
quatro  pies  de  largo  ,  y  á  lo  mas  doce ,  ó  quince 
pulgadas  de  ancho  :  fu  pelo  en  los  Paifes  Sep¬ 
tentrionales  es  ordinariamente  negro;  y  por  lo 
común  tira  á  roxo  ,  aclarandofe  mas  conforme 
fe  acerca  álos  climas  templados.  Tiene  dos  ef- 
pecies  de  pelo  ,  el  largo  ,  y  la  pelufa  ,  ó  borra; 
eíla  es  furriamente  fina  ,  y  apretada  ,  de  una  pul¬ 
gada  de  larga  ,  y  íirve  para  abrigar  al  Caílor ,  y 
el  pelo  largo  para  conlervar  la  borra  de  la  hu¬ 
medad  ,  y  del  lodo. 

El  Caílor  ,  fea  macho ,  ó  fea  hembra,  trahe 
debaxo  de  los  inteílinos ,  en  quatro  depofitos,  ó 
bolfas ,  una  materia  reíinofa ,  y  liquida ,  la  qual 

fe 
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fe  efpefa  luego  que  fale  de  allí.  Bien  preño  ve« 
remos  el  ufo  que  hace  de  ella  el  animal.  Los 
Medicos  la  llaman  Caftoreum  y  y  la  emplean 
como  un  excelente  remedio  contra  los  venenos* 
contra  los  vapores  >  .(**)  y  para  otras  enferme¬ 
dades  ;  pero  el  Caftoreum  fe  vicia ,  y  ennegrece 
quando  fe  añeja  ,  y  entonces  es  veneno  dañoílf* 
íimo. 

Arrancafe  del  pellejo  del  Caíto r  eíta  lanilla, 
o  borra  ,  y  fe  emplea  en  hacer  efearpines  >  me¬ 
dias  ,  gorros ,  y  aun  varias  telas  ;  ^pero  fe  ha  ha¬ 
llado  ,  que  eítán  expueítas  á  endurecerle  como 
el  fieltro  ,  lo  que  las  ha  hecho  baxar  de  eílima- 
cion  en  muchas  partes.  El  ufo  del  Caítor  eftá 
caíi  reducido  á  los  fombreros  ,  y  forros.  Una 
cofa  fucede  ,  que  Vms.  tendrán  dificultad  en 
creer  ,  pero  que  es  abfolut amente  cierta  >  y  es, 
que  los  pellejos  de  los  Caítores  fe  hacen  mucho 
maseítimables  quando  algunos  falvages  (**)  fe 
han  acollado  encima  de  ellos  por  mucho  tiem¬ 
po.  De  cite  modo  fe  cae  el  pelo  largo  ;  pero  ef- 
pefada  ,  y  humedecida  la  borra  por  caufa  de  la 
tranfpiracion  ,  queda  mas  á  propoíito  para  fer 
batanada,  y  pueíta  en  obra.  Pero  ya  eítoy 
viendo ,  que  efte  Cavallero  pierde  la  paciencia 
porque  no  le  hablamos  del  alojamiento  del 
Caítor.  Voy  á  eíTo. 

El  Cav.  Quiere  Vm.  comenzar  ,  como  lo 

hizo 

(**)  Es  Antipafmodico  ,  y  contra  accidentes  hiílericos. 

{**)  Aísi  llaman  ártcjuellds  Hombres  montaraces ,  é  incultos. 
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hizo  hablando  de  las  Abejas,  enfeñandome  def- 
de  luego  conque  inftrumento  trabajan  los  Caf- 
tores? 

El  Prior .  Tres  herramientas  tienen  ,  fus 
dientes ,  patas ,  y  cola.  Los  dientes  fon  fuer¬ 
tes  ,  y  por  medio  de  una  larga  ,  y  corba  raiz 
eftán  profundamente  metidos ,  y  encajados  en 
la  quixada  :  con  ellos  corta  la  madera  ,  de  que 
fabrica  fu  cafa ,  y  aquella  de  que  difpone,  y  pre¬ 
para  fu  mantenimiento.  Las  manos  ,  ó  pies  de¬ 
lanteros  fon  como  los  que  tienen  los  animales, 
que  guílan  de  roer ,  y  que  mantienen  ,  y  afir¬ 
man  lo  que  comen  entre  fus  patas ,  como  los 
monos  ,  ratones ,  y  ardas ,  6  ardillas.  Sírvele 
también  de  las  patas, ó  manos  delanteras  para  es¬ 
carbarla  tierra,cavarla,fuavizar,moler,y  amaífar 
la  arcilla  ,  que  le  aprovecha  para  muchas  cofas. 
Los  pies  traíferos  eftán  guarnecidos  de  unas 
membranas ,  ó  pellejos  grandes  entre  dedo  ,  y 
dedo  ,  como  los  de  las  Anades  ,  y  demás  aves 
aquatiles ;  por  donde  fe  conoce,que  el  Autor  de 
la  Naturaleza  deftinó  á  los  Caftores  á  vivir  en 
agua  ,  y  tierra.  Su  cola  es  larga  ,  un  poco  llana, 
toda  cubierta  de  efcamas  ,  guarnecida  de  muf- 
culos ,  y  íiempre  humedecida  con  una  efpecie 
de  azeyte  ,  o  grafía.  Efte  animal ,  que  nació  Ar- 
chitefto  ,  fe  íirve  de  la  cola  en  lugar  de  arte- 
filia  ,  ó  carretón  para  llevar  la  arcilla ,  ó  mor¬ 
tero.  También  fe  íirve  de  ella  ,  como  de  llana, 
para  eftender  eftos  materiales ,  y  dar  qualquier 

bar- 
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barniz  á  fu  fabrica.  Las  efcamas  impiden  ,  que 
la  humedad  >  y  el  frió  de  los  materiales ,  que 
maneja  ,  penetren  la  cola  ;  pero  afsi  ella ,  como 
las  efcamas  mifmas  ,  eftarian  expueftas  al  ayre, 
y  al  agua  lin  el  focorro  del  azeyte,  que  eftiende 
por  todas  partes,  por  medio  de  fu  hocico  :  las 
bolfas  de  que  hablamos  ya,  fonfegun  toda  apa¬ 
riencia  ,  el  almacén,  ó  tinaja  de  eñe  azeyte. 

Los  Caftores  viven  en  tropas ,  ó  en  comu¬ 
nidad  en  un  mifmo  alojamiento  ,  liempre  que, 
o  los  calores  excefsi vos  ,  grandes  inundaciones, 
batidas  de  cazadores  ,  careftias  de  viveres ,  6  un 
numero  excefsivo  de  crias ,  ó  hijos  ,  no  los 
obliguen  á  íepararfe.  Para  eftableceife  eligen 
un  terreno  abundante  de  viveres ,  bañado  de 
algún  arroyo  ,  y  proprio  para  fabricar  alli  un 
eítanque  ,  ó  lago  donde  fe  puedan  bañar.  Dan 
principio  á  la  fibrica  haciendo  una  reo  alfa  ,  ó 
dique ,  que  mantiene  el  agua  a  nivel  del  primer 
alto  de  la  cafa. 

El  Cav.  Del  primer  alto  ?  Pues  qué  tienen 
como  nofotros  alto  primero,  y  fegundo? 

El  Prior .  Del  mlfrúo  modo.  Pero  examine¬ 
mos  ahora  el  dique  ,  que  forma  fu  abrevadero, 
o  lugar  deítinado  para  beber  ,  y  que  firve  para 
mantener  el  agua  á  una  altura  proporcionada.. 
Eñe  dique  puede  tener  diez  ,  o  doce  pies  de 
grueflo  en  íu  cimiento  ,  y  fiempre  es  en  forma 
de  talud  ,  declive  ,  ó  pendiente  de  la  parte  del 
agua ,  que  peía  encima  fegun  fu  altura  ,  com- 
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de  la  tierra  puede  fuítentar  una  planta  ,  pero  no 
formarla. 

El  Cond .  Es  cierto  ,  que  íi  el  jugo  de  la 
tierra  produxera  las  plantas  ,  feria  neceífario, 
que  tuvieííe  la  potencia  del  Criador  para  criar 
en  un  momento  raizes  ,  condados  ,  fi¬ 
bras  ,  y  depofitos  i  para  recibir  ,  y  difiñbuir  la 
fabia,  ó  jugo  nutricio  ;  para  filtrarle  9  y  propor¬ 
cionarle  á  la  delicadeza  de  los  vafos  por  donde 
debe  pallar ;  para  darle  arterias  ,  ó  refpiraderos, 
a  fin  de  recibir  ,  y  repartir  ayre  ,  y  agua,  o  linfa: 
en  fin  ,  para  producir  todas  las  otras  partes  de 
una  planta  ,  como  corteza  ,  madera  ,  meollo» 
(**)  ramas, pimpollos  ,  yemas  ,  ñores  ,  y  frutos» 
feria  necefiario  ,  que  el  jugo  de  la  tierra  tu¬ 
viera  el  entendimiento  por  fuyo  ,  para  dividir- 
fe  en  tan  diferentes  partes  ,  y  para  no  padecer 
engaño  ,  ni  hacer  alguna  vez  a  una  planta  ar¬ 
rojar  botones  de  otra  planta,  y  dar  frutos  de  otra 
efpecie. 

ElCav.  No  comprehendo  como  han  podi¬ 
do  juzgar  algunos  ,  que  la  tierra  pudieífe  for¬ 
mar  una  planta  ,  pues  del  mi  lino  modo  pudie¬ 
ron  decir  ,  que  formó  al  Hombre  ,  al  Sol,  y  á  la 
Luna. 

El  Prior.  Cierto  ,  que  eftoy  maravillado  de 
oír  a  Vm.  y  ver  ,  que  reconozca  la  necefsidad 
de  recurrir  á  la  acción  de  un  Ser  todo  poderofo. 
Efte  en  si  mifmo  es  incomprehenfible ;  pero  fin 
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el  nada  fe  puede  entender  bien.  Supuefta  una 
vez  fu  acción  ,  fe  concive  como  fe  pudo  hacer 
todo  :  pudo  formar  los  elementos ,  de  que  fe 
componen  todos  los  cuerpos ,  y  conferva  íiem- 
pre  los  elementos  mifmos  5  aunque  por  mez- 
clarfe  de  tantas  maneras  compongan  cuerpos  de 
tan  inmenfa  variedad.  Pero  no  bailaba  haber 
criado  los  elementos ,  pues  de  fola  fu  union  ,  y 
mezcla  refultaria  un  chaos  *  y  unas  malTas  con¬ 
fuías  fin  organización  ,  íin  alma  *  y  fin  vida. 
Supongamos  la  tierra  acabada  de  formar:  fi  Dios 
no  la  adorna  ,  y  la  puebla  ,  toda  quedara  def- 
nuda  3  y  eítéril.  Solo  el  Criador  puede  organi¬ 
zar  ,  y  dar  la  vida  a  las  efpecies  organizadas* 
quales  fon  los  animales  3  y  plantas.  El  menor 
pie  de  velefa  >  6  de  acedera  fe  formó  fobre  un 
pian  particular ,  y  con  una  voluntad  determi¬ 
nada  5  y  lo  mifmo  le  fucedió  á  todo  el  reílo  del 
mundo. 

En  quanto  al  modo  de  perpetuar  los  arbo¬ 
les  3  y  animales  3  defpues  de  haberlos  formado* 
pudo  aquel  primero  3  e  infinito  Ser  refervarfe 
la  acción  de  criar  otros  *  en  cafo  de  necefsidad* 
cada  vez  que  huviera  de  reemplazar  alguno 
nuevo  por  otro  confumido  a  ó  viejo.  Y  pudo 
criarlos  todos  de  una  vez  3  y  para  toda  la  serie 
de  los  ligios  venideros  ,  compendizando  en  la 
íimiente  del  primer  árbol  toda  la  poíteridad ;  de 
fuerte  5  que  cada  efpecie  no  pueda  dexar  de  pro¬ 
ducir  fu  femejante  *  fin  que  la  tierra  tenga 
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otra  coía  que  hacer  ,  íino  franquearles  el  man¬ 
tenimiento  ,  y  comunicarles  el  jugo  ,  que  los 
{hítente  ,  defenvolverlos ,  y  dilatarlos  Tacándo¬ 
los  de  íii  miítna  fuñiente  ;  y  eñe  es  el  fyftéma,  y 
orden  magnifico ,  que  le  plugo  eftablecer.  La 
imaginación  fe  palma  de  hallar  millones  de  fe- 
millas  encerradas  unas  en  otras  i  pero  la  razón 
penetra  bien  ,  que  eño  no  la  debía  alfombrar, 
pues  nada  es  impofsible  al  Criador. 

ElCond .  Ca vallero  alerta  ,  porque  voy  á 
darle  un  fuerte  afialto  :  plantas  hay  ,  quales  fon 
los  Hongos ,  Heléchos  ,  y  otras  femejantes  ,  en 
quienes  no  fe  encuentra  fimiente  alguna  ,  y  que 
con  todo  elfo  las  vemos  brotar  todos  los  dias, 
-  y  nacer  en  muchas  partes:  luego  es  precifo  afien- 
tir  ,  o  á  que  Dios  hace  una  creación  abfoluta- 
mente  nueva,  ó  a  que  el  jugo  déla  tierra  ,  puef- 
to  en  movimiento  ,  baña  para  producir  cuerpos 
organizados. 

El  Cav.  No  se  fi  el  feñor  Prior  es  Profeta, 
y  fabiaquatro  dias  ha  ,  que  Vm.  me  havia  de 
hacer  guerra  oy  con  el  Helécho  ;  pero  como 
quiera  ,  me  dio  la  refpuefta,  que  ahora  tengo  yo 
que  dar.  Hizome  poner  el  oído  muy  arrimado 
a  un  papel ,  y  aunque  al  principio  no  oía  cofa 
alguna  >  efcuchc  defpues  un  pequeño  ruido, 
unos  chafquidos  futilifsimos ,  que  me  hicieron 
volver  al  punto  los  ojos  para  ver  lo  que  era,  y 
halle  unos  granitos ,  que  fe  dexaban  caer  ,  6  fe 
revolvían  unos  fobre  otros ,  como  los  faltones, 
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o  gufanitos  del  queio  ;  pero  luego  ,  con  el  auxi¬ 
lio  del  microfcopio  ,  regiftrc  otra  cola  muy  dif- 
tinta  :  ellos  granos  eran  unas  baynitas ,  ó  cald¬ 
caras  ,  que  encerraban  cantidad  de  fuñientes:  las 
cafcaritas  fe  quebraban  con  la  fequedad  ,  y  los 
pequeñísimos  granos  que  envolvian  faltaban* 
y  fe  cfparcian  ya  á  un  lado  ,  y  ya  a  otro. 
Ellas  íi mientes  >  Señor ,  eran  juílamente  las  del 
Helécho.  Véngame  Vm.  ya  defpues  de  efto  á 
perfuadir  *  que  el  Helécho  no  proviene  de  íl- 
mientes. 

El  Cond.  Y  no  tendremos  nada  que  decir  para 
los  Hongos? 

El  Cav.  Permítame  Vm.  que  le  diga  ,  que 
es  muy  mal  contentadizo.  Quando  no  fe  ha- 
llaífe  la  femilla  de  los  Hongos ,  (*)  diría  yo  que 
la  tienen ,  lino  que  es  tan  pequeña  *  que  no  fe 
dexa  percebir  >  y  tan  ligera,  que  la  lleva  el  vien¬ 
to  á  todas  partes. 

El  Cond .  El  punto  le  tengo  por  indubitable* 
íi  fe  ha  de  juzgar  de  la  conduda  de  Dios  en 
una  cofa  *  por  la  que  tiene  en  diez  mil  otras. 

La  Cond .  Toda  planta  proviene  de  un  gra¬ 
no  ,  b  limiente  ,  ella  es  una  verdad  innegable 
al  hecho ,  y  á  la  experiencia  >  pero  veamos  ya* 
que  es  en  si  elle  grano  *  y  qué  fe  encuentra  en  él. 
Vms.  que  han  andado  íiempre  con  lentes,  y 
microfcopios  en  la  mano ,  nos  podran  inftruir 
en  eíle  aífumpto. 

El 
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El  Cond.  Comencemos  por  lo  exterior.  To¬ 
das  las  fuñientes  de  las  plantas  tienen  diferen¬ 
tes  eftuches ,  que  las  ponen  á  cubierto  haíla  que 
fe  íiembran.  Se  las  maneja  ,  vuelve  ,  y  revuel¬ 
ve  ,  y  fe  las  mide  ,  recalca  ,  y  amontona  fin 
peligro  alguno  ,  por  eftár  encerradas ,  y  cubier¬ 
tas. Las  unas  fe  hallan  en  el  corazón  de  las  frutas, 
como  las  pepitas  de  las  manzanas  ,  y  peras, 
cuya  carne  eítá  por  configuiente  deftinada  á  dos 
fines  ,  á  fervir  de  cubierta  á  las  Amientes, 
todavia  tiernas  ,  y  de  mantenimiento  á 
los  hombres ,  quando  ya  las  fuñientes  eftán 
fuertes ,  y  maduras ,  fin  necefsitar  mas  refguar- 
do,  que  el  que  trahen  configo.  Otras  nacen 
con  fu  cafcarilla  ,  hollejo  ,  como  los  guifantes, 
las  habas ,  las  lentejas  ,  los  granos  de  las  ador¬ 
mideras  ,  y  el  cacao.  Muchas ,  fuera  de  la  car¬ 
ne  de  fu  fruta  ,  tienen  gruefías  cafcaras  de  ma¬ 
dera  ,  mas,  6  menos  duras,como  fon  las  nueces, 
almendras ,  albaricoques ,  duraznos  ,  meloco¬ 
tones  ,  ciruelas ,  y  otras  frutas.  Algunas  ,  ade¬ 
mas  de  la  cafcara  de  madera  ,  tienen  una  cor¬ 
teza  amarga  ,  como  la  que  vemos  al  rededor  de 
la  nuez ,  ó  un  forro  ,  ó  cubierta  erizada  de 
puntas  ,  que  guarden  la  femilla  de  todo  infulto 
hafta  que  llegue  a  fazon  ,  como  las  callanas, 
tanto  ingertas ,  como  lilveítres. 

El  Cav .  Ve  aqui  unos  prefervativos  bien 
grandes  para  algunas  frutas  medianas.  Me  pa¬ 
rece  que  era  mejor  fi  al  melocotón,  que  es  una 
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fruta  excelente  ,  lehuvieran  pueílo  por  guarda 
una  cafe  ara  3  ó  confervativo  de  madera  ,  y  afsi 
durara  mas  tiempo. 

El  Prior .  Cavallero  5  Dios  no  es  menos  li¬ 
bre  que  fecundo  en  fus  operaciones.  Ha  dado 
una  cafcara  fuerte  á  la  mayor  parte  de  las  íi- 
mientes ,  y  no  juzgó  a  propofito  darle  otra  fe- 
mejante  á  la  carne  de  las  mifmas  frutas  ,  que 
no  es  por  si ,  fino  un  refguardo  de  la  fuñiente. 
A  unas  frutas  las  vifiió  de  un  ligero  olle- 
jo ,  y  a  otras  de  una  corteza  dura.  El  folo 
es  la  regla  ,  y  no  ella  fujeto  á  que  alguno  fe  la 
dé.  Pero  aunque  no  nos  pertenece  fino  enfal¬ 
darle  ,  y  alabar  fus  obras ,  ya  feande  un  modo, 
ó  ya  de  otro ,  fe  puede  intentar  modeílamente 
hallar  la  razón  que  tuvo  para  obrar  afsi.  Las 
ciruelas ,  y  los  melocotones  fon  frutas  deílina- 
das  para  que  nos  refrefquemos  por  los  fines  del 
Verano.  En  otro  tiempo  nos  helarían  ,  ó  pol¬ 
lo  menos  carecieran  de  la  eftimacion  que  fe  les 
debe  por  la  multitud  de  otras  frutas  ;  y  no  te¬ 
niendo  ya  fino  muy  poco  tiempo  en  que  puedan 
parecer  con  decoro  en  nueftra  prefencia ,  fe  las 
viftió  á  la  ligera ,  una  galla  fenchía  les  baila.  A 
la  manzana ,  y  a  la  pera  3  que  fe  havian  de  fe- 
guir  ,  y  durar  hada  el  Invierno  ,  fe  les  dio  una 
tela  mas  cerrada.  Por  la  mifina  razón  a  toda 
efpecie  de  callanas ,  y  de  nueces ,  que  debian 
durar  todo  el  año  ,  fe  Las  pufo  todavia  mayor 
refguardo.  Las  caftañas  ílrven  de  mantenimien¬ 
to 
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to  a  Pueblos  enteros  ,  y  los  paxaros  pequeños 
las  podrían  hacer  pedazos ,  y  las  arruinarían, 
quando  todavía  eftán  tiernas  :  con  que  para  li¬ 
brarlas  de  ertos  infultos,las  virtió  á  todas  la  Na¬ 
turaleza  de  herizos,  y  acafo  nos  eñá  infinuando 
con  ertas  precauciones, que  fe  puede  facar  de  ellas 
alguna  otra  utilidad  coníiderable.  Las  nueces 
firven  también  de  fuftento  a  muchos  animales, 
y  aun  á  los  hombres :  además  de  eíTo  fe  faca  de 
ellas  un  azeyte  bueno  para  alumbrar  ,  para 
confervar  las  pinturas ,  y  los  muebles  de  las  ca¬ 
fas  ,  para  fuavizar  el  cuero ,  y  para  dexarle  me¬ 
nos  quebradizo  ,  y  mas  durable.  La  nuez,  quan¬ 
do  no  ertá  del  todo  formada ,  es  deliciofa  al 
gufto  ,  y  fe  pone  en  las  mefas  en  paralelo  con 
los  mejores  melocotones  ;  y  una  comida  tan 
bien  guifada  ,  y  guñofa ,  atraheria  á  los  paxaros, 
y  nos  privaría  de  muchas  conveniencias,  íi  el 
amargor  de  aquella  corteza  grueffa  no  los 
arredrarte  de  meter  el  pico  en  ella. 

El  Cond.  Además  de  ertos  refguardos  exte¬ 
riores  ,  por  decirlo  afsi ,  tiene  cada  grano  una 
epidermia,  película  ,  ü  ollejo  delicado  ,  que  en¬ 
cierra  la  pulpa ,  y  la  fe-milla.  Por  un  guifante, 
haba  ,  ó  pepita  de  melon,  fe  podrá  formar  con¬ 
cepto  de  todas  las  femillas ,  pues  en  tocias  fe 
halla  cart  la  mifma  eñrudura.  Quitefe  á  una 
haba  ,  ó  á  la  fimiente  que  fe  quiera  ,  la  cafcari- 
ta ,  ú  ollejo  que  la  rodea  ,  y  quedan  regular¬ 
mente  dos  piececitas ,  fácilmente  feparables  una 
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de  otra.  A  eftas  con  toda  propriedad  llamamos 
Lobos  (**)  de  lafemilla  ,  ó  grano  ,  y  fon  un 
conjunto  de  harina  ,  que  mezclada  con  el  jugo 
nutricio  ,  ó  fubftancia  de  la  tierra  ,  forma  una 
papilla  ,  6  leche  propria  para  fuftentar  el  tallo. 

En  lo  mas  alto  de  las  dos  tapas, ó  lobos  eftá 
plantado,  y  metido,como  un  clavo  pequeño  ,  el 
tallo  ,  que  fe  compone  de  un  pezoncito  ,  que 
fera  el  cuerpo  de  la  planta  ,  y  de  una  pequeña 
cola  ,  ó  filamento ,  que  vendrá  á  fer  la  raíz.  El 
tallo ,  ó  cuerpo  de  la  pequeña  planta,efiá  un  po¬ 
co  hundido  en  lo  interior  del  grano  ,  ó  pepita. 
El  filamento ,  ó  colita  del  grano  es  aquella  pun¬ 
ta  ,  que  fe  ve  difpuefta  á  falir  la  primera  fuera 
del  delicado  ollejo  que  la  cubre. 

Elle  filamento  ,  ó  cola  del  grano  ,  eftá  afida 
á  los  Lobos  por  medio  de  dos  hilitos,  ó  por  me¬ 
jor  decir  por  medio  de  dos  tubicos  ,  ó  fibras  ra- 
mofas  ,  cuyos  brazos ,  6  venas  fe  ramifican  ,  y 
efparcen  por  los  Lobos ,  para  atraher  los  jugos 
neceíTarios  á  la  planta. 

El  tallo  ,  efto  es  el  cuerpo  de  la  planta  ,  eftá 
como  liado  ,  y  envuelto  en  dos  hojas,  que  le 
cubren  enteramente  ,  y  le  tienen  encerrado  co¬ 
mo  en  una  caxa  ,  ó  como  entre  dos  conchas. 

Ellas 

(**)  Lobo  fe  llama  en  términos  de  Medicina  una  parte  mole  ,  y  algo  llana  da 
ciertas  partes  de  los  animales,  eípecialmente  del  pulmón,  y  del  hígado,  y  la  íépa*« 
ración  qu’  forman  los  dos  Lobos  en  el  pul  non  íirve  para  dilatarle  ,  hacer  que  to¬ 
me  mas  ayre,  y  que  fe  conferve  ilefo  ;  y  afsi  por  la  femejanza  úfenos  aquí  el  nrif- 
mo  termino  para  Lis  dospartes  que  componen  el  cuerpo  de  la  pepita.  En  Griego 
fe  llama  LOBOS  ,  en  Latin  LOBOS  ,  en  Italiano  LOBO  ,  en  Frances  LOBE  >  y  en 
algunas  partes  de  la  Mandu  le  llaman  TAPA. 
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Eftas  dos  hojas  fe  abren  ,  y  Te  defenredan 
de  la  ternilla  las  primeras ,  y  falen  también  las 
primeras  fuera  de  la  tierra  ,  tiendo  las  que  le 
allanan  ,  y  abren  el  camino  al  tallo  ,  ó  cuerpo  Las  hojafi 
de  la  planta,  cuya  extremada  delicadeza  guardan  forunales' 
de  toda  frotación ,  y  tropiezo  que  le  pudiera 
dañar ,  y  acafo  tienen  también  alguna  otra  uti¬ 
lidad.  Como  eftas  dos  hojas  en  muchas  plantas 
fon  muy  diferentes  de  las  verdaderas ,  y  comu¬ 
nes  ,  y  falen  las  primeras  como  amas  para  cui¬ 
dar  ,  y  fer  fiadoras  de  la  niñez  de  la  planta ,  las 
llamamos  hojas  feminales.  Muchas  plantas  hay, 
en  que  las  tapas  ,  ó  lobos  ,  que  diximos  ,  hacen 
eñe  mifmo  oficio  de  guardar  la  infancia  de  la 
-  planta  ,  y  allanarle  el  camino  ,  faliendo  las  pri¬ 
meras  de  la  tierra  ,  y  afsi  en  eñas  plantas  lo 
mifmo  es  hoja  feminal  ,  que  tapa  ,  ó  lobo. (**) 

Defpues  que  la  cola  ,  ó  filamento  del  tallo 
chupo  ,  y  atraxo  el  jugo  de  las  tapas ,  6  lobos, 
encuentra  en  la  cubierta  ,  ú  ollejo  del  grano  una  tallo, 
pequeña  abertura  ,  que  correfponde  áfu  punta, 
y  que  fe  defcubre  con  el  microfcopio, igualmen¬ 
te  en  la  madera  del  mas  duro  huello,  o  cafcara, 
que  en  el  pellegito  de  qualquier  fimiente.  La 
pequeña  raiz  ,  o  filamento  paña  por  eña  aber¬ 
tura  ,  y  fe  infinita  en  la  tierra  con  muchas  ra¬ 
mificaciones  ,  ó  hilitos ,  que  fe  llaman  barbas, 
y  fon  como  otros  tantos  canales  para  chupar 
la  fubftancia  de  la  tierra  ^  y  conducirla  al  cuer- 
TomJL  X  po 

{**)  La  dií  tinción  de  los  lobos,  y  las  hojas  feminales  eíta  en  que  eíbs  grillan, 
y  Calen  fuera  de  la  tierra ,  y  los  lobos  fe  quedan ,  y  pudren  dentro* 
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’  po  de  la  raíz ,  de  donde  paíTa  también  al  del 
tallo ,  haciéndole  levantar  ,  y  ganar  el  ayre.  Si 
el  tallo  encuentra  una  tierra  unida  ,  y  dura  ,  no 
pudiéndola  romper  aun  las  hojas  femi  nales, 
tuerce  el  camino  ,  y  tal  vez  fe  quiebra ,  y  pere¬ 
ce  fin  íalir  á  la  fiiperficie  :  li  al  contrario  en¬ 
cuentra  tierra  ligera  ,  y  fuave  ,  qualidad  que 
le  debe  dar  el  Hortelano  por  medio  de  fin 
trabajo,  /*)  camina  fin  obftacukyy  Tale.  Defuf- 
ranciados  ya  los  lobos  ,  ó  tapas  ,  en  beneficio 
de  la  nueva  planta  ,  repudren  ,  y  fecan  ,  y  lo 
mifmo  les  fueede  a  las  hojas  fem inales ,  que  re¬ 
ciben  del  ayre ,  por  medio  de  fus  poros ,  hume¬ 
dad  provechofa ,  y  efpiritus  faludables  para  la 
planta  pero  acabado  fu  oficio ,  acaban  tam¬ 
bién  coníigo  ,  y  fe  marchitan.  Sacando  ya  de 
la  tierra  la  nueva  planta  ,  por  medio  de  fus  bar¬ 
bas  ,  ó  cabellos ,  y  por  medio  de  fu  raiz  ,  ju¬ 
gos  mas  abundantes  ,  y  fuftanciofos  ,  que  los 
que  le  comunicaba  la  femilla  fola  con  fus  lobos, 
tapas  ,  ü  hojas  feminales  ,  empieza  a  fortalecer- 
fe  mas ,  y  mas ,  y  a  defplegar  las  diferentes  par¬ 
tes  ,  que  antes  tenia  arrolladas ,  plegadas,  y  em¬ 
buchas  las  unas  con  las  otras.  Oygan  Vms.  las 
particularidades  de  todas.  Empecemos  por  las 
interiores. 

El  meollo  ?  corazón ,  ó  cierno  ,  que  es  un 
conjunto  de  muchas  celditas  ,  feparadas  con  fus 
interílicios  ,  ó  tabiques,  de  una  fubhanciafum- 
inamcnte  delicada ,  ocupa  el  corazón  del  tallo, 


y 
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y  de  las  ramas,  y  en  el  fe  halla  íingular  abundan¬ 
cia  de  jugo. 

Al  rededor  del  meollo  fe  levantan  unas  fi- 

i  i  i  \  La  madera. 

bras  concabas ,  pareadas  ,  y  unidas  entre  si  en 
diverfos  lios,ó  madegitas ,  que  fuben  otro  tanto 
como  la  planta  ,  y  fe  mantienen  unidas  por 
medio  de  muchas  fibras ,  que  fe  cruzan,  y  paífan, 
obliquamente  de  un  lado  a  otro  ,  formando  por 
lo  común  la  figura  de  la  de  una  red  ,  ó  como 
fus  mallas  de  hilo  ,  de  modo  ,  que  eftas  fibras 
admiten  entre  si  vacíos  ,  losquales  unas  veces 
forman  un  rhombo,(**)otras  un  quadrado,  (**) 
pero  por  lo  ordinario  fon  mas  largas  que  an¬ 
chas.  El  conjunto  de  eftos  cañoncitos  largos, 
que  van  fubiendo  en  circuito  del  corazón  ,  for¬ 
ma,  y  compone  lo  que  propriamente  llamamos 
madera,  y  fu  deftino  ,  y  empleo  parece  fer  con¬ 
ducir  el  jugo  nutricio. 

Al  rededor  de  la  madera  hay  otras  fibras 
concabas  ,  recodadas ,  poco  mas,  b  menos,  del  La  cortez*. 
modo  que  en  la  madera  mifma  ,  y  a  ellas  lla¬ 
mamos  corteza  ;  pero  en  ella  es  neceííario  dif- 
tinguir  tres  partes  ,  que  fe  diferencian  también 
entre  sl:la  corteza  interioró  aquella  membrana 
fina  ,  que  toca  immediatamenteali  madera  :  la 
epidermia  ,  o  tela  ,  que  es  una  red  eílendida 
fobre  todo  lo  exterior  del  árbol  ;  y  la  corteza 
grueífa  ,  que  eíta  entre  las  dos  que  hemos  di¬ 
cho.  Xa  La 

(**)  Tiene  lados  iguales  ,  y  ningún  ángulo  redo.. 

(**)  Tiene  lados ,  y  aberturas o  ángulos  iguales. 
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La  corteza  delgada  ,  6  membrana  tiene  en 
los  arboles  un  ufo  bien  Ungular  en  si  :  parece 
no  fer  otra  cofa  ,  que  una  multitud  de  pellegi- 
tos  jótin  texido  de  fibras  pegadas  unas  fobre 
otras  3  cuya  primera  capa  hacia  dentro  fe  fepara 
en  la  Primavera  ,  y  leda  una  vuelta  nueva  al 
árbol  3  fegun  toda  fu  longitud.  Los  arboles  tie¬ 
nen  3  corno  los  infe&os ,  y  reptiles  5  muchos 
pellejos  3  de  modo,  que  los  unos  firven  de  forro, 
y  veftido  a  los  otros  i  mas  con  efta  diferencia, 
que  los  infectos ,  y  reptiles  fe  defpojan  de  los 
primeros  pellejos ,  y  los  defechan  del  todo,  para 
parecer  a  fus  tiempos  en  una  figura  ,  6  apa¬ 
riencia  nueva  ;  pero  los  arboles,  todos  los  años 
fe  echan  un  veftido  nuevo ,  y  fe  dexan  encima 
el  precedente  ,  hirviéndoles  la  corteza  antigua 
de  fobre  todo  ,  ó  de  capa.  Y  es  cofa  tan  cierta, 
que  la  membrana  ,  6  corteza  fina ,  que  llega  a  la 
madera  ,  provehe  al  árbol  de  nuevas  filas,  ma¬ 
fias  ,  y  ordenes  de  fibras ,  con  las  quales  fie  en- 
grueíla  de  año  en  año  ,  que  quando  fe  arranca 
la  corteza  grueífa  en  alguna  parte  del  árbol, 
junta  con  efta  membrana  de  modo  ,  que  quede 
la  madera  defeubierta ,  ya  no  queda  efperanza 
de  que  logre  por  efta  parte  la  madera  acrecenta¬ 
miento  alguno.  La  corteza  ,  y  la  membrana 
trabajan  en  elle  cafo  en  las  cercanías  ,  y  en  la 
herida  ,  o  mella  hecl^queda  una  abertura,  que 
jamás  íe  tapará,  fi  ya  no  es,que  con  el  tiempo  la 
cubra  una  efpeciede  rofca,que  forman  las  fibras 
vecinas,  Muy 
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Muy  fácil  es  de  difcernir  en  los  arboles  los 
diverfos  acrecentamientos ,  que  logran  todos 
los  años  ,  lin  que  para  efto  fe  necefsite  otra  co¬ 
fa  ,  que  cortar  orizontalmente  un  tronco  ,  ó  al¬ 
guna  rama  grande :  alli  fe  ven  diferentes  cir¬ 
cuios  ,  mas ,  ó  menos  grueífos  ,  al  rededor  del 
corazón  del  tronco  ,  ó  rama  ,  y  á  punto  fixo  fe 
podrian  decir  los  años  que  tiene  el  árbol  ,  por 
el  numero  délos  circuios  que  fe  defcubrenen  el 
cuerpo  de  la  madera.  Los  últimos  de  eftos  cir¬ 
cuios  fon  fiempre  endebles  ,  y  de  menos  fir¬ 
meza  que  lo  redante.  Y  es  lo  que  llamamos 
alborno  ,  ó  altibra,  efto  es  aquella  madera  blan¬ 
ca  ,  que  fe  halla  en  lo  interior  del  árbol  ,  y  que 
los  Carpinteros  ,  y  Oficiales  defechan  como 
inútil  3  y  de  poca  confidencia  para  trabajar  en 
ella  ;  pero  cada  año  fe  va  endureciendo  ,  y  fe 
hace  mas  co ñipada ,  de  modo  ,  que  no  fe  dife¬ 
rencia  de  la  verdadera  madera.  Fortificandofe, 
y  engrueííando  cada  dia  mas  el  árbol  ,  obliga, 
y  fuerza  fu  volumen  á  las  fibras  de  la  corteza  a 
retirarfe ,  y  a  que  le  vayan  cediendo  lugar  ,  y 
tal  vez  al  hacerfele  rompe  con  notable  ruido 
las  cortezas  -,  y  efto  es  lo  que  caufa  aquellas 
hendeduras  ,  rayas ,  o  quiebras  ,  que  van  íiem- 
pre  en  aumento  en  lo  exterior  de  la  corteza  ,  a 
medida  que  fe  engrueíla  el  árbol. 

Yá  queda  notado  arriba,  que  la  corteza, 
tanto  la  grueífa  ,  como  la  delgada  ,  el  alborno, 

y  la  madera  P  todo  eftá  compuefto  de  tubicos, 
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6  fibras  concabas ,  que  fuben  ,  fe  comunican  *  y 
juntan  las  unas  con  las  otras  por  medio  de 
otras  fibras  tranfverfales  >  quedando  precifa- 
mente  muchos  efpaci os  vacíos  entre  todas 
ellas 3  y  componiendo  cierta  efpecie  de  ma¬ 
llas  abiertas  3  y  llenas  de  vafos  3  volfas  ,  ó  ven¬ 
trículos  de  figura  ovalada  ,  agugereados  por  las 
dos  extremidades  *  y  arrimados  uno  a  otro  bo¬ 
ca  con  boca  ,  ó  agugero  con  agugero  3  como 
que ntas  de  Rofario  >  pueftas  del  mifmo  modo 
en  fila  las  unas  fobre  las  otras.  Afsi  fe  ef- 
tienden  orizontalmente  defde  la  corteza  exte¬ 
rior  hafta  muchas  partes  del  cierno  ,  ó  meollo* 
atraveílando  la  madera*  y  demás  cortezas.  Ellos 
vafos  eftán  por  lo  ordinario  llenos  de  jugo  nu¬ 
tricio  3  b  faba. 

Fuera  de  las  fibras*  que  fuben  defde  la  raíz* 
y  forman  la  madera  3  y  la  corteza  *  hay  algunos 
vafos  ?  ó  canales  difpueílos  del  mifmo  modo  *  y 
arrimados  á  lo  largo  de  las  fibras  ,  aunque  co¬ 
locados  folamente  de  diílancia  en  diftanc-ia  en 
todo  el  grueífo  del  árbol.  Ellas  fon  las  arterias,  y 
el  vafo  proprio. 

Las  arterias  fon  unos  canales  3  compueílos 
de  fibras  torneadas  como  un  ufo  3  ó  como  una 
linea  efpiral  3  que  confina  por  una  parte  con  el 
ayre  exterior  3  por  medio  de  di  verlos  pequeños 
ramos ,  y  por  otra  fe  ellienden  enfanchandcfe 
halla  las  raizes.  Ellos  vafos  muchas  veces  eílán 
vacíos. 

El 
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El  vafo  proprio  de  cada  planta  es  otro  ca¬ 
nal  ,  lleno  de  una  efpecie  de  azeyte  ,  que  co- 
locado  a  lo  largo  éntrelas  venas  ,  ó  fibras  de  la  rlantíU 
madera  ,  y  elevandofe  como  las  arterias  con 
diferentes  ramificaciones  hafta  lo  mas  alto  de 
la  planta  ,  confina  con  el  ayre  exterior.  Aqui  le 
llamamos  vafo  proprio ,  porque  contiene  un 
azeyte  ,  que  varia  en  si  3como  varían  las  plan¬ 
tas  que  le  contienen ,  pues  en  cada  efpecie  fe  ve 
un  licor  ,  ó  betún  diftinto  3  y  proprio  fuyo  ,  íin 
fer  jamás  común  á  otra  efpecie.  En  ciertas 
plantas  encierra  elle  vafo  proprio  una  eípecie  de 
trementina  ,  en  otras  un  principio  de  refina  ,  ó 
pez  :  aqui  hay  una  apariencia  de  goma  ,  allí 
una  efpecie  de  leche ;  en  otras  partes  un  azeyte 
verdadero  ,  tal  vez  miel ,  ya  almivar  ,  ó  ya 
maná. 

Aun  nos  reda  decir  algo  de  la  naturaleza 
de  los  botones  ?  ó  yemas  ,  y  de  los  nudos  que  L@S  ñ^°H 
las  encierran.  Hácia  lo  alto  de  la  planta ,  y  en 
algunas  partes  del  tronco ,  y  de  las  raizes ,  falen 
del  centro  de  la  madera  ciertas  filas  de  ramos 
pequeños  ,  curiofamente  reunidos  ,  y  entrelaza¬ 
dos  ,  que  atraveífando  la  madera  3  el  alborno, 
que  la  circunda  3  y  la  corteza,  llegan  con  fus 
extremidades  al  ayre  exterior.  Ellas  filas  eílán 
com  puedas  de  fi  bras  concabas  3  de  vafos  pro- 
prios  3  y  principalmente  de  arterias  3  ó  refpira- 
deros  vacíos.  La  reunion  de  vafos  tan  diferentes 
engrueífan  ,  b  hinchan  algún  tanto  la  parte  de 

la 
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la  corteza  en  que  fe  terminan  ,  y  efto  es  a  lo 
que  llamamos  nudos ,  cuya  compoíicion  toda, 
conftitucion  ,  y  aparejo  efta  deftinado  al  férvi¬ 
do  ,y  acrecentamiento  de  los  botones  ,  ó  ye¬ 
mas.  Eftas  fon  otras  tantas  plantas  enteras,y  per¬ 
fectas, que  aunque  en  pequeño  tienen  todos  lus 
vafos,y  todas  fus  partes,  plegadas  las  unas  fobre 
las  otras,como  los  hilos  de  un  ovillo,con  cubier¬ 
tas  por  defuera ,  y  refguardos  diferentes ;  y  eftan 
alojadas  en  los  nudos  del  árbol, para  atraher  uno 
en  pos  de  otro  todos  los  focorros  conducentes 
para  defenvolverfe,y  falir  á  luz.Dixe  uno  en  pos 
de  otro  ,  porque  afsi  como  en  los  huevos ,  hi¬ 
juelos,  y  femillas  de  los  animales  hay  fus  grados, 
con  que  caminan  ,  por  decirlo  afsi ,  al  infinito, 
afsi  también  hay  en  los  botones ,  y  yemas  de 
las  plantas  fus  adelantamientos ,  y  creces.  No 
refplandece  menos  la  prudencia  ,  y  la  bondad 
del  Criador  en  efta  economía ,  y  gobierno,  que 
fu  poder  en  la  obra  mifma  ;  pues  proveyéndo¬ 
nos  para  elle  año  de  excelentes  frutos ,  referva 
para  el  íiguiente  losmifmos,  como  en  un  de- 
poíito.  Y  preparando  y  y  comunicando  con 
deíigualdad  los  jugos ,  impide  que  fe  abran  los 
botones  todos  juntos,difponiendo  para  nueftras 
Cocinas ,  y  mefas  proviíiones  realmente  inago¬ 
tables. 

Todo  lo  que  hafta  ahora  hemos  dicho  ,  es 
en  orden  a  las  partes  del  cuerpo  del  árbol:  ven¬ 
gamos  ya  á  la  raiz ,  y  á  la  capa.  La  raiz  parece 

que 
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que  no  es  otra  cofa  ,  fino  una  continuación  de 
las  ínfimas  partes ,  que  hemos  obfervado  en  el 
cuerpo.  Los  cabellado  barbas, que  filien  de  todas 
pa  r  te  s,p  r  o v able m ente  íblo  fon  los  ínfimos  vafos 
delicados  de  toda  efpecie  ,  que  prolongandofe 
obliquamentefe  terminan  en  la  corteza,  y  unien 
dole  forman  en  ella  los  nudos,  para  1er  el  recur- 
fo ,  y  remedio  del  árbol  dentro  ,  y  fuera  de  la 
tierra  :  fuera  ,  quando  fe  le  poda  :  y  dentro, 
quando  alguna  cafualidad  le  deítruye  las  raizes. 
T odos  eftos  vafos ,  aun  fiendo  tan  delicados, 
encierran  dentro  de  si  otros  femejantes  ,  tan 
pequeños,  que  fon  imperceptibles  1  pero  con  to¬ 
do  effo  tienen  otros  nudos ,  otros  botones  ,  y 
otros  infinitos  medios ,  para  confervar  el  árbol, 
y  para  perpetuar  la  efpecie. 

La  prueba  de  elle  orden  ,  y  diípoficion  ma¬ 
ravillóla  la  hallamos  en  las  eílacas  ,  ó  ramas 
que  fe  plantan  ,  y  en  los  mugrones,  ó  provenas: 
la  rama  de  un  fauce ,  b  de  un  uba-efpino  ,  b 
crefpino  ,  efto  es  un  limpie  palo  de  launa  ,  o  de 
la  otra  efpecie  ,  pueílo  en  tierra  echa  fus  raizes 
en  el  la. 

Un  mugrón  ,  o  baftago  de  viña ,  pueílo,  b 
plantado  también  en  tierra  ,  arroja  liis  barbas 
por  los  nudos  enterrados.  Se  corta  el  tronco  de 
una  cepa  ,  y  el  cabo  del  baítago  ,  que  por  el 
otro  lado  file  de  la  tierra ,  fe  hace  una  nueva 
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las  plantas  partes  ramitas  reptiles  de  fu  planta  3  que  corren. 
cpTvark^y  arraílrando  la  íuperficie  de  la  tierra, y  tienen  tam- 
íe  a,n‘utr‘m  bien  fus  nudos. Elfos  prolongan  las  barbas,ó  raí- 

por  la  tierra.  .  .  .  1  u 

citas  en  la  tierra,y  brotan  otros  tantos  pies, quan- 
tos  nudos  hubo.  El  agua  ,  la  fal  ,  el  azeyte,  el 
ay  re ,  y  el  fuego  3,  que  les  comunican  fu  aumen¬ 
to  ,  ni  tienen  inteligencia  ,  ni  fuerza  para  dar 
ordenes  3  forma  ,  ni  colocación.  Tampoco  tie¬ 
nen  poder  para  hacer  obrar  3  y  dirigir  los  inf- 
trumentos  neceííarios  ,  que  han  de  dar  vida  á  la 
planta.  Todas  ellas  raizes  nuevas  3  por  lo  co¬ 
mún  imperceptibles,  y  que  falen  de  los  nudos 
de  una  rama,  ellaca  ,  6  mugrón  que  fe  planto, 
eílaban  alli  íin  duda  en  pequeño  ,  y  como  en 
compendio ,  y  fon  ramos  que  componían  los 
nudos :  y  defen vueltos  ya  ellos  ramos ,  prolon¬ 
gados  3  y  libres  de  lapriíion  en  que  fe  hallaban, 
y  dirigidos  debaxo  de  la  tierra  á  proporción 
que  fu  jugo  ,  y  fubílancia  fe  apodera  de  las  aber¬ 
turas  de  fus  ramificaciones  3  aparece  la  nueva 
planta ,  que  envolvía  el  nudo. 

La  cabeza  b  En  Tiallt0  ^  ^0S  nU(^0S  >  Y  ^OtOnCS  ,  qiIC 

copa  dei ar-  forman  la  cabeza  ,  ó  copa  del  árbol  ,  arrojando 
ramas ,  brotando  hojas ,  y  produciendo  flores, 
frutos  3  y  íimientes  ;  fi  fe  hubiera  de  explicar 
todo  en  particular ,  feria  eterna  la  relación.  Ci¬ 
ñámonos  3  pues  3  a  notar  en  general ,  que  las 
ramas  3  y  los  pezones,  tanto  de  las  hojas  ,  co¬ 
mo  de  las  flores ,  fon  una  nueva  longitud  ,  6 
aumento ,  y  una  nueva  ramificación  de  todos 
*  los 
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los  vafos ,  que  hemos  viílo  ya  en  el  cuerpo  del 
árbol;  que  eftos  vafos  fe  e  ni  anchan  para  for¬ 
marlas  hojas  con  toda  laexteníion  que  tienen; 
que  las  fibras  de  la  madera  fe  diftribuyen  allí  en 
largos  ramilletes  ,  que  nofotros  llamamos  coi- 
tillas  ,  ó  nervios ;  que  ellas  fibras  fo (tienen  las 
arterias ,  y  el  vafo  proprio  ;  que  los  orificios  de 
las  arterias ,  y  délos  vafos  proprios  eftán  colo¬ 
cados  hacia  arribado  hacia  lo  interior  de  la  hoja, 
en  aquella  parte  que  mira  ai  Cielo;  que  en  fin  ,  al 
través  de  las  fibras,y  de  todo  el  grueífo  de  las  ho¬ 
jas, y  de  las  flores,hay  una  multitud  de  pequeños 
vafos ,  ó  depofitos  colocados  horizontalmente, 
cuya  plenitud  ,  y  diveríidad  de  jugos  forman,  y 
conítituyen  la  fuerza  de  la  hoja  ,  ó  de  la  flor  ,  y 
la  diveríidad  de  fus  colores.  (**) 

Ello  es ,  Cavallero  mió  ,  lo  que  hemos  ave¬ 
riguado  ,  y  notado  muchas  veces,  por  medio  de 
nueftros  microfc opios  en  la  mayor  parte  de  las 
plantas ;  y  efto  ,  por  decirlo  afsi  ,  folo  es  un 
diífeño  mal  formado  ,  un  embrión  ,  yunefque- 
Jeto  de  lo  que  ello  es  en  si.  Aora  era  neceífario 
animar  el  todo  ,  y  hacerle  ver  á  Vm.  el  pro- 
greífo ,  queen  quanto  hemos  tocado  hacen  el 
jugo  nutricio ,  y  el  licor  proprio  ;  pero  fi  todas 
ellas  menudifsimas  partes  fon  difíciles  de  difeer- 
nir  ,y  feparar  ,  todavía  es  fin  comparación  mas 
arduo  executar  ello  mifmo  en  el  ufo  de  cada 

Y  z  vafo, 

(**)  La  traducción  Italiana  añade  ,  c]u-  también  conítttuyea  la  retid* 
did  del  fab  or. 
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del  jugo  nu¬ 
tricio  ,  li¬ 
bia,  6  liba. 
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vafo  5  y  camino  que  toman  los  licores.  Muchas 
veces  lie  intentado  averiguar  qual  podria  fer  el 
principio  del  movimiento  de  la  labia ,  ó  jugo 
nutricio  en  las  plantas  5  y  me  pareció  notar  fu 
circulación  5  y  brujulear  el  modo  conque  circu¬ 
la.  Pero  yo  no  me  atrevo  á  aventurar  aíTercion. 
alguna  en  effce  punto. 

El  Cav.  Acafo  fe  atreverá  el  feíior  Prior. 

El  Prior.  Pues  voy  a  aventurar  una  conge- 
tura  3  y  por  tanto  no  quiero  que  Vms.  le  den 
mas  crédito  3  que  en  quanto  les  parezca  natural* 
y  conforme  a  la  razón  3.  y  ala  experiencia.  A 
mi  me  parece  *  que  el  impulfo  del  ayre  baila  pa¬ 
ra  hacer  circular  el  jugo  en  los  vaíos  ,  cuya  ef- 
t ruchar a  fe  acaba  de  pintar  *  y  para  producir  en 
los  arboles  los  diferentes  progresos ,  y  diverfos 
accidentes  *  y  mutaciones  ,  que  vemos  *  que  les 
fuceden. 

Si  las  plantas  tienen  arterias  *  es  íin  duda 
para  refpirar  ;  íi  refpiran  ,  como  los  animales* 
el  ayre  caufara  en  las  plantas,  á  lo  menos ,  una 
parte  de  losefeftos.,  que  caufa  en  los  animales. 
En  ellos  parece  fer  el  ayre  el  principio  del  mo- 
vimknto  delafangre,  y  de  los  licores  ,  pues 
la  fangre  fe  efpefa  ,  y  coagula ,  y  los  liquidos  pe¬ 
recen  al  momento  que  les  falta  el  ayre:  con  que 
es  muy  provable  5  que  el  principio  del  movi¬ 
miento  *  y  cu rfo  del  jugo  en  las  plantas  es  el  ay¬ 
re  3  el  qual  produce  de  dos  modos  eíla  acción. 
JJno  por  medio  de  fu  claílicidad  *  ó  de  aquella 

fuer  - 
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fuerza  ,  con  la  qual  fe  dilata  ,  y  eftiende  a  pro¬ 
porción  del  calor  que  le  penetra  ,  y  del  lugar 
que  halla  para  enfancharfe :  otro  por  razón  de 
la  eílru£tura  de  las  mifmas  arterias,  cuyos  tor¬ 
nos  ,  o  vueltas  efpirales  fon  capaces  de  prolon¬ 
gare  ,  y  enfancharfe  ,  ocupando  hacia  todas 
partes  mas  efpacio  ,  y  consiguientemente  pue¬ 
den  impeler  ,  y  poner  movimiento  los  cuerpos, 
que  las  rodean. 

Efta  palabra  elañicidad ,  o  reforte ,  no  de¬ 
be  embarazar  a  eñe  Cavallero.  Es  cofa  ya  fabi- 
da  ,  que  el  ayre  fe  comprime  con  el  frió  ,  y  fe 
dilata  con  el  calor  :  las  mutaciones  de  los  tiem¬ 
pos,  y  laseftaciones  delaño,  nos  hacen  fentir 
bien  eño.  Bañará  ,  pues ,  dar  una  ligera  idea  de 
ello  ,  comparando  algunos  pelotones ,  ó  vello¬ 
nes  de  lana  con  los  glovulos  de  ayre  ,  que  nos 
rodean.  Oprimafe  con  la  mano  eña  lana,  al 
punto  fe  encoge  ,  y  fe  encierra  en  el  puño :  de- 
xefe  de  oprimir  ,  y  vuelve  á  ocupar  mas  efpa¬ 
cio  ,  ya  reprefentar  mas  volumen.  Pues  eño 
mifmo  le  fucede  al  ayre  ,  con  una  diferencia  fola, 
además  de  verfe  el  un  cuerpo  ,  y  el  otro  no ;  y 
es ,  que  las  fibras  de  la  lana  tienen  poca  fuerza, 
y  las  del  ayre  fon  menos  flexibles ,  mas  emba¬ 
tadas  ,  duras ,  y  de  una  fuerza  tan  confiftente* 
que  quando  fe  dilatan ,  y  enf anchan  con  vio-* 
lencia  ,  lo  executan  tan  afpera  ,  y  fuertemen¬ 
te  ,  que  trañornan  algunas  veces  quanto  encuen¬ 
tran.  Apliquemos  eftos  muelles  >  6  refortes  á  las 
plantas.  U$ 
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Un  Hortelano  cabala  tierra  ,  y  la  rompe 
con  fu  azadón  ,  ó  fu  arado  ,  y  revolviéndola,  y 
traftornandola  de  arriba  abaxo ,  encierra  en 
ella  una  multitud  de  partículas  de  ayre.  Al  vol¬ 
ver  la  Primavera  ,  quando  fe  empiezan  a  fentir 
los  primeros  calores  ,  la  atmofphera  ,  ó  mafia 
toda  de  ayre ,  que  nos  cerca  ,  y  que  havia  con- 
denfado  el  frió  ,  comienza  á  rarificarfe  ,  y  ele- 
varfe  ,  quedando  mas  futilizada  por  medio  de 
los  rayos  del  Sol ,  cuya  imprefsion  líente  tam¬ 
bién  el  ayre  ,  que  efta  encerrado  en  la  tierra  ,  y 
fe  relaxa  ,  enfancha  ,  y  dilata  algún  tanto  en  fu 
circuito ,  intenta  librarle  de  la  prifion  ,  agita, 
impele  ,  facude ,  y  hace  imprefsion  en  los  cuer¬ 
pos  que  le  cercan  ;  y  afsi  pone  en  movimiento 
el  agua  ,  azeyte  ,  y  fales ,  que  encuentra  debaxo 
de  la  tierra. 

Puertos  en  acción  eftos  elementos,  fe  inti- 
niian  por  la  pequeña  abertura  de  la  íimiente  ,  y 
por  todos  los  poros  de  fu  cubierta,cafcara,ii  olle- 
jo. Los  vaíitos,ó  ventrículos  de  que  el  grano  efta 
lleno, tiendo  otros  tantos  facos,  ó  depotitos  va- 
cios,y  cuya  boca  íiempre  eftá  abierta  ,  fe  llenan 
facilmente.Y  como  eftan  abiertos  por  los  dos  ca- 
bos,pafla  el  jugo  de  los  primeros  á  los  fegundos, 
y  humedeciéndolos  todos  en  menos  de  veinte  y 
quatro  horas ,  llega  á  la  colita,ó  radícula  del  gra¬ 
no  por  medio  de  los  ramos  cóncavos  ,  que  del 
todo  délos  lobos  vienen  á  unirfe  en  dos  partes 
a  efta  colita  ,  de  que  fe  forma  ,  y  fale  defpues  la 
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raíz.  La  colita  ,  el  tallo,  6  cuerpo  de  la  íernilh, 
y  las  hojas  fem  inales  que  le  guardan ,  eftán  tam¬ 
bién  llenas  de  ventrículos  vacíos ,  que  chupan, 
y  atrahen  fuccefsiv ámente  el  jugo  délos  lobos, 
con  el  qual  fe  impregnan  ,  y  humedecen  con  la 
mayor  promptitud. 

Hinchados  aísi  eftos  vafos  ,  engrueíTan, 
y  enfanchan  un  poco  las  fibras  que  los  atra- 
vieflan ,  y  las  fibras  también  por  si  mifmas  fe 
nutren  ,  fe  prolongan  ,  y  enfanchan.  La  peque¬ 
ña  raíz  ,  ó  filamento  de  la  femilla  fe  efliende, 
y  fale  por  el  agugerito ,  que  halla  en  el  ho¬ 
llejo  ,  y  cafcaras  del  grano  ,  y  va  á  recibir  por 
los  cabos  de  fus  futilifsimas  barbas  ,  ó  cabellos 
nuevos  lúceos  en  la  tierra.  Las  hojas  feminales, 
y  el  cuerpo  ,  o  tallo  de  la  planta  ,  hinchados ,  y 
animados  por  la  mifma  acción  ,  impelidos  ha¬ 
cia  fuera  de  dia  en  dia  con  nuevos  jugos  ,  luben 

á  la  liiperficie  de  la  tierra ,  y . 

-  LaCond.  Aqui  corto  yo  á  Vm.  finóle  des¬ 
agrada.  Quando  un  Labrador  hembra  ,  arroja 
el  trigo  á  la  aventura  ,  y  un  Hortelano ,  al  po¬ 
ner  en  fu  Huerta  habas  ,  ó  guiiantes^  no  obferva 
¿1  donde  va  lo  alto  ,  ó  lo  baxo  de  la  fuñiente, 
pues  íi  efte  grano  fe  traftorna  de  fuerte ,  que  el 
tallo  de  que  ha  de  falir  la  planta  cayga  hacia 
abaxo ,  y  el  filameñto  ,  o  raicita  cayga  hacia 
arriba  ,  quien  enfeña  entonces  al  tallo  á  fubir  a 
k  fuperñcie?  y  quien  i  afir  uye  ala  pequeña  raiz 
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de!  tallo  ,  y 
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de  que  ella  no  ha  de  falir  al  ay  re  ,  lino  baxar, 
y  profu  ndarfe  en  la  tierra? 

El  Prior.  Pues  ello  (acede  afsi.  La  raici¬ 
ta  ,  y  el  tallo  obiervan  inconcufamente  efta 
coílumbre  :  la  raicita  baxa  5  y  el  tallo  (libe ;  y 
aun  quando  el  grano  quedó  traftornado  e-n  la 
tierra  ,  deípues  de  fubir  algún  tanto  la  raiz,  for¬ 
ma  en  si  una  curvatura  ,  y  fe  dirige  hacia  aba- 
xo  ,  y  el  tallo  ,  defpues  de  haber  apuntado  ha¬ 
cia  dentro  de  la  tierra  ,  fe  endereza  >  y  ga¬ 
na  en  fin  la  fuperficie.  Llegado  ya  el  tallo 
al  ayre ,  fe  eleva  ,  y  fube  directamente,  íin  de¬ 
clinar  por  lo  ordinario  ,  ni  a  un  lado  ,  ni  a  otro, 
ü  ya  no  es,  que  fea  alguna  de  aquellas  plantas, 
cuyas  fibras  fon  tortuofas  y  fin  firmeza,  ni  vi¬ 
gor  ,  como  la  parra,  la  hiedra,  el  liipulo,ii  hom¬ 
brecillo  ,  la  vaynilla  ,  y  otras  muchas ,  en  cuyo 
cafo  las  proveyó  la  Naturaleza  de  lazos  ,  garfios* 
ó  tigeretas ,  patas ,  y  otros  adminicules  ,  que  las 
conduzcan  ,  agarren  ,  y  afirmen  a  quanto  en¬ 
cuentren  ,  para  formarnos  a  nofotros  también 
por  eíte  medio  hermofas ,  y  verdes  alfombras, 
que  nos  recreen  ;  pero  generalmente  el  tallo  fu- 
be  redo  por  el  ayre  ,  y  la  raiz  fe  profundiza  en 
la  tierra  ;  y  íi  bien  fe  conoce  claramente  ,  que 
debe  fer  afsi :  con  todo  efío  hay  no  pequeña  di¬ 
ficultad  en  dar  razón  del  esfuerzo  ,  que  parece 
hacen  ,  a  fin  de  vencer  los  eítorvos  que  hallan 
hafia  confeguirlo.  No  atribuiremos  aqui  direc- 

ció- 
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clones  tan  bien  executadas  á  entendimiento  ,  6 
voluntad  en  la  planta  :  lo  que  á  mi  parecer  las 
caufa  es  una  serie  natural  del  impulfo  ,■  é  impref- 
íion  del  ayre.  Las  partículas  de  efte  elemento, 
que  los  primeros  calores  comienzan  á  feparar, 
y  dilatar  ,  hallando  en  el  íuelo  cultivado  toda  la 
refiílencia  de  la  maíTa  dura  ,  é  intratable  ,  que 
las  comprime  ,  vuelven ,  y  dirigen  fu  acción 
hacia  la  tierra  mas  blanda  ,  y  ponen  por  aque¬ 
lla  parte  en  movimiento  todos  los  jugos.  Im¬ 
pelidos  ellos  ,  caminan  hacia  donde  encuentran 
falida  ,  y  enfilando  de  abaxo  arriba  ,  u  obli- 
quamente  por  la  pequeña  raiz  ,  ó  filamento  ,  es 
precifo  ,  que  fus  delicados  hilos  ,  y  cabellos, 
íiendo  ,como  fon  fuaves,  tiernos  ,  y  obedien¬ 
tes  ,  fe  rindan  ,  y  cedan  á  eíla  dirección  que  los 
llama  ,  y  que  poco  á  poco  vayan  baxando  con 
fu  pequeña  raiz  ,  fea  el  que  fuere  el  camino  que 
tomaron  antes.  Obligada  ya  á  baxar  la  raicita 
hacia  el  centro  ,  por  razón  de  la  delicadeza  de 
fus  cabellos  ,  6  barbas ,  llamadas  del  jugo  nutri¬ 
cio  ,  y  puefto  por  medio  de  ellas  en  movimien¬ 
to  en  el  tallo  el  jugo  ,  impelido  fuccefsivamente 
de  otro  ,  ó  como  de  mano  en  mano,  fube  el 
cuerpo  de  la  planta  ,  ó  tallo  ,  llevando  natural¬ 
mente  hacia  arriba  las  hojas  feminales  ,  que  nó 
hallan  tanta  dificultad  en  caminar  á  la  fuperfi- 
cie  ,  y  trafpaíTar  algunas  pulgadas  de  tierra  po- 
roíía  ,  y  ligera  ,  como  en  forzar  el  impedimen- 
TomJI .  Z  to. 


1 7  8  Efpe  Báculo  de  la  Naturaleza, 
to  ,  y  refiftencia  de  la  tierra  hacia  baxo, o  hacia 
los  lados. 

Es  cofa  tan  cierta  el  fer  efta  dirección  del 
j  igo  defde  lo  baxo  de  la  tierra  hacia  lo  alto  ,  lo 
q  le  inclina  ,  y  obliga  a  las  raizes  á  baxar  ,  que 
algunas  veces  fe  han  vifto  bellotas ,  ü  otras  li¬ 
na  lentes  brotar,eítando  fuera  de  la  tierra  en  lu¬ 
gares  húmedos ,  dirigiendo  al  principio  la  raiz 
hacia  lo  alto  ;  y  defpues  revolverla  poco  á  po¬ 
co  ,  doblándola  ,  y  encorbandola  hacia  la  tier¬ 
ra  ,  apartada  no  poco  de  ella.  Eftas  raizes  fubian 
al  principio  ,  porque  eftando  el  grano  al  rebes, 
b  traidor  nado  ,  los  jugos  de  los  lobos,  b  tapas 
impelían  neceíTa idamente  hacia  arriba  la  raici¬ 
ta  ,  o  filamento.  Pero  luego  que  empezaba  eíde 
á  recibir  los  jugos  nutricios,  que  exhalaba  la 
tierra  por  medio  de  fus  vapores  ,  obrando  eftos 
deabaxo  arriba  con  una  acción  continuada, en¬ 
filaba  ,  b  fe  iníinuaba  en  el  canal  del  filamento, 
b  raicita ,  y  la  obligaba  con  fu  acción  períiídente 
a  volver  hacia  la  tierra. 

Un  dia  dexepor  cafualidad  unos  granos  de 
trigo  fobre  mi  eferibania  ,  y  la  humedad  de  una 
efponja,  que  havia  alli  al  rededor  de  un  vafo  lle¬ 
no  de  agua ,  hizo  entallecer  ,  o  gallar  el  trigo, 
queeftaba  debaxo  ,  o  en  parage  inferior  al  agua, 
y  a  la  humedad  :  no  juzgo  ii  propoíito  por 
entonces  la  raicita  bufear  las  orillas  de  la  eferi¬ 
bania,  para  dirigirfe  hacia  baxo  ,  fino  que  fii- 
bibpor  entre  la  efponja  ,  y  el  vafo  de  agua, 

ha- 
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hacíala  abertura  por  donde  el  agua  humedecía* 
y  fe  eíparcia  en  la  efponja  >  y  en  fin  ,  fubiendo 
hacia  arriba  llegó  la  raiz  al  agua.  Y  que  fe  pro¬ 
pufo  la  raicita  arribar  allí  ?  Ciertamente  ,  nada 
fe  propalo  ,  ni  llevava  intención  alguna  >  fino 
que  la  humedad ,  que  fe  exhalaba  de  la  eíponja, 
y  principalmente  de  la  boca  del  vafo  de  agua,  fe 
iníinuó  en  la  raicita  ,  ó  filamento  ,  y  le  dirigió 
á  caminar  de  un  modo  contrario  á  aquel  con 
que  el  vapor  mifmo  caminaba  hacia  el  filamen¬ 
to.  Luego  íi  la  raicita  de  las  plantas  baxa  hacia 
baxo  ,  y  penetra  la  tierra  ,  es  por  caufa  de  la 
dirección  del  jugo  nutricio  ,  que  va  atra- 

La  Cond.  La  explicación  es  bien  fencilla; 
pero  yo  no  comprehendo  aim  ,  como  atribuye 
Vm.  a  la  acción  del  ayre  el  que  el  tallo  fe  di¬ 
rija  hacia  el  Cielo  ,  y  conferve  la  difpoíicion, 
que  tienen  la  mayor  parte  de  las  plantas  para 
elevarle  ,  y  mantenerfe  con  aquel  ayre  noble, 
y  graciofo  ,  que  hermofea  toda  la  Natura¬ 
leza. 

El  Prior .  Luego  que  las  dos  hojas  feminales 
llegan  con  felicidad  á  lograr  el  ayre  exterior, 
todo  va  bien  ,  todo  eílá  ganado  ,  folo  arrancán¬ 
dole  perece  el  arboh  Pero  íi  le  dexan  ,  crece 
promptamente  ,  y  fe  eleva  en  linea  reda.  Lo 
primero  ,  porque  habiendofe  introducido  el  ay¬ 
re  exterior  con  el  agua  de  los  riegos ,  ó  de  la 
humedad  de  la  noche  ,  por  los  orificios  de  las 

Z  z  pe- 
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pequeñas  arterias ,  que  hay  en  la  fuperficie  de 
las  hojas  (emitíales  ,  fe  dilata  en  la  planta  al  vol¬ 
ver  el  Sol  5  y  con  el  calor ,  que  introduce  ,  ef- 
tiende  las  efpiras  de  las  arterias  ,  é  impele  quan¬ 
to  encuentra  ,  y  fe  le  opone.  El  ayre  ,  que  fe 
introduce  en  los  lobos  ,  acaba  de  comprimir  los 
ventriculos ,  ó  vafos  ,  dexandolos  exhauítos  pa¬ 
ra  enriquecer  el  tallo  s  y  el  ayre  ,  que  fe  desliza, 
y  efcapa  hacia  la  raiz  ,  obliga  á  fubir  el  jugo 
nutricio  al  cuerpo  de  la  planta  ,  y  cada  dia  le 
llena  ,  y  le  abañece  de  nuevas  filas  de  ventricu¬ 
los.  Inflandofe  ellos  vafos  foílienen  ,  y  hacen 
fubir  las  fibras  3  la  corteza  fe  enfancha  3  las  ho¬ 
jas  fe  abren  3  y  todo  cobra  vigor,  y  toma  fuer¬ 
za.  Lo  fegundo  3  no  folo  debe  fubir  el  tallo  con 
preíteza  con  ellos  focoiros  del  ayre  3  fino  que 
debe  fubir  en  linea  reda, porque  la  acción  del  ay¬ 
re  exterior  3  que  enfila  las  arterias,  que  el  peque¬ 
ño  tallo  le  ofrece  defde  luego  3  fe  iníinúa  ,  y 
corre  de  alto  abaxo  ,  rodeándole  al  mifmo 
tiempo  por  todas  partes ;y  como  el  ayre ,  que  fe 
introduce  en  la  planta,entradefcendiendo  igual¬ 
mente  por  todos  lados, hincha  igualmente  las  ar¬ 
terias, e  igualmente  también,  erige,  y  da  fortale¬ 
za  a  todas  las  fibras.  Afsi  no  hay  razón  alguna, 
por  la  qual  fe  incline  la  planta  mas  hacia  el  un 
lado  ,  que  hacia  el  otro  ;  y  fi  fucede  tal  vez  ,  es 
por  alguna  caufa  extraña  que  intervenga  ,  y 
haga  torcer  el  cuerpo  de  la  planta. 

Eílaudo  ya  en  la  fuperficie  >  no  necefsita 
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de  las  tapas ,  o  lobos  ,  ni  tampoco  de  las  hojas 
feminales  ,  pues  las  hojas  proprias ,  en  que  em¬ 
pieza  á  abundar  defde  luego  ,  le  aíleguran  fo- 
corros  mas  eficaces  en  la  multitud  de  las  nuevas 
arterias  que  defpliega  ,  y  por  donde  fe  introdu¬ 
ce  el  ayre  exterior  ,  que  pone  en  acción  el  que 
encuentra  alli  encerrado.  De  las  raizes  van  íu- 
biendo  nuevos  jugos ,  que  llenan  las  fibras  ,  los 
ventrículos  ,  ó  vafos ,  y  el  corazón  de  la  planta» 
a  cuya  niñez  delicada  , tierna ,  y  peligróla  fuc- 
cede  una  jubentud  robuíla »  y  fuerte.  Los  jugos» 
que  entonces  fuben ,  fon  muy  fuertes  para  fer 
admitidos  en  las  tiernas  fibras  de  las  hojas  fe¬ 
minales  3  y  fe  encaminan  hacia  otras  partes ,  en 
-  que  hallan  el  paíTo  mas  libre  :  con  que  el  poco 
jugo  5  que  quedaba  en  los  ventrículos  de  eftas 
hojas,  fe  acaba  de  defeargar  en  el  tallo  ,  o  fe 
evapora  en  el  ayre  »  finque  fe  fubílituya  otro 
alguno  en  fu  lugar.  De  elle  modo  el  grano» 
y  las  hojas  feminales ,  que  quedan  fin  jugo, 
ni  oficio  3  ó  fe  pudren  ,  ó  fe  fecan.  Ya  no  efta 
en  leche  ,  ni  en  mantillas  la  planta  i  veamos» 
pues  3  como  fe  nutre. 

ElCond.  Ya  eífoy  fin  cuidado  a  cerca  de 
qual  fea  el  principio  5  que  caufa  el  movimiento 
de  los  jugos  nutricios  »  pues  el  ayre,  que  no- 
fotros  reípiramos  por  fola  una  traqui-arteria, 
y  que  baila  para  dár  movimiento  a  nueftros  ali¬ 
mentos  ,  y  fluidez  á  nueítra  fangre  ,  entra  por 
una  infinidad  de  canales  al  cuerpo  de  la  planta, 
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y  aún  la  va  a  buícar  al  fondo  mifmo  ds  la  tier¬ 
ra  ,  para  acarrearle  fubílancia,  y  nutrimento. 
A  la  verdad  ,  es  bien  fácil  de  concebir  como 
el  ayre  ,  impelido  por  la  acción  del  Sol ,  y  di¬ 
latándole  por  fu  natural  muelle  ,  ó  reforte,  pue¬ 
de  hacer  caminar  delante  de  si ,  é  introducir 
por  las  aberturas  de  las  raizes  los  jugos  con  que 
tropieza  ;  pero  mi  embarazo  al  prefente,  y  no 
pequeño  ,  es  faber  como  pueden  el  calor  ,  y  el 
ayre  acarrear  ,  y  dirigir  á  cada  planta  aquellas 
fubflancias ,  que  judíamente  la  convienen. 

LaCond.  Señor  Prior  ,  ello  es  también  pun¬ 
tualmente  lo  que  yo  efperaba.  Ellos  arboles 
eílan  aíidos  a  la  tierra  con  otros  tantos  lazos, 
quantas  raizes  tienen  ,  ni  para  proveherfe  en 
fus  necefsidades  pueden  dar  un  paffo  íiquiera. 
Cómo  ,  pues  ,  el  ayre  ,  ayudado  del  calor  del 
Sol ,  puede  diftribuir  a  cada  qual  aquello  que 
necefsita  ,  pues  cada  efpecie  tiene  fu  güilo  par¬ 
ticular  ?  Para  una  fe  necefsitan  unas  fales  pican¬ 
tes  ,  y  agudas  ,  otra  ha  meneíler  fales  mas  dul¬ 
ces  ,  y  fuaves :  qual  pide  un  licor  como  la  le¬ 
che  ,  quando  otra  apetece  jugos  oleoios.  Có¬ 
mo  ,  pues  ,  un  mifmo  Agente  las  ha  de 
Fervir  á  todas ,  fegun  fu  necefsidad  ,  íin  equivo¬ 
care  ,  ó  íin  que  defcuide  de  la  menor  hierve- 
cilla,ni  la  olvide? 

El  Prior .  Es  indubitable  ,  que  fi  el  ayre  fe 
equivocare  ,  é  introduxeííe  jugos  áccidos  a  la 
planta,  que  los  pide  oleofos ,  podría  en  fola 
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una  Huerta  facar  muchos  mal  contentos  ;  pero 
el  ayre ,  y  el  calor  no  tienen  mas  comifsion, 
que  poner  en  movimiento  todos  los  jugos  que 
encuentran  ,  y  lie  varíelos  a  las  plantas  ,  que 
por  si  mifmas  hacen  la  elección  de  aquello  que 
las  conviene. 

El  Cav.  Elección !  pues  las  plantas  tienen 
acafo  difcrecion  para  efcoger  lo  que  es  bueno, 
y  les  aprovecha  ,  y  arrojar  de  si  io  que  es  ma¬ 
lo  ,  y  nocivo  a  íu  íalud  ,  ó  á  fu  genio? 

El  Prior .  Si  tienen  difcrecion  !  No  creerá 
Vm.  hafta  donde  llega  fu  ahucia ,  y  deítreza 
en  elegir.  Para  hacerlo  á  Vm.  patente  ,  com¬ 
parémosla  tierra  de  una  Huerta  ,  con  fus  dife¬ 
rentes  jugos  ,  á  un  vafo  ,  en  quien  confulamen- 
te ,  y  de  golpe  fe  echan  los  varios  liquidos  de 
azeyte  ,  agua  ,  y  vino  tinto :  tomenfe  tres  ven¬ 
das  ,  ó  tiras  de  lienzo  ,  el  cabo  de  la  una  meta- 
fe  en  agua ,  el  de  la  otra  en  algunas  gotas  de 
azeyte,  y  el  déla  tercera  en  vino.  Entrenfe  del- 
pues  todas  las  tres  tiras  en  el  vafo  ,  en  que  fe 
echaron  los  licores  juntos ,  de  modo  ,  que  los 
cabos ,  que  fe  havian  ya  embebido  ,  fe  vanen, 
y  fumerjan  en  el  licor ,  y  los  cabos  fecos  pon- 
ganfe  fobre  el  borde  del  vafo  ,  de  modo ,  que 
caygan  fuera  ,  pero  algo  mas  abaxo  de  la  fuper- 
ficie  del  liquido.  En  elle  cafo  la  tira  ,  cuyo  ca¬ 
bo  fe  mojo  primero  en  agua  ,  fe  llenará  entera¬ 
mente  de  agua ,  y  agua  deítilará  fulamente. 
La  que  fu  cabo  fe  metió  en  azeyte  ,  deftilará 
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azeyte  ,  y  no  mas  ;  y  la  otra  >  que  en  vino  tin¬ 
to  ,  poco  á  poco  irá  tomando  fu  color  ,  fin  def- 
tilar  fino  vino  ;  y  no  haya  miedo  que  en  elle 
repartimiento  fe  equivoque ,  ni  engañe  algu¬ 
na  de  las  tres  vendas.  E11  las  plantas  ,  pues  ,  fe 
halla  alguna  cofa,  parecida  á  efta  en  un  todo. 
Aquel  Señor  que  las  hizo  ,  y  que  las  proveyó  de 
todos  los  vafos  neceíTarios  á  fu  confervacion  ,  y 
propagación  ,  tuvo  cuidado  de  poner  en  lo  in¬ 
terior  de  eítos  vafos  ciertas  efpecies  de  cribas,cu- 
yos  agugeros,ó  canales  admiten  fácilmente  unos 
jugos ,  y  defechan ,  y  defpiden  otros.  Sobre 
todo  ,  el  vafo  proprio  de  cada  planta  parece 
que  fue  humedecido  hacia  fu  extremidad  con 
algunas  gotas  del  licor  ,  que  debe  comunicar  el 
olor  ,  y  labor  proprio  á  los  frutos  de  cada  plan¬ 
ta  ;  y  mediante  ello  ,  jamás  admitirán  las  fibras 
en  fus  canales ,  fino  fulamente  agua  ,  y  deter¬ 
minadas  fales ,  ni  el  vafo  proprio  admitirá  den¬ 
tro  de  si  ,  y  por  fus  aberturas  ,  fino  azeytes  fe- 
mejantes  álos  fuyos ,  y  la  puerta  eílará  cerrada 
á  todos  los  demás  jugos. 

Por  efte  medio  mifmo  fe  refina  el  jugo  nu¬ 
tricio  de  un  plantón  ,  ó  árbol  íilveftre  ,  quando 
llega  á  la  entrada  de  una  rama  de  buena  natu¬ 
raleza  ,  en  que  fe  ha  ingerido.  Efte  jugo  encuen¬ 
tra  las  cribas ,  ü  orificios  de  ciertos  tubos  ,  ó 
canales  muy  finos ,  que  folamente  admiten  los 
jugos  mas  delicados  del  ingerto  ,  y  defechan 
los  groíferos,  A  la  entrada  del  vafo  proprio  de 
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la  rama  >  6  púa  que  fe  ingirió  ,  hay  algunas  go¬ 
tas  de  cierto  oleo  :  con  que  quanto  fe  acerca, 
que  fea  homogéneo  ,  ó  tenga  lemejanza  con  fu 
delicadeza,  es  bien  recibido.  Lo  demás  tuerce  fu 
camino ,  y  fe  falva  en  otras  ramas ,  que  fe  aco¬ 
moden  con  el ;  y  afsi  veremos  un  árbol  mifmo 
producir  frutas  de  naturaleza  ,  y  güilo  muy  di- 
verfo  en  unas  ramas  que  en  otras.  Aqui  folo 
llegamos  á  ver  confufamente  elle  artificio  5  pero 
conocemos  muy  bien  fu  realidad  ,  y  exii- 
tencia. 

El  Cav.  No  me  acabo  de  pafrnar  al  ver  quan 
fenchios ,  y  quan  fecundos  fon  íiempre  los  me¬ 
dios  de  que  fe  firve  Dios  en  fus  obras. 

El  Prior.  Ya  que  concebimos  algo  ,  aunque 
poco  ,  del  modo  con  que  los  arboles ,  y  plantas 
de  diverfa  naturaleza ,  pueden  en  una  tierra 
mifma  ,  y  con  un  ayre  ,  y  un  riego ,  fin  fatigar- 
fe  ,  ni  moverfe ,  recibir  los  jugos  ,  y  licores  ne- 
ceífarios ,  procuremos  ahora  ,  fi  es  pofsible, 
feguir  ellas  fubílancias  en  los  caminos  que  lle¬ 
van  ,  para  ver  íi  podemos  llegar  á  conocer  ,  íi 
el  jugo  ,  que  fubede  las  raizes  alas  ramas,  vuelve 
defde  las  ramas  á  las  raizes  ,  y  por  donde  hace  fu 
viage. 

Eítoy  bailante  inclinado  á  creer,que  los  jugos 
no  fuben  en  el  arbol,ni  por  el  cierno, ó  meollo, 
que  habita  fu  centro  ,  ni  por  la  corteza  ,  que  le 
refguarda  ,  y  le  viíle.  No  por  el  meollo  ,  o  cier¬ 
no  ,  pues  no  tiene  de  modo  alguno  vafos  pro- 
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prios  para  conducirle ,  fino  fulamente  vegigu illas 
para  contenerle  *,  íiendo  ,como  es,  no  el  vehícu¬ 
lo  ,  lino  el  depofito  común  del  jugo. 

Tampoco  fon  las  fibras  de  la  corteza  el  ca-> 
mino  por  donde  fube  el  jugo  en  la  planta  ,  pues 
el  que  fe  halla  en  la-corteza  de  muchos  arboles, 
porexemplo  en  el  cerezo  ,  es  encarnado  ,  y  de 
un  color  bailante  vivo  ,  y  hermofo  ,  qualidad, 
que  no  le  comunica  immediatamente  la  tierra, 
ni  la  puede  haver  adquirido  ,  fino  por  mezclar- 
fe  con  el  jugo,ó  labia, que  baxade  las  hojas, y  del 
fruto.  Relia ,  pues ,  que  folo  pueda  fubir  por  las 
fibras  de  la  madera  ,  que  le  encaminan  hacia  to¬ 
das  las  extremidades  i  y  en  efedo  ,  en  ellos  tu¬ 
bos  ,  ó  canales  ,  tan  aptos  para  conducir  los 
líquidos  ,  es  en  donde  fe  encuentran  los  jugos, 
como  en  bruto  ,  fin  color ,  y  fin  qualidad  algu¬ 
na  ,  fi  ya  no  es  (  regularmente  hablando  )  que 
fe  encuentre  un  accido  excefsivo.  Defpues  fe  re¬ 
fina  elle  jugo  nutricio,y  el  modo  de  refinarfe  es 
colandofe,  y  pallando  por  tubos, ó  canales ,  que 
fe  eílrechan  liempre  mas ,  y  mas ,  fin  dar  pallo 

oháu  Se  ^lno  ^ÍU80S  5  Y  ^es  muy  fútiles  ,  y  ligeras.  Ellas 
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a  las  hojas ,  en  donde  fe  perfeccionan ,  porque 
una  multitud  de  arterias  abiertas  hacia  el  Cie¬ 
lo  en  lo  fuperior  de  cada  hoja  ,  recibe  fin  inter- 
mifsion  agua  ,  rocío ,  frefcura  ,  nuevo  ayre  ,  y 
nitro  ,  partículas  de  fuego  ,  y  eípiritas  benéfi¬ 
cos  ,  que  fe  mezclan  con  el  jugo  ,  y  le  (utilizan, 
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y  purifican  y  poniéndole  eneílado  de  íIt  admi¬ 
tido  en  las  flores ,  y  en  las  frutas. 

También  hay  mucha  razón  para  creer, 
que  el  vafo  proprio  de  las  plantas ,  que  fe  ra¬ 
mifica  en  todas  las  hojas  ,  flores ,  y  frutos  ,  ef- 
parce  en  cada  cofa  de  ellas  una  miel ,  ó  azeyte, 
que  mezcla  fus  partes  balfamicas  con  las  del 
ayre,  fal ,  yagua  que  encuentra  ,  de  donde 
viene  el  olor  ,  y  el  labor  de  las  flores  ,  y  las  fru¬ 
tas  ,  idea  que  me  parece  muy  conforme  á  la 
experiencia.  Nada  hay  en  los  arboles  mas 
oleofo  ,  ni  mas  luítrofo  ,  que  las  hojas, 
y  las  flores  ,  y  aquel  refabio  ,  ó  femejanza 
del  azeyte ,  que  humedece  las  hojas  ,y  las  flores 
-  con  el  güilo  que  tienen  fus  frutas  ,  ó  Amientes, 
fe  dexa  percebir  feníiblemente  en  muchos  arbo¬ 
les  ,  quales  fon  el  melocotón  ,  y  el  nogal.  Las 
hojas, pues,  tienen  de  ante  mano  aquella  agrada¬ 
ble  amargura  ,  y  aquel  güilo  ,  que  comunicarán 
al  fruto  ,  y  almendra  ,  que  vendrán  ddpues. 
Purificado  ya  el  jugo  ,  y  perfumado  en  las  ho¬ 
jas  ,  viene  á  quedar  bailante  delicado  para  fer 
recibido  en  el  pezón  de  las  flores ,  ó  de  las  frutas 
mas  vecinas  i  y  fegun  toda  experiencia  ,  ella  es 
la  derrota  que  toma  ,  pues  quando ,  ó  las  oru¬ 
gas  ,  ó  qualquier  otro  accidente  ,  defpoja  en  la 
Primavera  los  arboles  de  fus  hojas  ,  fe  marchi¬ 
tan,  y  fecanlos  frutos  que  empezaban  á  formar- 
fe  ,  no  por  falta  de  jugos  ciertamente,  pues 
la  fuavidad ,  y  dulzura  de  la  eítacion  les  mi- 
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niftra  bailantes  ,  lino  por  falta  de  quien  los  fil¬ 
tre  3  purifique  5  y  proporcione  á  los  vafos,  de  que 
eílá  compueílo  el  fruto. 

El  jugo  nutricio  ,  que  por  fu  craficie  ,  y 
groffura  no  fe  pudo  recibir  en  los  vafos  capila¬ 
res  de  las  hojas  ,  y  de  los  frutos  ,  fe  defcarga  al 
parecer  en  la  corteza.  Y  el  jugo  nutricio  ,  que 
por  la  futileza  ,  y  filtración  perfefta  de  fus  par¬ 
tes  pudo  hallar  entrada  en  las  hojas  ,  y  frutas, 
defpues  de  haber  corrido  las  fibras  ,  vafos ,  y 
meollo  3  fe  divide  en  dos  partes,  una  de  las  qua- 
les  vuelve  a  fluir  otra  vez  en  la  corteza  ,  y  la 
otra  fe  difipa  ,  exhalándole  por  los  poros  de  la 
epiderrnia  ,  6  corteza  mas  delicada. 

El  jugo  nutricio  refinado  ,  que  circula  ,  6 
recorre  la  corteza  3  da  color  a  los  jugos  mas 
grofleros ,  que  vuelven  ápaflar  también  por  allí; 
y  ellos  dos  jugos  ,  mezclados  en  la  corteza  mif- 
ma  3  producen  el  admirable  «fefto  ,  que  el  fe- 
ñor  Conde  nos  hizo  de  ante  mano  patente,  que 
es  feparar  ,  y  nutrir  la  ultima  faxa  ,  ó  capa  de 
la  corteza  ,  para  unirla  á  la  madera  ,  y  dar  cre¬ 
ces  ,  y  aumento  al  árbol.  Pero  no  es  elle  el  úni¬ 
co  exercicio  ,  que  tiene  el  jugo  que  baxa  á  la. 
corteza  ,  pues  fus  mas  refinadas  partículas  en¬ 
tran  en  los  fenos ,  o  ventrículos ,  y  las  mas 
grofleras  fe  precipitan  hacia  las  raizes  ,  para 
volver  á  fubir ,  y  filtrarfe,  clarificandofe  de  nue¬ 
vo  ;  y  los  que  fe  reciben  en  los  fenos  ,  vafos  ,  6 
ventrículos ,  pallan  al  través  de  las  fibras  halla 
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el  meollo  ,  donde  refrigeran  la  madera  ,  y  la 
faftentan  fegun  toda  fu  longitud. 

Los  mifmos  jugos  pallan  de  los  vafos  ,  o 
fenos  á  las  fibras  tranfverfales ,  que  forman  los 
nudos  3  y  por  eñe  medio  los  botones  ,  ó  yemas, 
que  tienen  allí  fu  vivienda  ,  y  fu  retiro  ,  reci¬ 
ben  un  fiicco  perfeftamente  difpuefto  ,  y  pro¬ 
porcionado  con  fu  delicadeza.  Y  íi  al  árbol  fe 
le  defmocha  ,  (**)  recibiendo  entonces  los 
vafos  jugos  mas  abundantes  ,  llenan  de  ellos 
los  nuevos  botones  ,  que  fe  ven  en  crecido  nu¬ 
mero  brotar  fuera.  Eñe  camino  ,  que  yo  atri¬ 
buyo  al  jugo  defde  la  corteza  á  los  vafos,  al  cier¬ 
no  3  ó  corazón  del  árbol ,  y  defde  el  corazón  a 
las  fibras  délos  nudos  ,  es  muy  conforme  á  la 
colocación  ,  y  orden  >  que  tienen  entre  si  los 
vafos ;  y  fe  hace  aun  mas  verofimil ,  por  quanto 
las  plantas ,  que  tienen  muchos  botones ,  fíores, 
y  frutos  que  mantener  ,  tienen  también  mu¬ 
cho  meollo  3  como  le  fucede  al  fauco  :  al  con¬ 
trario  3  las  que  no  tienen  boton  alguno  3  o  po¬ 
cos  que  fuftentar,  carecen  de  todo  meollojcomo 
fucede  a  la  paja  del  trigo,  y  a  la  caña  de  la  haba. 

En  quanto  a  la  otra  parte  del  jugo  refina¬ 
do  ,  y  fútil ,  que  fe  evapora  por  la  futilifsima 
tela  ,  ó  epidermia  de  las  hojas,  ó  frutas,  fulamen¬ 
te  fe  tranfpira  a  proporción  de  la  abertura  de 
los  poros  ,  que  encuentra  en  ellas.  Un  calor 
moderado  ,  con  una  frefeura  fuave  ,  lo  pone 
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todo  en  movimiento  ,  fin  permitir  que  la  eva- 
poracion  fea  excefsiva;  y  efto  es  lo  que  conferva 
en  frutas, y  hojas  jugo  tan  abundante  en  la  Pri¬ 
mavera^  fines  del  Verano jpero  el  calor  es  algu¬ 
nas  veces  en  el  Eftio  tan  excefsivo  ,  que  abre  de 
tal  fuerte  la  fuperficie  exterior  de  las  hojas,  y  de 
algunas  otras  partes  de  la  planta  ,  que  el  jugo 
de  los  vafos ,  que  eftán  como  recortados  hori¬ 
zontalmente  harta  llegar  a  laepidermia  ,  fe  cue¬ 
la  ,  y  evapora  con  grande  promptitud  y  y 
abundancia  ,  perdiendo  entonces  los  vafos  mas 
jugo  del  que  reciben  ,  de  donde  es,  que  fe  apla¬ 
nan  ,  y  encogen  como  vexigas  vacias.  Las  fi¬ 
bras  ,  que  fe  foñenian  en  eftos  vafos  ,  fe  ponen 
lánguidas ,  y  defcaecen, faltas  del  focorro  que  las 
mantenia  lozanas  ;  y  afsi  entonces  verán  Vms. 
las  hojas  ,  y  las  ramas  delgadas  doblarfe  hacia 
el  fuelo,  como  amenazadas  y  y  promptas  a  mar¬ 
chitar  fe.  Por  erta  caufa  ,  en  una  eftacion  tan 
contraria,hacen  los  arboles  fus  mayores  adelan¬ 
tamientos  por  las  noches ,  que  les  comunican 
mucho  mas,  que  los  calores  del  dia  les  havian 
robado. 

Pero  la  Naturaleza  ,  fuera  de  la  frefcura  de 
la  noche  ,  preparó  a  efte  mal  otro  remedio, 
que  aun  en  los  calores  ordinarios  les  firve  á  las 
plantas  de  un  continuado  focorro.  El  vafo  pro- 
prio  ,  que  contiene  un  licor  vifcofo  ,  y  parti¬ 
cular  á  cada  planta  ,  no  erta  fulamente  deftina- 
do  á  perfeccionar  la  fubftancia ,  y  gurto  de  las. 
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frutas,  a  comunicar  p articulas balfamicas  al  ay- 
re  de  los  Jardines  para  los  mas  fuaves  olores ,  a 
veftir  ,  y  hermofear  flores ,  y  frutas  con  aquel 
bello  encarnado  ,  que  admiramos  tantas  veces, 
a  abaftecer  a  las  Abejas  de  aquel  zumo,  que  allí 
recogen  ,  ya  prepararnos  azeytesfaludables  de 
todas  efpecies.  Tiene  ,  además  de  todo  efto  ,  el 
vafo  proprio  otro  exercicio  ,  y  es  derramar  ,  y 
efparcir  en  las  hojas  un  poco  de  azeyte  ,  cu¬ 
yo  ligero  baño  ,  íin  impedir  la  entrada  á  las 
partículas  de  agua  ,  y  ayre  en  las  arterias,  cubre, 
y  tapa  las  demás  pequeñas  aberturas  de  la  epi- 
dermia  ,  y  de  los  vafes  ,  e  impide  consiguiente¬ 
mente  otra  mayor  ,  y  mas  perjudicial  evapora¬ 
ción. 

Por  efta  caufa  ,  fegun  toda  apariencia ,  per- 
feveran  Siempre  verdes  algunos  arboles,en  quie-  fiemP 
nes  eñe  azeyte  abunda  ,  fe  el  peía  ,  y  queda  por  des‘ 
elfo  mas  dilicil  de  evaporar.  Tales  fon  el  box, 
los  laureles ,, naranjos ,  pinos ,  abetos ,  y  tejos, 
que  Sirven  á  entapizar  con  fu  verdor  los  lugares 
mas  frios ,  y  mas  olvidados  del  Sol.  Eños  ar¬ 
boles  crecen  muy  lentamente  ,  porque  admiten 
menos  ayre  que  los  otros  ;  pero  confervan  me¬ 
jor  lo  que  adquieren ,  por  encontrar  en  fu  azey¬ 
te  ,  ó  refina  prefervativo  Suficiente  para  ref- 
guardar  todas  las  partes  exteriores ,  é  impedir, 
que  el  calor ,  lluvias ,  y  vientos ,  aun  los  mas 
ardientes ,  arruinen  ,  defequen ,  y  deftruyan  fus 
jugos. 

Lúe- 
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Luego  que  la  buelta  de  los  primeros  fríos 
empieza  á  cerrar  la  parte  exterior  de  las  hojas, 
fe  evapora  mucho  menos  el  jugo,  y  el  que  toda- 
via  continua  en  fubir,las  ef peía  mas,  y  mas:  con 
lo  qual  fe  caen  por  fu  propio  pefo,o  por  el  impul- 
fo  del  viento  ;  ó  fi  no  ,  diíipandofe  fumamente 
jugos  ,  y  azeytes  íin  adquirir  otros  de  nuevo, 
fe  paran  amarillas ,  fin  quedar  en  ellas  fino  un 
texido  de  vaíos  marchitos ,  y  de  nervios  fecos. 
El  Invierno  acaba  de  entorpecer  la  Naturaleza, 
dexandola  defpojada  ,  y  íin  acción  :  todo 
parece  muerto  ,  halla  que  el  Sol  vuelve  a  efpar- 
cir  nueva  vida  ,  volviendo  á  fomentar  el  ayre,  y 
jugo  délas  plantas. 

El  Cond.  Dos  cofas  encuentro  en  fu  conge- 
tura  de  Vm.  que  fe  pueden  coníiderar  reparada¬ 
mente.  La  una  es  el  modo  con  que  hace  circu¬ 
lar  los  jugos ,  y  la  otra  la  caufa  que  da  para  ella 
circulación. 

En  quanto  á  la  primera ,  yo  no  hallo  difi¬ 
cultad  en  aííentir  á  que  no  hay  en  las  plantas 
fino  un  movimiento  alternativo  de  los  jugos  de 
la  tierra ,  que  fuben  de  dia  por  la  madera ,  y 
corteza  ,  y  de  los  vapores ,  ó  efpiritus  del  ayre, 
que  baxan  con  la  fubítancia  ,  principalmente  de 
noche  ,  por  los  mifmos  canales  que  fubieron- 
Sin  embargo  ,  hay  muchas  experiencias ,  que 
parece  favorecen  la  opinion  de  Vm. 

Si  fe  hace  una  muefca  ,  ó  incifion  circular 
en,  la  corteza  de  un,  olivo 3  el  año  en  que  fe  haca 

fe 
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lleva  ,  y  arroja  duplicadas  hojas  ,  y  azeytun.is; 
pero  defpues  poco  á  poco  deícaece  ,  y  fe  feca 
enteramente  todo  el  árbol ,  defde  la  muefea  ,  ó 
incifion  hacia  arriba  ,  lo  qual  parece  provenir 
de  que  la  fubílancia  detenida  en  una  eípecie  de 
rodete  ,  ó  circulo ,  que  fe  forma  al  rededor  de  la 
herida  hecha  en  el  árbol  ,  es  al  principio  muy 
abundante  en  las  ramas  ,  y  defpues  fe  efpefa  ,  y 
detiene  a!li  íin  movimiento. 

Yo  conozco  ciertas  plantas  muy  tiernas ,  y 
llenas  de  leche  ,  que  pueden  apoyar  también 
vueftra  congetura.  Quando  fe  les  ciñe  fuerte¬ 
mente  con  un  orillo  por  la  mitad  del  tallo  ,  fe 
hincha  poco  á  poco  á  todo  el  cuerpo  de  la  plan¬ 
ta,  que  queda  encima  de  la  ligadura,  de  mo¬ 
do  ,  que  parece  va  á  rebentar.  Ello  no  pue¬ 
de  provenir  ciertamente  ,  lino  de  que  el  jugo, 
b  leche  ,  que  fube  defde  las  raizes  por  el  cuerpo 
de  la  planta  hacia  lo  mas  alto  de  ella  ,  baxa 
defpues  por  todo  el  largo  de  la  corteza ,  y  con¬ 
tinuarla  en  baxar  hafta  la  raiz  ,  íi  no  eítuviera 
impedido  por  la  ligadura;  al  modo  que  la  fangre 
corre  defde  los  vafos  interiores,  ó  arterias  por 
conduótos  fecretos  á  los  vafos  exteriores  ,  que 
llamamos  venas  ,  y  vuelve  al  corazón  ,  a  no  fer 
que  fe  la  detenga  con  alguna  ligadura  ,  junto  a 
la  qual  fe  eftanca  hinchando  feníiblemente  los 
yafos. 

Cofa  es  bien  fabida,  que  los  Indios,hacien- 
¿ouna  incifion  en  lo  inferior  de  la  corteza  de 
TornJL  Bb  fus 
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fus  Palmas ,  y  metiendo  por  allí  un  palito  *  fo¬ 
can  un  licor  muy  abundante  ,  y  guílofo  ,  a  que 
llaman  vino  de  Palmas  ;el  qual  fe  convierte  po¬ 
cos  dias  defpues  en  vinagre.  Eílo  me  parece* 
que  no  puede  fer  otra  cofa  ,  ni  fe  puede  dar  ra¬ 
zón  de  ello  ,  fino  fuponiendo  *  que  el  jugo  ba- 
xa  circulando  por  la  corteza  ;  pues  fi  fubiera 
por  ella  defde  la  tierra*como  es  común  opinion* 
cómo  podria  haber  adquirido  aquel  güilo  de 
vino  ,  ó  aquel  fabor  aromático  ?  Lo  mas  na¬ 
tural  es  decir  ,  que  eíle  jugo  fube  por  las  fibras* 
ó  venas  de  la  madera  *  fe  filtra  ,  y  perfecciona 
en  las  hojas ,  y  alli  fe  mezcla  con  el  licor  del 
valo  proprio  de  la  palma ;  y  que  finalmente  el 
jugo  *  que  fluye  de  las  hojas*  con  el  que  baxa  de 
las  ramas  *  componen  un  licor  abundante*  que 
es  precifo  tenga  un  güilo  apetecible.  Evapora¬ 
dos  ya  al  cabo  de  algunos  dias  los  jugos  volá¬ 
tiles  *  dulces >y  guílofos,que  corregían  en  eíle  li¬ 
cor  la  acrimonia  de  las  fales*y  el  amargor  de  un 
jugo  lleno  de  heces,  no  hallan  los  Indios  fino  un 
licor  groflero  ,  y  en  bruto  ,  con  fus  fales  fepa- 
radas ,  y  defcubiertas  *  y  á  ello  llamamos  vi¬ 
nagre. 

En  quanto  a  la  caufa  de  la  circulación  ,  que 
Vm.  atribuye  a  la  acción  del  calor  *  y  muelle 
del  ayre  ,  hay  multitud  de  pruebas ,  que  lo  per- 
íuaden.  Las  plantas  eftán  de  tal  modo  fu  jetas  á 
la  imprefsion  del  ayre  ,  que  liguen  fielmente 
todas  fus  variaciones.  Si  les  falta  el  ayre*  pere- 
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cen  i  defcaecen  fi  les  da  poco  i  íi  fe  condenfa/e 
entorpecen  ;  y  fe  vuelven  á  animar  *  y  cobrar 
aliento ,  y  vida  *  quando  el  ayre  revive  *  y  es 
eficaz. 

Ya  ha  tiempo  *  que  hice  a  cerca  de 
cño  una  experiencia  tan  ventajofa  para  Vms. 
que  no  comunicarfela  feria  injufticia.  Eche  en 
una  tierra  expuefta  al  ayre  íimiente  de  lechuga, 
y  al  mifmo  tiempo  la  fembre  también  en  una 
tierra  ,  que  metí  en  el  recipiente  de  la  machina 
pneumática  *  evacuándola  de  ayre  al  punto.  La 
primera  fementera  me  furtió  tan  buen  efefto, 
que  en  ocho  dias  ya  havia  falido  de  la  tierra 
pulgada  y  media ;  pero  la  fimienza  que  hice  en 
el  recipiente  dicho  *  aim  no  havia  brotado  na¬ 
da  :  introduxe  el  ayre  *  y  lo  pufo  todo  en  mo¬ 
vimiento  ;  y  fue  de  manera  ,  que  en  menos  de 
ocho  dias  ya  eftaba  dos  pulgadas  *  y  mas  de  alto 
el  lechuguino. 

T ambien  es  efedto  de  la  acción  del  ayre  en 
el  jugo  ,el  que  la  cebada  grillada,  ó  entallecida* 
de  que  yo  hago  cerbeza  para  mis  gentes  *  guar¬ 
dándola  ordinariamente  en  un  fotano  ,  endere¬ 
za  5  y  dirige  todos  los  tallos  ,  que  arroja ,  hacia 
el  respiradero  del  fotanoiy  es  el  cafo*  que  el  ayre, 
que  folamente  le  da  por  ella  parte*enfila  los  po¬ 
ros  de  todos  eftos  tallos  *  y  los  mantiene  vueltos 
hacia  el  mifmo  lado  por  donde  entra  :  lo  quai 
también  confirma  lo  que  Vm.  ha  dicho  á  cerca 
de  la  dirección  de  las  plantas. 
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La  mifma  dirección  fe  encuentra  en  todo 
quanto  fe  hembra  ,  o  fe  planta  en  una  cueva> 
inclinando  fiempre  hacia  fu  boca  ,  ó  refpir  adero 
las  hojas.  En  fin  ,  es  cofa  indubitable  ,  que  las 
plantas  folamente  fon  fuertes  ,  o  débiles  ,  a  pro¬ 
porción  de  la  fortaleza ,  ó  debilidad  del  ayre* 
que  fe  infinda  en  ellas.  Si  la  efcarola  ,  el  cardo, 
y  el  apio  fe  dexan  al  ayre ,  falen  de  un  verde 
muy  vivo  ,  mas  también  de  un  jugo  muy  amar¬ 
go.  Pero  íi  fe  aporcan ,  y  fe  les  atan  las  hojas, 
no  entrando  el  ayre  en  fus  arterias  íino  con 
trabajo  ,  no  puede  introducir  tampoco/ino  ju¬ 
gos  débiles ,  y  proporcionados  ala  pequeñéz  de 
las  fibras.  Todaefta  multitud  de  hojas,  que 
Vms.  vén  ir  naciendo  en  lo  interior  del  mano¬ 
jo  ,  o  planta  atada,crece  muy  lentamente ,  y  no 
pudiendo  dilatar  fus  fibras,  conferva  íiempre  un 
ayre  de  delicadeza  ,  y  de  infancia  :  todas  las 
hojas  eílán  tiernas ,  fu  fabor  es  muy  dulce ,  y  el* 
color  extremadamente  pálido. 

El  Cav.  Al  Jardinero  de  mi  cafa  le  pregunte 
una  vez  la  caula  de  ello  ,  y  no  me  fupo  respon¬ 
der  otra  cofa  ,  fino  que  á  fu  cuidado  efiaba 
atar  las  hojas  á  la  efcarola,  y  al  mió  bufcar  la 
tazón  de  ponerfe  por  eíTo  blanca. 

El  Cond.  Si  el  ayre  hace  crecer  ,  y  fortifica 
las  plantas  a  proporción  que  exercita  fu  acción 
en  ellas  ,  ya  tenémos  refuelta  una  queftion,  que 
hemos  tratado  muchas  veces  fin  podernos  con¬ 
venir»  Cavalier  o  aponga  Vxn»  los  ojos  en  ella 
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colina  :  alia  en  la  cima  tiene  una  llanura  perfec¬ 
ta  ,  y  dilatada  ,  fobre  ella  fe  ve  un  nogal ,  y 
otro  en  el  declive  ,  6  en  la  cuefta  :  note  Vm. 
que  lo  baxo  del  foliage  del  árbol ,  que  ella  en  la 
cima  fobre  el  plano  ,  es  paralela  al  plano  mif- 
mo  ,  eílo  es ,  igualmente  diftante  de  el  por  to¬ 
dos  lados.  Repare  también,  que  el  árbol  que  efta 
en  el  pendiente  de  la  colina  ,  tiene  afsimifmo 
fu  bafe  ,  ó  falda  de  hojas  a  igual  diftancia  de  la 
tierra  :  de  modo  ,  que  para  haver  llegado  el  ár¬ 
bol  á  efta  difpoíiciort ,  es  neceífarío  que  haya 
echado  muchas  mas  ramas  hacia  el  lado  infe¬ 
rior  de  la  cuefta  ,  que  hacia  el  fuperior  ;  y  efto 
que  Vm.  ve  aqui  ,fucede  en  todas  partes  :  íiem- 
pre  falen  las  ramas  baxas  de  los  arboles ,  que 
fe  dexan  crecer  libremente  ,  figuiendo  la  altura, 
y  el  nivel  del  terreno  en  que  eftán  plantados,  6 
le  producen  ,  formando  la  falda  una  linea  ,  ya 
obliqua  ,  ya  horizontal ,  para  quedar  de  todos 
modos  á  igual  diftancia  de  la  tierra.  Pidefe  la 
caula  de  efta  efpecie  de  afeftacion ,  6  capricho: 
yo  la  hallo  en  la  congetura  del  fefior  Prior  co¬ 
mo  una  natural  confequencia. 

El  tronco  del  nogal  ,  que  efta  en  el  declive^ 
o  cuefta  de  la  colina ,  forma  un  ángulo  agudo 
con  ella  hacia  lo  alto  ,  y  hacia  lo  baxo  ,  ó  falda 
del  monte  forma  un  ángulo  obtufo  ,  efto  es, 
que  entre  el  árbol ,  y  la  tierra ,  por  el  lado  fupe¬ 
rior  ,  hay  menos  eípacio  ,  y  diftancia  ,  que  en¬ 
tre  el  árbol ,  y  el  lado  inferior;  con  que  fi  hay  feis 
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colunas  de  ayre  entre  el  árbol,  y  la  tierra 
hacia  lo  alto  ,  ó  en  el  ángulo  agudo  ;  habrá  nue¬ 
ve  5  6  diez  hacia  lo  baxo  ,  b  en  el  ángulo  obtu- 
fo  ;  y  como  hacia  aquella  parte  en  que  fe  halle 
mas  cantidad  de  ayre  libre  ,  y  eficaz  ,  fea  por 
configuiente  mas  adivo ,  hace  que  el  árbol  pro¬ 
duzca  mas  botones ,  y  defenvuelva  mas  ramas, 
fegun  la  proporción  del  ayre.  En  el  árbol  ,  que 
eftá  en  la  cima ,  á  la  dieftra  ,  y  ftnieftra  del  no¬ 
gal  ,  por  eftár  redo  ,  y  en  llano  ,  hay  por  todas 
partes  igual  diftancia  del  tronco  a  la  tierra,  con 
la  qual  forma  dos  ángulos  iguales ,  y  redos  ,  y 
por  eífo  hace  igual  imprefsion  el  ayre  por  to¬ 
dos  lados  ;  y  afsi  fe  ve  con  corta  diferencia  tan¬ 
ta  cantidad  de  hojas ,  y  ramas  hacia  el  uno,  que 
hacia  el  otro  :  con  que  vienen  á  quedar  parale¬ 
las  al  horizonte,  6  de  igual  diftancia, poco  mas, 
b  menos,  por  todas  partes ,  al  fuelo  que  fuftenta 
el  árbol. 

Por  configuiente  ,  pues  ,  fi  el  árbol  que  eftá 
fobre  la  cuefta  abre  feifcientos  botones  ,  o  bro¬ 
ta  por  feifcientas  partes  hacia  la  parte  fuperior, 
por  la  imprefsion  de  feis  colanas  de  ayre  ,  es 
precifo  que  arroje ,  y  defenvuelva  mil  botones, 
o  brote  por  mil  partes  ,  por  la  imprefsion  de 
diez  colunas  de  ayre ,  que  obran  hacia  la  par¬ 
te  inferior  ;  y  afsi,  echando  mas  botones,  y  mas 
hojas  de  efte  lado  ,  las  ramas  ocuparán  ,  y  car¬ 
garán  mas  también  por  el  ;  y  eftendiendoíe  á 
proporción  por  el  ayre  libre ,  fe  acercarán  otro 
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tanto  ala  tierra  por  eíta  parte  ,  como  fe  acercan 
por  la  parte  fuperior  ;  laego  es  abfolutamente 
precifo  3  y  natural  3  que  la  bafe  de  hojas  3  y  ra¬ 
mas  del  árbol  3  que  crece  en  el  pendiente  de  la 
colina  5  figa  fu  obliquidad  3  y  que  la  bafe  del  que 
crece  en  el  llano  3  y  horizontal  3  fea  horizon¬ 
tal  ?  y  llana  como  el  terreno  en  que  ella. 

El  Prior.  Quantas  mas  confequencias  claras* 
y  naturales  faquemos  de  nueítra  congetura* 
otro  tanto  la  haremos  mas  authentica  *  y  mas 
digna  de  recibirfe.  Cavallero  ,  vea  Vm.  allí  dos  Eí  moho* 
arboles  fecos  3  o  muertos  ya  3  á  la  entrada  de 
efte  vergel :  acafo  en  lo  que  hemos  dicho  halla¬ 
remos  el  medio  de  adivinar  la  caufa  de  fu  en- 
-  fermedad  3  y  de  fu  muerte.  El  uno  de  ellos  ar¬ 
boles  ella  todo  plagado  3  y  cubierto  de  moho* 

(**)  que  es  una  efpecie  de  planta  *  o  hierba  *  que 
nace  en  los  arboles ,  y  arroja  una  multitud  pro- 
digioía  de  pequeñas  raizes  3  y  menudas  ramas: 
el  otro  árbol  fe  íecó  *  ó  murió  *  por  verfe  fepul? 
lado  entre  las  ruinas  de  una  pared  *  que  dio 
en  el  fuelo  :  pues  la  tierra  ,  y  el  moho,  que  mal 
les  pudieron  hacer? 

El  Cav.  Es  bien  claro ,  que  las  pequeñas  rai¬ 
zes  5  y  menudas,  ramas  del  moho  *  cubriendo  el 
árbol  cali  defde  el  un  cabo  halla  el  otro  3  tapar 
ron  todas  las  arterias  3  dexandoal  árbol  incapaz 
de  refpirar  3  ylielayre  no  trabaja  ya  para  el* 
no  le  relia  efperanza  alguna  de  jugos. 


4**)  O  muí¿o  3  o  mofo. 


fecundidad 
de  las  plan¬ 
tel 
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La  Cond.  Pues  no  es  menos  claro  ,  que  A  los 
jugos  fuperfiuos  íe  tranípiran  por  la  corteza  ,  fe 
debió  fecar  también  el  árbol  enterrado,  porque 
cerradas  con  la  tierra  las  arterias  5  ó  refpirade- 
ros,  fe  condenfa ,  y  entorpece  el  jugo  ,  y  mue¬ 
re  el  árbol  ;  y  aun  el  moho  puede  también  cau- 
fareífemifino  mal.  (**) 

El  Prior .  Si  lo  poco  que  alcanzamos  del 
ufo  ,  y  correfpondencia  de  las  partes  interiores 
de  las  plantas  ,  es  capaz  de  arrebatarnos  en  ad¬ 
miración  ,  qual  ferá  nueílro  pafmo  íi  llegamos 
á  coníiderar  fu  fecundidad  ?  Sus  raizes,  tronco, 
ramas,aunlas  mas  pequeñas ,  la  mayor  parte  de 
las  flores,  y  todas  las  femillas  ,  contienen  tallos 
infinitos  con  que  hermofear  la  Naturaleza.  Un 
folo  árbol ,  qué  digo  un  árbol  ?  una  fola  rama, 
un  folo  grano  de  Amiente  bafta  para  comunicar 
fu  efpecie  á  toda  la  tierra  ,  y  eftenderla  por  to¬ 
dos  los  Agios.  Efia  fecundidad  trahe  configo 
una  efpecie  de  prodigio  ;  y  íi  nos  hemos  de  ma- 
nifeftar  reconocidos  á  Dios  ,  por  los  beneficios 
que  nos  ha  hecho  ,  no  le  debemos  menor  agra¬ 
decimiento  por  la  liberalifsima  profuíion  con 
que  los  hizo.  No  folo  quilo  el  Criador  ,  que 
líegafle  el  Hombre  a  ver  una  ,  u  otra  planta 
benéfica ,  Ano  que  quifo  ,  y  ordenó  ,  que  Aiefie 
como  un  impofsible  ,  que  le  faltaífen  tantas,  por 
mas  accidentes ,  y  mutaciones  que  padecielíé  la 
tierra  >  que  habita. 

La 

i*'*)  traducción  Italiana  omitió  lo  que  aquí  Ce  dice  dU  moho. 
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La  Cond .  No  ha  mucho  tiempo  ,  que  havía 
aquí  un  Hombre  muy  ingeniólo  ,  que  en  una 
de  las  ramas  de  un  olmo  de  doce  años,  hizo  la 
experiencia  de  contar  los  granos  de  fuñiente, 
que  hallaba  en  ella  ,  computando  los  de  otras 
ocho  ramas  grandes  que  tenia  el  árbol, por  aque- 
lla,y  por  el  produdo  de  un  año  el  de  ciento  i  y 
halló  millones,y  millares  de  millones  de  granos. 
El  miímo  contó  los  renuevos  vifibles  ,  que  po- 
dian  dar  ramas  nuevas  en  un  año  ,  y  juntan¬ 
do  defpues  eftas  con  las  de  cien  años  ,  añadidas 
las  que  quedaban  inudles  en  todas  las  partes 
del  árbol  ,  por  no  hallar  los  preparativos  ,  y 
aberturas  conducentes  ,  Tacó  una  Turna  ,  y 
formó  un  calculo  tan  Tábido  ,  que  nos  pafmó  a 
todos  $  y  el  concluyó  doctamente,  que  el  carác¬ 
ter  no  Tolo  de  la  Tabiduria  ,  y  poder ,  pero  Ti  Te 
puede  decir  aCsi  ,  el  caraCter  mifmo  de  in¬ 
finito  eítaba  impreílo  en  todas  las  obras  de 
Dios. 

El  Prior.  Eftas  verdades  Ton  ciertamente  dig¬ 
nas  de  toda  nueftra  admiración  ,  y  de  todo 
nueftro  reTpeto.  Nos  admiran  tanto  ,  porque 
fomos  limitados  ;  pero  es  bueno  con  todo  eíío 
tener  fiquiera  algunas  luces  deftos  objetos,  para 
conocer  mas  de  efte  modo  nueftra  pequeñez  :  y 
en  que  parte  no  la  encontramos  ,  y  Te  nos  da  á 
conocer?  No  tolo  Te  confunde  nueftra  imagina¬ 
ción  en  la  multitud  ,  y  en  el  numero  immenTo 
de  las  Ternillas.  Una  fimplefior  ,  que  Te  abre  por 
Tom.lL  Ce  la 
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la  mañana  ,  y  marchita  por  la  tarde  ,  nos  pone 
a  la  viña  con  folafu  apariencia  los  rafgos  de  una 
Sabiduría  infinita  ,  que  ni  vieron  nueftros  ojos, 
ni  nueftro  entendimiento  es  capaz  de  compre - 
hender.  Dios  ha  querido  claramente  abatirnos, 
y  humillarnos  con  efla  efpecie  de  infinidad, 
que  fe  defeubre  en  todas  fus  obras  ,  aun  en  las 
menores  criaturas ,  para  fujetar  nueñro  orgullo, 
y  nueftra  razón  á  la  infinidad  ,  que  fe  halla  en 
íu  efíencia  ,  en  fus  atributos ,  en  fu  providencia* 
operaciones  ,  y  my  fieri  os. 

La  Cond.  Cofa  es  muy  cierta  ,  que  una  flor, 
que  parece  un  objeto  tan  común  ,  encierra  no 
fulamente  una  peregrina  belleza  ,  fino  también 
muchas  utilidades ,  y  no  pocas  precauciones 
admirables.  Una  flor  me  ha  via  parecido  íiern- 
pre  una  obra  de  mi  natura  ,  apta  folo  para  di¬ 
vertir  la  viña  con  fus  colores ,  y  algunas  veces 
el  olfato  con  una  fuave  fragrancia  ,  ó  una  exha¬ 
lación  apacible.  Yo  no  concebiaalli  mas.  Pero 
mi  calculador  me  dexó.  atónita  quando  me  en- 
fe  ño  ,  que  la  flor  no  era  bolamente  la  vayna, 
y  como  la  cuftodia  ,  que  encierra  el  fruto  ,  fino 
también  ,  que  todas  fus  partes  eran  neceffarias 
para  formar  ,  y  para  perfeccionar  la  fruta,  ja¬ 
mas  me  olvidare  de  la  ingeniofa  explicación, 
que  me  dio  de  todas  las  piezas  ?  y  partes  de  la 
flor.  A  nofotraslas  nmgeres,  a  quienes  nada  en- 
feñan  ,  nos  hace  mas  imprefsion  loque  olmos, 
y  como  cofa  nueva  fe  nos  fixa  fin  trabajo  en  la 

me- 
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memoria  ,  pues  iil  la  multitud  de  efpecies  y  ni 
íaexteníion  de  las  ciencias  la  embaraza  de  ma¬ 
nera  alguna. 

Flores  hay,  me  dixo  efte  Cavallero,de  quien 
lie  hablado  ,  que  tienen  un  cáliz  ,  6  vafo  co¬ 
mún  ,  que  las  cubre  exteriormente  ,  tales  fon 
las  amapolas  ,  y  los  claveles:  algunas  carecen  de 
ella  cubierta  ,  quales  fon  los  tulipanes ,  anemo¬ 
nas  ,  y  otras ;  pero  en  todas ,  ó  en  cafi  todas  las 
flores  fe  hallan  las  piezas  ,  o  partes  que  fe  li¬ 
guen,  hojas  ,  eítambres ,  6  filamentos  ,  apices, 
y  piftillos.  Las  corolas, y  hojas  fon  una  efpecie 
de  empalizada  ,  con  que  la  Naturaleza  cercó  el 
corazón  de  la  ñor  ,  para  cubrirle  en  cafo  de  f 
necefsidad  :  ellas  hojas  ,  fe  abren  al  falir  hojas  de  i* 
el  Sol  ,  para  recibir  el  calor  ,  y  fe  cierran  fio1, 
unas  mas ,  otras  menos,  quando  fe  llega  la  no¬ 
che  ,  ó  las  amenaza  lluvia  para  evitar  la  hu¬ 
medad  ,y  el  frió.  En  la  mayor  parte  de  las  flo¬ 
res  forman  las  hojas  una  pequeña  vobeda, 
que  pone  a  cubierto  la  femilla  ,  y  la  guardan 
tan  bien ,  que  parece  lo  executan  con  conoci¬ 
miento  del  depoíito  que  les  han  confiado  ,  y 
firven  á  la  flor  en  todo  aquello  en  que  las  hojas 
comunes  firven  ala  planta  ;  pero  principalmen¬ 
te  dando  entrada  por  fus  poros  al  agua  ,  fuego, 
fales ,  y  otros  efpiritus ,  que  fe  iníinuan  alli  con 
el  ayre  ,  y  por  fu  medio. 

La  fuñiente  efta  encerrada  en  uno  ,  ó  en 
muchos  piftillos ,  que  ion  unas  volíicas,  ó  vafos,  Eipimii*. 

Ce  2<  co- 
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colocados  por  lo  ordinario  en  el  centro  de  la 
flor.  (**)  Los  eílambres  ,  (**)  ó  fútil  texido 
fon  unos  hilos ,  ó  pequeñas  colimas  ,  que  Li¬ 
ben  a  la  altura  de  los  piíiiilos ,  y  foílienen  los 
apices.  (**)  Ellos  fon  una  efpeciede  pendientes, 
ó  vaynas  cóncavas  ,  llenas  de  un  menudo  pol¬ 
vo  refmofo  ,  cuyos  granos  fon  todos  de  una 
regularidad  perfefta.  Quando  ya  eílan  en  fazon 
las  flores ,  dexan  caer  elle  polvo  por  diferentes 
cribas  en  el  vafo  de  las  flores  mifmas ,  y  parti¬ 
cularmente  fobre  el  eíligma  ,  ó  parte  fuperior 
de  los  piíiiilos ,  ó  volíitas ,  que  encierran  el  gra¬ 
no  3  ó  íimiente  ;  y  a  elle  fin  eílan  los  piíiiilos 
herizados  de  puntas  ,  ó  borlas  3  barnizados  de 
un  jugo  vifcofo  ,  y  agugereados  por  muchas 
partes.  Las  puntas ,  las  borlas  ,  y  el  azeyte  de¬ 
tienen  los  granos  del  polvo  3  y  las  aberturas  le 
facilitan  el  pafib  hada  la  fimiente,  b  íi  eftá  cerra¬ 
do  eíle  palio  5  por  tener  el  piílillo  los  agugeros 
muy  eílrechos  para  admitir  los  granos  del  pol¬ 
vo  3  es  precifo  creer  3  que  ellos  pequeños  gra¬ 
nos  fon  folamente  unas  cubiertas  ,  ó  vafos 
de  cera  ?  que  contienen  ,  y  deílilan  una  materia 
toda  via  mas  delicada. 


Acá- 


(44)  El  pitillo  tiene  tres  partes,  a  la  inferior,  que  es  como  fu  cimiento ,  Ila¿ 
man  EMBRION  ,  á  la  fiiperior  ESTIGMA,  y  á  la  intermedia  ESTILO.  Antigua¬ 
mente  al  eílilo  le  llamaban  UTERO  ,  y  al  eítigma  URETRA. 

(**)  A  los  eílambres  de  algunas  flores  llaman  LLETAS  en  varias  partes,  y  en 
otras  BRENCAS. 

(**)  A  los  apices  dan  en  algunas  partes  el  nombre  de  MAZOS  ,  y  en  otras  4 
4e  CABECTTAS ,  y  en  otras  MAIVTILLJCOS,  o  CLAVOS, 
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Acafo  los  glovitos  ,  ó  granos  de  cera  fe 
quedan  al  rededor  del  piítillo  ,  y  en  el  fondo  de 
las  llores ,  mientras  el  licor  ,  o  efpiritu  ,  que 
contenian  ,  penetra  por  los  poros  del  piftiilo 
halla  llegar  a  la  femilla  que  encierra ,  y  comu¬ 
nicarle  la  fecundidad.  No  eíta  aun  averiguado 
fi  los  polvos  contienen  algún  tallo  >  o  cuerpo 
de  planta  deílinado  para  que  fe  vaya  a  unir  á  la 
Amiente  ,  o  A  eíta  contiene  en  si  mifma  uno  3  o 
muchos  tallos  ,  de  los  quales  el  mas  abanzado 
hacia  la  abertura  de  la  volíita  llegue  a  inundar- 
fe  y  y  á  liacerfe  fecundo  por  medio  de  elle  efpi¬ 
ritu  vivificante  ,  que  proviene  de  aquellos  pol¬ 
vos.  Yo  me  guardare  muy  hiende  tomar  parti¬ 
do  en  las  difputas  de  los  botánicos  :  lo  que  te¬ 
nemos  cierto  ,  y  feguro  acerca  de  efto  ,  fe  re¬ 
duce  á  que  la  flor  no  fe  abre  fino  para  madurar 
los  polvos ,  y  que  ellos  fon  el  principio  de  la  fe¬ 
cundidad  de  la  Amiente.  Si  la  Primavera  es  11o- 
viofa  ,  de  m  odo  ,  que  las  aguas  inunden  3  y 
defperdicien  ellos  polvos  5  no  hay  efperanza  de 
flores  aquel  año.  Si  la  citación  de  la  Primavera 
es  inconílante  ,  y  las  aguas  arrebatan  con  fu 
continuación  los  polvos ,  ó  el  fiio  impide  5  que 
los  apices  que  ios  encierran  maduren  5  fe  abran3 
los  viertan  en  el  piítillo  5  y  le  fecunden  5  la  ma¬ 
yor  parte  délas  Amientes  quedan  infecundas  en 
elle  cafo  5  y  la  cofecha  ferá  bien  diminuta. 

Efio  mifino  fe  entiende  con  las  Viñas 
quando  eítán  en  cierne  ;  con  el  trigo  quando 

ella 
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eflá  en  flor ,  y  con  las  flores  de  los  demás  arbo¬ 
les  ,  y  plantas.  Pero  íi  el  tiempo  es  favorable, 
y  los  polvos  fe  maduran  ,  entran  fojamente  al¬ 
gunas  partículas  fuyas  por  la  abertura  de  cada 
¿miente  3  o  grano  :  con  lo  qual  fe  fecunda  to¬ 
da  ,  y  el  año  es  feliz  3  y  abundante.  Los  demás 
granos  del  polvillo  (  porque  en  realidad  fon 
innumerables )  no  quedan  perdidos  ,  pues  las 
Abejas  facan  de  ellos  la  cofecha  de  fu  cera  ,  y 
cantidad  de  Infectos  vienen  allí  á  balear  la  vi¬ 
da  ,  y  muchas  comodidades  ,  que  todavía  ig¬ 
noramos.  Para  que  efte  Cavallero  quedafe  per¬ 
fectamente  enterado  de  todo  eíto ,  era  neceíiária 
que  fucile  ahora  la  Primavera. 

Verán  Vms.  pongo  por  exemplo  en  el  Tu¬ 
lipán  ,  cuyo  cáliz  ,  ó  vafo  fe  abre  hacia  el  Cie¬ 
lo  ,  que  los  eítambres  fon  mas  altos  que  el  pif- 
tillo ,  para  que  puedan  introducirfe  en  el  los 
polvitos  que  le  fecundan  ,  folo  con  dexarfe 
caer  ,  ó  con  que  el  viento  conduzca  á  fus  aber¬ 
turas  las  partículas  del  polvillo.  Lo  contrario 
fucede  en  la  Corona  Imperial  3  (**)  por  tener 
el  vafo  abierto  hacia  la  tierra. 

A  los  Lirios  j  y  á  la  Madre-felva  les  dio  la 
Naturaleza  el  piítillo  mas  largo  que  los  eítam¬ 
bres  ?  porque  tienen  las  flores  bueltas,  e  incli¬ 
nadas  finiamente  hacia  la  tierra  :  con  que  fl  el 

Pif- : 

(**)  El  Latino  la  llama  LILIUM  PERSICUM  ,  es  una  flor  a  mirilla  ,  de  olor 
d  -{agradable  ,  y  hay  una  eípecie  de  corona  en  ella  :  eñafloríé  dexa  ver  por 
Abril. Rich,  diádet.  C. 
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piítillo  fuera  mas  corto  que  ios  eftambres  3  es 
claro  ,  que  los  polvos  caerían  defde  los  apices  á 
la  tierra  ,  fin  fecundar  la  fuñiente  encerrada  en 
el  piítillo  ;  pero  fiendo  efte  mas  largo  que  los 
eftambres  ,  y  hallandofe  también  inclinado  ha¬ 
cia  la  tierra  >  los  polvos  al  caer  defde  los  api¬ 
ces  encuentran  fácilmente  la  extremidad  del 
piítillo  ,  y  obran  lin  dificultad  fecundando  la 
{finiente  que  encierra. 

El  Cav.  Señora  ,  ve  aqui  un  Gira-fol  :  há¬ 
game  V111.  elgufto  de  moftrarme  lo  que  acaba  El  G:r‘vfo1 
de  decir. 

La  Cond.  Harelo  con  mucho  gufto.  Eftos 
grandes  Gira-foles  contienen  otros  tantos  pií- 
tillos ,  como  granos  de  fuñiente.  Encima  de 
cada  grano  fe  eleva  un  pequeño  cáliz  >  enine- 
dio  del  qual  hay  una  efpecie  de  faco  >  ó  boton- 
ciiio  moreno  ,  todo  lleno  de  polvo  amarillo. 

Cada  uno  de  eftos  facos  3  ó  botoncillos  tiene  en 
efta  flor  lugar  de  eftambre  >  y  de  ápice  para  ? 

fecundar  la  Amiente  5  que  efta  debaxo.  Al  tra¬ 
vés  del  botoncillo  fe  levanta  un  tabico  3  ó  pif- 
tilio  ,  que  por  la  parte  inferior  confina  con  la 
ternilla  ,  y  por  la  fuperior  efta  todo  herizada  de 
pelos  para  detener  los  polvos  3  abriendo  dos 
gagitos ,  ó  puntas  por  lamiftna  parte  para  íeci- 
birlos.  Quando  efte  tubo  ,  o  piítillo  hizo  ya  fu 
oficio  3  fe  elevan  las  dos  puntas  >  y  en¬ 
corvándole  luego  hacia  afuera  3  quedan  como 
una  muleta  *  eftribando  uno  en  otro  los  dos 


atra- 
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itraveífanos  que  la  componen.  Quando  ya  no 
tienen  que  hacer  ,fe  íecan  ,  y  fe  confumen  ellos 
dos  gajos ,  o  puntas.  Efte  orden  común  fe  halla 
inverfo  en  algunas  plantas  como  en  ella  ,  lla¬ 
mada  en  Latín  Palma  Chrifti ,  y  comunmente 

PalmiCarif-  .  .  ,  ,  >.  i  ,.  .  r 

ti,  0  Ricino  Ricino  vulgar,,  cuyas  hojas  ion  prodigLOÍa- 

yulsai*  mente  anchas,  y  producen  una  íi miente  muy 
purgante  ,  á  que  llaman  Café  baílardo.  Acer¬ 
quémonos  á  ella.  Los  piílillos  fe  ven  á  racimos 
en  lo  alto  da  la  flor  ,  y  los  botones  ,  ó  paquetes 
de  polvos  eílan  debaxo.  Eílos  botones  fe  rom¬ 
pen  deípues  de  maduros ,  y  fube  una  efpecie  de 
humo  en  polvo  ,  que  fe  efparce  hacia  todas 
partes.  Aquellas  borlitas  roxas  ,  que  terminan 
todos  los  piftillos ,  fe  prolongan  para  detener 
elle  polvo  ,  con  lo  qual  fe  fecunda  el  fruto ,  que 
eílá  en  el  piílillo. 

Algunas  plantas  hay  ,  que  no  tienen  otra 
flor  ,  íino  fu  proprio  fruto  :  tai  es  la  Hf  güera, 

U Higuera,  en  quien  todos  los  granos ,  que  trahe  dentro  de 
si  el  higo  ,  eílan  cargados  ,  y  acompañados  de 
fus  eílambres ,  apices ,  y  polvos  ,  todo  debaxo 
de  una  cubierta  ,  ó  pellejo  común. 

.  , ,  En  otras  plantas  fe  hallan  dos  fuertes  de 

Calabazas  1 

to  tañeras,  o  flores  ,  feparadas  fobre  el  mifmo  pié  de  la  plan- 

confiteras*  r  *  a*  1  ti 

los  meló-  ta.  De  elta  eípecie  ion  las  calabazas  totaneras,* 
ó  confiteras ,  (**)  y  los  melones.  Los  Hortela¬ 
nos 


(**)  El  Italiano  traduce  Zandía;  parolas  fe  ñas ,  que  de  eíla  calabaza  da  eí 
Diccionario  de  las  Ciencias ,  y  Altes  de  Paris,  palabra  POTRON,  no  convienen 
i  la  Zandía ,  íino  á  una  calabaza  cüiicil  digeílion,  que  fe  cuece  ,  guifr  > &Cc-  X 
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nos  llaman  flores  verdaderas  á  las  que  contie¬ 
nen  el  fruto ,  y  dan  el  nombre  de  filias,  b  locas 
a  las  que  encierran  los  polvos  en  los  apices  de 
muchos  eftambres  ,  recodados  mutuamente  en¬ 
tre  si ,  que  fe  levantan  en  el  corazón  de  la  flor, 
y  arrancan  comunmente  ellas  flores ,  tenidas 
por  filfas. Eíto  folo  es  tolerable  quando  fu  cobe¬ 
cha  eftá  fegura  ,  y  formados  los  melones  ;  pues 
entonces  acafo  conduce  para  que  la  tierra  les 
comunique  mas  jugo  ,  y  mas  fubílancia  ;  pero 
los  tales  Hortelanos  fe  engañan  mucho  quando 
las  arrancan  ,  ó  cortan  defde  el  principio ,  por¬ 
que  eftas  flores  ,  tenidas  por  faifas ,  encierran 
los  polvos  fecundos  ,  fin  los  quales  la  flor  frac- 
tifera  no  lo  feria  ,  quedando  del  todo  eíteril. 
Nofotros  tuvimos  un  Jardinero  ,  que  a  fuerza 
de  cuidadofo  arrancaba  al  principio  las  flores 
faifas ,  y  venia  a  confeguir  al  fin  ,  que  no  tu- 
vichemos  fruto  alguno. 

El  mifmo  Cavallero  ,  que  me  dio  noticia 
de  todas  eftas  particularidades  ,  me  hizo  tam¬ 
bién  notar  ,  que  muchos  arboles  tenian  ,  como 
las  calabazas  ,  dos  fuertes  de  flores  en  un  mif¬ 
mo  pie.  Y  en  el  tiempo  que  eftubo  aqui  con 
nofotros  ,  nos  hizo  palpable  efta  verdad  en  el 
nogal  5  en  la  encina  ,  y  avellano,  y  lo  mifmo  en 
el  tejo  ,  en  el  moral ,  y  en  el  plátano. 

TomJI.  Dd  Tam- 

aunque  los  demás  Diccionarios  no  determinan  qué  calabaza  fea  efta  ,  los  infor¬ 
mes  de  los  inteligentes  dicen  fer  la  calabaza  cotanera  ,  6  confitera.  En  Lacia  fe  lla¬ 
ma  MELO  PEPO,  Die.  econ.  let.P.  aunque  el  Dic.de  TreYO^i  ktd5.  dice ,  que  e* 
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También  nos  enfeñó  defpues  ,  que  ornas 
plantas  llevaban  las  flores  del  fruto  fobre  un  pié* 
y  las  de  los  eftambres  fobre  otro  ,  como  las  pal¬ 
mas  ,  y  las  efpinacas  ,  la  ortiga  *  el  lupulo  ,  y 
otras  muchas. 

El  Cav.  Todo  quanto  efta  Señora  acaba  de 
Plantas  en  decir  me  arrebata  en  admiración ;  pero  lo  que 
ch0Sha! apenas  puedo  comprehender  es  ,  como  las  fi- 
llembias-  mientes  puedan  eftar  fobre  un  pié  ,  d  fobre  una 
planta  ,  y  las  flores  ,  ó  los  polvos  fobre  otra. 

LaCond.  No  me  fea  Vm.  tan  incredulo,Ca- 
vallero  :  todos  los  dias  fe  ve  efíb. 
j  El  Cav.  Pues  por  qué  fe  burlan  de  los  que 
dicen  ,  que  hay  en  las  plantas  machos  ,  y  hem¬ 
bras? 

La  Cond.  Paflemos  el  Puente  ,  y  demos  un 
Báñame,  pafleo  hacia  aquel  lado  *  en  que  la  gente  acaba 
de  arrancar  el  cañamo.  Una  folaeípecie  le  ha-4 
ra  a  Vm.  creíbles  las  demás.  Aqui  hay  puefias 
al  Sol  dos  fuertes  de  cañamo.  Uno,  cuyas  flores 
eftán  ya  fecas ,  porque  ha  tiempo  que  fe  arran¬ 
co.  El  otro  eítá  todavía  verde  ,  y  debaxo  de 
las  hojas  fe  ve  multitud  de  fuñiente.  Las  cañas* 


que  llevan  las  flores ,  crecen  defde  luego  mas* 
y  fon  mas  altas ,  á  fin  de  que  cayendo  los  pol¬ 
vos  de  las  flores,  fe  reciban  en  las  amientes* 
que  lleva  la  otra  efpecie  ,  cuyas  cañas  fon  mas 
cortas.  El  cañamo  d Afinado  para  las  flores  ,  fe 
feed  ,  habiendo  ya  cumplido  con  fu  minifterio* 
y  le  han  arrancado  por  no  eftar  ociofos  *  en 


tan’ 
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tanto  que  efperan  la  cofecha  del  cáñamo  3  que 
produce  los  cañamones  3y  con  ellos  la  efperan- 
za  de  nueva  cofecha. 

El  Cav .  Señora  3  ya  eftoy  convertido. 

Ld  Cond .  Pues  ahora  di  game  Vm.  fu  penía- 
miento  3  y  fu  parecer.  De  eftas  dos  efpecies  a 
qual  daría  el  nombre  de  macho  3  y  á  qual  el  de 
hembra? 

El  Cav.  Yo  le  llamarla  macho  á  la  primera 
cfpecie  de  cañamo  3  efto  es  3  á  aquel  que  pro¬ 
duce  las  flores  3  que  eftá  ahora  mucho  mas  corto 
que  el  otro  3  y  que  fe  feca  primero  :  y  llamaría 
cañamo  hembra  al  que  lleva  la  íimiente.  A  mi 
me  parece  que  efto  debe  fer. 

Ld  Cond .  De  elle  modo  pondría  Vm.  las 
cofas  en  fu  lugar  ,  y  le  daría  á  cada  una  el 
nombre  que  debe  tener.  Pero  con  todo  eíTo  3  la 
gente  del  campo  trueca  los  nombres  3  y  le  da 
ei  de  cañamo  hembra  al  primero  3  efto  es  3  al 
que  produce  las  flores  3  y  luego  fe  feca  ,  y  el  de 
macho  al  ultimo  3  y  que  lleva  las  Amientes  3  lo 
qual  únicamente  lo  dicen  3  porque  el  hilo  que 
facan  del  primer  cañamo  es  mas  delgado  3  y  el 
otro  mas  firme  3  y  mas  fuerte.  Quando  Vm, 
eftc  con  efta  gente  3  es  predio  en  efte  punto  ha¬ 
blar  como  habla  3  pues  de  otro  modo  no  le 
entenderán.  Pero  es  permitido  á  un  Philofopho, 
efto  es  al  feñor  Cavallero  3  penfar  3  y  conocer 
las  cofas  de  diverfo  modo  3  que  las  píenla  3  y  co¬ 
noce  el  Pueblo. 

Dd  1 
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El  Cav.  Señora  ,  quiere  Vm.  ver  ,  que  graíi 
Philofopho  foy  ?  pues  no  se  la  menor  cofa  del 
férvido  de  efta  planta  ,  porque  no  veo  en  ella 
refpeto,  ni  femejanza  con  el  cañamo  3  que  he 
vifto  hilar  ,  y  texer  ;  me  querrá  Vm.  decir  lo 
que  hay  en  efto? 

La  Cond.  Señores ,  yo  los  convido  á  Vms* 
para  divertir  á  efte  Cavallero  ,  á  tratar  mañana 
de  las  plantas  mas  curiofas*  de  que  tengan  no-» 
ticia.  Y  pues  fon  tantas  5  es  precifo  determinar 
el  aíTumpto.  Vms.  no  dexarán  de  ir  al  Alia  *  y 
correr  la  America  3  bufcando  lo  que  haya  lin¬ 
gular  ,  y  raro  :  yo  por  mi  no  he  de  falir  de  las 
cercanías  de  mi  jardin  3  y  he  de  facar  de  ellas 
alguna  cofa  5  mejor  aun  que  quantas  nos  aplau¬ 
den  los  Eftrangeros  :  no  quiero  para  efto  fino 
mi  cañamo  i  y  afsi  le  refervo  para  mi  9  con 
que  nueftra  Converfacion  mañana  volverá  á 
caer  en  la  rueca.  (**) 


i 


F*)  Efta  frailé  Francefa  alude  al  modo  que  tienen  dé  hablar  en  aquel  Rey* 
rio  ,  diciendo,  que  n©  cae  en  rueca ,  porque  porrazon  de  la  Ley  SALICA  t  no|§ 
heredan  hembras, 
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"A.  La  haba  abierta.  1,1, Los  dos  lobos, o  tapas, que 
contienen  el  primer  alimento  del  tallo.  2,  El  tallo,  o 
cuerpo  de  la  planta.  3,  La  pequeña  raiz,ó  filamen¬ 
to.  4,  Los  hilitos ,  ó  barbas  de  dos  pequeños  canales 
ramofos ,  que  le  encaminan  á  conducir  a  la  raíz  el  ali¬ 
mento  de  las  tapas,  ó  lobos.  B.  Bellota  de  encina,  con 
íli  capucho ,  corona,  o  cáliz.  C.  Filamento  ,  ó  raicita 
de  la  carr  afea  ,  ó  encina  pequeña,  brotando  hacia  ar¬ 
riba  ,  y  haciendo  deípues  un  pliegue  ,  o  curvatura, 
doblándole  hacia  abaxo.  D.  El  filamento  ,  ó  raicita 
del  tallo ,  que  obligada  á  íubir  por  la  reílftencia  de 
algún  cuerpo  duro,  fe  dobla  deípues  hacia  la  parte  in¬ 
ferior,  como  íe  ve  en  E.  F.  La  pepita  de  la  calabaza. 
5.  Las  dos  tapas,  o  lobos  ,  que  le  arriman  como  dos 
conchas ,  que  guardan  el  tallo  ,  pitón,  ó  cuerpo  de  la 
planta  ,  del  qual  le  ve  falir  la  raicita  ,  ó  filamento  <5, 
y  le  alargan  reducidas  á  dos  hojas ,  que  llamamos  íe- 
minales ,  que  poco  á  poco  le  van  abriendo  ,  como  le 
Ve  en  7.  y  8.  9.  La  raicita  ,  o  filamento  crecido  yá, 
alargando  íüs  barbas,  b  hilitos  hacia  la  tierra.  10.  La 
planta,  ó  tallo,  que  comienza  á  arrojar  ííi  propria  ho¬ 
ja  ,  de  entre  las  hojas  íeminales ,  una  de  las  quales  le 
ve  inclinada  en  el  numero  1 1.  G.  Pepita  de  naranja, 
que  contenia  dos  ternillas,  y  brotó  dos  tallos.  1 2.  Las 
primeras  hojas  ,  que  envuelven  ,  y  coníervan  las  de¬ 
más.  1  3.  Las  tapas,  ó  lobos  de  la  pepita  ,  que  llegan¬ 
do  á  fer  inútiles  ,  ó  yá  deíuitanciadas ,  íe  pudren  en 
h.  tierra. 
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1.  Arbol  plantado  en  una  llanura. 2. Angulo  redo. 
3.  Arbol  plantado  en  una  cuefta.  4.  Angulo  agudo,  5 
menor,  que  un  redo.  5.  Angulo  obtuío,  ó  mayor, que 
un  recio. 


A.  Una  flor  abierta.  1. Las  hojas  de  la  flor.  2.  E! 
piftillo  ,  cuya  parte  íuperior  ,  ó  eftigma  es  un  canuto 
largo  ;  y  el  embrión  ,  ó  corazón  de  la  flor  ,  que  es  la 
parte  inferior  del  pillillo,  es  un  vientre  ,  ó  depoílto, 
que  encierra  la  Amiente.  3.  Los  apices ,  que  contienen 
un  polvo  reflnoío.  Ellos  apices  eftán  ordinariamente 
colocados  íbbre  las  colimas  pequeñas,  a  que  llamamos 
eílambres.  B.  El  Tulipán  con  fus  eilambres,  que, ó  Ai- 
hen  mas  altos  que  el  piftillo, ó  á  lo  menos  tanto.  C.La 
Corona  Imperial.  4.  Los  apices.  5.  Los  piftillos ,  mas 
largos  que  los  eílambres.  D.  La  azuzena  con  Ai  pift 
tillo,  mas  alto  que  los  eílambres.  E.  Uno  de  los  pift- 
tillos,  que  cubren  el  fondo  del  Gira-íol.  Efte  piftillo 
contiene  hacia  la  parte  inferior  ,  ó  embrión  un  íolo 
grano.  6.  Eftilo  del  piftillo:  es  á  modo  de  un  íaco  mo* 
reno,  lleno  de  polvo  amarillo.  7.  Eíligma  ,  ó  uretra 
del  piftillo  ,  llena  de  agugeros  pequeños ,  que  abrién¬ 
dole,  ó  dividiendofe  en  dos  partes,  forma  una  eípecio 
de  alas ,  que  fe  abaten,  y  baxan  hacia  un  lado, y  otro. 
8.  Parte  del  cáliz  ,  que  abraza  lo  inferior  del  piftillo. 
Efta  figura  ella  delineada  en  grande  ,  como  la  repre* 
lenta  el  microícopio. 
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LAS  PLANTAS. 

.  CONVERSACION  SEXTA, 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

*  EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO. 

LaCond.  ^"^AvALLiiuTO^no  es  cumplimien- 

to, lino  realidad  lo  que  le  digo. 
La  partida  de  Vm.  tan  prompta  ,  e  inopinada^ 
me  califa  el  mas  vivo  fentimiento.  La  nueva 
alianza  ,  que  hace  fu  familia  ,  es  la  cofa  mejor 
del  mundo  ,  y  conozco  muy  bien  fer  indifpen- 
fable  el  queafsifta  Vm.  á  efta  ceremonia  ;  pero 
yo  me  habia  hecho  la  quenta  de  tenerle  en  mi 
cafa  lo  que  reña  del  mes  de  Septiembre  >  y  vi 
aquí  ya  en  un  inflante  desbaratados  mis  pro- 
yedos.  A  Dios  pelea  ,  a  Dios  caza  ,  á  Dios  nue* 
va  Academia. 

El  Cav.  Efle  ultimo  articulo  es  todavía  el  que 
me  da  a  mi  mas  fentimiento,  porque  tenia  en  el 
corazón  efta  Afíambléa.  Fácilmente  fe  encuen¬ 
tra  donde  ir  a  caza  •>  pefear  fe  puede  también  en 
todas  partes ;  pero  yo  no  hallare  en  alguna  otra 
converlacion  tan .  >  El 
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El  Cond.  Ha,  Señor  í  que  vamos  a  dar  en  la 
lifonja  >  defterremosla  ,  como- el  mayor  mal  ,de 
nueftra  Academia. 

La  Cond.  Muy  bien.  Vm.  nos  da  las  reglas, 
quando  j aflámente  fe  ha  acabado. 

El  Cond.  Se  ha  acabado  ?  yo  hago  las  quen- 
tas  bien  contrarias ,  que  no  ha  hecho  fino  em¬ 
pezar  ,  y  que  todos  los  años  en  el  mes  de  Sep¬ 
tiembre  hemos  de  repetir  nueftras  Juntas.  No 
es  efto  afsi,  Ca vallero? 

El  Cav.  No  veo  en  eílb  fino  un  inconve¬ 
niente  ,  y  es ,  que  he  de  eftár  once  mefes  ftifpi- 
rando  porque  Suelva  el  de  Septiembre. 

El  Cond.  Según  el  carador  ,  que  yo  he  def- 
cubierto  en  Vm.  hará  fin  duda  bien,y  con  gufto 
quanto  hiciere.  Las  buenas  letras  ,  que  fon  aho¬ 
ra  fu  ocupación  ,  no  trahen  coníigo  ,  ni  menos 
atradivo  ,  ni  menos  utilidad  ,  que  la  Hifioria 
Natural ;  antes  bien  efta  le  es  á  Vm.  ahora  me¬ 
nos  neceíTaria,  y  yo  no  felá  propongo  para  fus 
adelantamientos  ;  fino  folamente  como  mera 
di  ver  fio  n.  En  tanto  que  efperamos  fu  vuelta,  el 
feñor  Prior  ,  y  yo  nos  entretendremos  en  bof- 
quejar  la  materia  de  nueftras  futuras  converfa- 
ciones  :  yo  le  dexo  á  él  el  cuidado  de  la  elec¬ 
ción  ,  y  podremos  fin  duda  los  demás  defcanfar 
en  fu  fatiga. 

El  Cav.  Felicidad  es  vivir  en  el  campo ;  y  lo 
feria  también  vivir  en  la  Ciudad  ,  fi  fe  lograffe 
en  ella  lo  que  yo  poífeo  aqui. 

J5L 
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El  Prior.  Ruego  á  Vais,  que  feamos  mas 
fieles  en  obfervar  Jas  leyes  de  efta  Sociedad; 
alabanza  ninguna ,  cumplimientos  fuera.  Los 
Académicos,  como  lo  fomos  nofotros,  no  fe  de¬ 
ben  juntar  para  admirarfe  ,  y  aplaudir  fe  mutua¬ 
mente.  Aquí  hemos  venido  oy  para  efcuchar 
loque  la  feñora  Condefa  nos  prometió  ayer. 

La  Cond .  Es  muy  juño  permitir  á  efte  Ca- 
vallero  ,  que  les  manifiefte  á  Vms.  laamiftad,  y 
afefto  con  que  los  mira  ;  y  mas  quando  lo  que 
yo  he  prometido  no  da  tanta  prieífa  ,  ni  excita 
tanto  la  curiofidad,  pues  lo  que  ofrecí,  folamen- 
te  es  hilo,  y  cañamo. 

El  Prior.  Nofotros  no  miramos  efta  mate¬ 
ria  ,fmo  como  cofa  muy  digna,  y  tenemos  mas 
necefsidad  de  inftruirnos  en  aquello  que  íirve 
a  nueftras  necefsidades ,  y  tifos ,  que  de  lo  que 
paila  en  la  Luna  ,  ó  allá  en  Júpiter.  No  fiempre 
hallamos  mayor  provecho  en  las  efpeculaciones 
mas  elevadas,  en  las  cofas  mas  lejanas,  ó  en 
las  materias  mas  abftradas.  Mucho  mas  me 
complazco  de  ver  á  M.  Reaumur  ocupado  en 
exterminar  la  polilla  de  nueftras  tapicerías  con 
la  terebenthina  ,  ó  refina  de  terebintho  ,  ó  las  ‘ 
chinches  de  qualquier  lugar  encjue  eftcn,  con  el  cienc.1714 
humo  de  tabaco ,  queáM.  Bernouilli  abforto  n¡E!  *0^ 
en  fu  algebra  ,  ó  á  M.  Leibnits  combinando  las  17  Is? 

O  en  dos  Edi~ 

diverfas  ventajas ,  ó  inconvenientes  de  muchos  cioiTiS  quí 

1  r  -1  1  r  •  1  r  \  •  ten?° 

mundos  polsibles:  para  íer  racional ,  y  fabio,  eneid814. 
parece  que  es  menefter  eftar  mil  leguas  de  los  d- 
TomJI.  Ee  de- 
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demás.  Yo  pienfo  bien  al  contrario  ,  y  creo, 
que  la  Philofophia  no  es  bien  que  fe  alexe  mu¬ 
cho  del  Hombre  ,  y  que  no  fe  puede  emplear 
mejor  ,  que  haciéndonos  conocer  lo  mifmo 
que  nos  rodea  ,  y  lo  que  dice  refpeto  ,  y  tiene 
correfpondencia  con  nolotros. 

La  Cond.  Es  cofa  chiítofa  ver  ,  que  de  gra¬ 
dadme  pone  el  fe  ñor  Prior  en  el  numero  de  los 
Philofophos ,  y  que  á  Vms.  les  de  por  cofa  phi- 
lofophica  lo  que  yo  ofrecí  decir  del  cañamo, 
defpues  que  lo  han  dicho  ya  los  Payfanos  ,  que 
fon  ciertamente  en  elfo  nueftros  Maeftros :  con 
todo  elfo,  no  me  diígufta;  pero  acuérdenle  V ms, 
que  efta  es  Philofophia  de  vacaciones. 

Eí  Lino  puede  ir  de  compañía  ,  con  el  ca¬ 
ñamo  ;  pues  aunque  fea  mucho  mas  corto, y  mas 
fino  ,  es  una  planta  caíi  de  la  mifma  naturale¬ 
za  3  folo  que  del  lino  fe  hacen  obras  mucho 
mas  bellas.  Defpues  que  ya  el  cañamo  ,  y  el  lino 
fe  han  arrancado  de  ia  tierra ,  fe  fecan  ,  o  ex¬ 
ponen  al  Sol ,  para  que  la  íi miente  acabe  de 
madurar  ,  y  luego  fe  les  golpea  muy  bien  las 
cabezas  á  eflas  plantas  para  que  den  la  femilla. 
Separada  ya  de  cite  modo  la  linaza  ,  y  el 
cañamón ,  fe  empozan  las  cañas  de  una  ,  y  otra 
planta  ,  metiéndolas,  hechas  haces,  en  agua  re- 
vallada  ,  la  qual  ferá  fiempre  tanto  mejor,  quan¬ 
to  efle  mas  ciara.  '(**)  Eftos  haces  ,  ó  manojos 
fe  dexan  en  el  agua ,  fijos, ó  aíidos  á  algunas  efta- 

cas, 

W  V  debe  revertería,  o  revoür  algo  el  agua,  para  que  no  fe  pudra  la  caña. 
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cas ,  por  efpacio  de  quince  dias, poco  mas,  d  me¬ 
nos.  En  eftando  ya  cali  podrido  el  tallo, ó  arifta, 
que  tienen  el  cañamo ,  y  lino  ,  le  faca  del  agua, 
fe  defatan  los  haces ,  o  manojos,  y  fe  feca  todo 
nmy  bien,  En  lugar  de  macerar  ,  o  amollentar 
el  lino  con  un  mazo  ,  marra  ,  ó  almadana  ,  fe 
cura  exponiéndolo  alternadamente  al  frefeo  de 
la  noche  ,  y  al  calor  del  Sol ,  lo  qual  le  da  me¬ 
jor  villa  ,y  le  comunica  mas  expíe ndor.  Quan- 
do  ya  el  lino ,  y  el  cañamo  eftan  bien  penetra¬ 
dos  ,  y  perfedlamente  enjutos ,  tomando  cada 
maña  ,  ó  manojo  de  por  si ,  fe  va  majando  ,  d 
quebrantando  en  un  inílrumento  ,  a  que  llaman 
grama  ,  (**)  con  la  ayuda  de  una  pieza  de  ma¬ 
dera  ,  llamada  cuchillo  ,  que  unida  por  el  un 
lado,  cae  por  el  otro  ,  y  encajando  en  la  grama, 
va  machacando  la  caña  del  cañamo. 

Con  ella  operación  ( a  que  llaman  Agra¬ 
mar  )  va  cayendo  toda  la  arifta  >  ó  parte  leñóla, 
e  interior  del  cañamo ,  quedando  en  la  mano 
del  trabajador  fola  la  cañamiza  ,  6  corteza, 
que  rodeaba  la  arifta  ,  defunida  ya  ,  y  fus  hilos 
tan  largos  ,  como  era  toda  la  caña.  Defpues  fe 
pone  cada  puñado  de  hilos  ,  6  cañamiza  fobre 
una  tabla  perpendicular  ,  llamada  caballete,  y  fe 
efpada  ,  y  ficudepor  todo  el  largo  del  caballe¬ 
te  con  una  paleta  ,  a  que  llaman  efpadilla  ,  para 
quecaygan  aun  las  menores  briznas,  que  hayan 

Ee  2  que- 

(**)  Agramiza  llaman  en  Aragón  i  pero  en  Caílilla  dan  efte  nombre  á  U 
caña  miíma  del  cañamo. 
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quedado  de  la  arifta  :  con  lo  qual  defaparece 
toda  ,  y  los  hilos  de  la  corteza  quedan  limpios, 
y  folos  en  las  manos  del  obrero  ,  6  efpadador. 
Luego  fe  perfeccionan  raftrillandolos,efto  es,ha- 
ciendolos  paflar  por  un  raftrillo  de  grandes ,  y 
agudas  puntas  de  yerro ,  y  defpues  por  otras 
mas  delgadas ,  para  feparar  afsi  lo  mas  grueíío, 
(**)  que  es  lo  que  llamamos  eílopa  ,  y  con  lo 
qual  fe  hacen  mechas ,  o  cuerdas  caladas  para  la 
Artillería  ,  y  afsimifmo  telas  para  liar  ,  y  em¬ 
paquetar  cargas  3  y  hacer  fardos:  con  que  fu  uti¬ 
lidad  en  efla  razón  es  infinita ,  pues  íirve  para 
confer var  ,  y  poner  á  cubierto  las  mercaderías 
mas  preciofas ,  que  fe  tranfportan  á  tantas  par¬ 
tes. 

Habiendo  recibido  el  canamo  todas  eftas 
preparaciones ,  efto  es ,  empozado  ,  feco  ,  cura¬ 
do  ,  majado ,  efpadado,  raílrillado  ,  y  afiedado, 
íi  fe  ha  de  embiar  a  los  Cordeleros  fe  hace  lios; 
o  fe  reduce  a  copos  ,  fi  fe  ha  de  hilar  ,  para  que 
vaya  a  los  Texedores:  (**)  y  ve  aqui ,  que  he¬ 
mos  llegado  ya  al  ufo  ,  y  a  la  rueca.  Vms.  fe  rien 
Señores ,  pues  yo  quiero  hacerlos  ver  claramen¬ 
te  de  quanto  precio  5  y  eftima  es  loque  me  def- 
precian  tanto.  Supongan  por  un  inflante  >  que 
Vms.  fon  tres  Americanos  >  tres  Iroques  ,  (**) 
fi  guftan  ,  ó  fi  no  tiw  Chinos  ,  que  eflo  poco 
importa  ,  y  no  íirva  de  ofenfa  ,  lino  de  mera 

-  fu- 

<**)  A  eíta  feparadon  cíe  las  púas  delgadas  llaman  ASSEDAR, 

(**)  Primero  va  a  las  Hilanderas, 
i r  A)  Son  cinco  Naciones  ej&  la  Nueva  f rancia  ¿  en  America» 
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íupoftcion.  Que  pafmo  les  caufaria  fi  yo  les  di- 
xefle  ,  que  había  en  nueíira  Europa  una  planta 
pequeña ,  cuyo  fruto  era  bueno  para  fuflentar 
muchas  aves  ,  hacer  una  efpecie  de pan,  conque 
fe  ceba  ,  y  engorda  el  ganado  vacuno  y  y  fe  la¬ 
ca  un  azeyte  ,  que  íírve  para  alumbrar  innume¬ 
rables  familias  :  que  los  Europeos ,  mas  que  to¬ 
do  el  relio  de  los  hombres  ,  cuidan  de  quitar  la 
corteza  a  ella  planta  ,  facando  de  ella  aquellas 
grandes  velas ,  por  cuyo  medio  nueftros  Navios 
llevan  las  mercaderías  al  otro  cabo  del  mundo, 
de  donde  trahen  por  el  mifmo  medio  las  que 
nos  faltan  acá  :  que  con  la  mifma  corteza  fabri¬ 
can  las  gúmenas ,  y  cables  ,  á  que  fe  afirman  las 
ancoras ,  fe  forman  cinchas  ,  ataharres  ,  maro¬ 
mas  ,  cordeles  ,  y  bramantes ,  que  todo  íirve 
continuamente  en  la  navegación  ,  en  el  comer¬ 
cio  ,  en  la  labranza  ,  y  en  tantos  ufas  domef- 
ticos :  que  de  la  mifma  corteza  fe  fabrican  Tien¬ 
das  ,  ó  Cafas  portátiles,  que  cobijan, y  abrigan  á 
nueftros  Soldados ,  y  Milicias  en  las  Campañas, 
y  Guerras :  que  en  ella  hallamos  el  mas  bello 
ornamento  de  nueftras  mefas  ,  y  nos  íirve  de 
materia  para  veftirnos  noche  ,  y  dia  ,  con  ador¬ 
no  ,  y  abrigo  ,  que  nos  conferva  en  un  perfeíto 
afleo ,  y  limpieza  ,  y  contribuye  á  la  falud  de 
nueftros  cuerpos ,  como  antes  contribuían  los 
vaños ,  en  cuyo  lugar  fe  ha  fubftituido,  y  de  cu¬ 
yo  embarazo  ,  y  preparaciones  nos  exime  :  que 
en  fin  y  efta  corteza  ,  fegun  las  diverfas  maneras 

con 
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cíes  de  algo- 
dón,ó  arbo¬ 
les, que  pro¬ 
ducen  el  al¬ 
godón. 
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con  que  los  Europeos  la  difponen  ,  viene  a  fet 
el  mas  hermofo  atavio  de  los  Reyes  ,  ó  el  abri¬ 
go  ,  á  menos  cofta,del  mas  pobre  Labrador ,  y 
mas  defamparados  Paftores  ?  Vean  Vms.  aquí 
lo  que  el  panamo  nos  da,  y  lo  que  contribuye  á 
nueftro  bien. 

Ahora,  Señores  del  nuevo  Mundo  ,  no  les 
parece  á  Vms.  que  es  muy  feliz  el  nueítro. ,  por 
hailarfe  en  el  mugeres ,  que  lepan  manejar  la 
rueca  ,  y  el  ufo  ,  y  aprovecharle ,  y  diíponer 
corteza  tan  preciofa? 

El  Prior.  Señora  ,  yo  ,  como  buen  Iroque, 
foftendré  el  honor  de  nueítra  America.  Vm. 
nos  aplaude  ,  y  enfalza  el  cañamo  déla  Europa: 
eftimable  es ,  no  Ío  niego  ;  pero  nofotros  tene¬ 
mos  tres  arboles ,  que  a  lo  menos  valen  tanto 
como  vueftra  planta:el  uno  no  parta  de  la  fuper- 
ficie  de  la  tierra,  ratero  ,  ó  reptil  como  una  vid: 
el  otroefpefo  como  una  mata  ,  o  un  box  ;  y  el 
tercero  alto  como  una  encina.  Todos  tres,  def- 
pues  de  haber  producido  hermofas  flores ,  lle¬ 
van  un  fruto  grueflb  como  una  nuez ,  cuyo  ex¬ 
terior  es  del  todo  negro :  al  llegar  a  madurar 
efte  fruto  ,  fe  entre-abre  ,  y  dexa  ver  dentro  una 
borra  de  extremada  blancura  ,  yerto  es  lo  que 
fe  llama  algodón.  Separafe  efte  de  fu  Amiente, 
golpeándole  comma  efpadilla  ,  que  hace  caer 
el  grano  á  un  lado  ,  y  la  borra,  ó  lanilla  al  otro. 
Defpues  fe  le  hila ,  para  facar ,  y  texer  toda  ef- 
pecie  de  obras ,  y  telas,  como  medias,  almillas. 
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colchas ,  tapices  ,  alfombras  ,  cortinas  ,  ador¬ 
no^  5  y  galas  de  mil  maneras ,  y  de  efto  fe  hace 
también  la  mofelina.  Algunas  veces  fe  mezcla 
el  algodón  con  lana  5  otras  con  feda5y  aun  tam¬ 
bién  con  oro  :  defpues  de  ello  defpre  ciará  Vm. 
nueftra  America? 

La  Cond.  Yo  le  doy  en  buen  hora  gracias  á 
la  America,  porque  nos  da  el  algodón;  pero  fon 
Vms.  los  Iroques,  los  que  la  difponen ,  y  tra¬ 
bajan  ?  Saben  muy  bien  fervirfe  de  nueftra  in- 
duílria. 

El  Cond.  Pueílo  que  el  feñor  Prior  tomó  la 
qualidad  de  Iroque  para  fer  abogado  del  algo¬ 
dón  3  yo  tomaré  la  de  Chino  para  vindicar  al 
Afia ,  y  manileílar  ,  que  le  pertenece  con  mas 
juíliciala  alabanza  del  algodón  ,  pues  fe  recoge 
alia  por  lo  coman  ,  y  fe  difpone  todavía  mejor, 
que  en  Europa  5  pero  principalmente  tomo  efte 
partido  para  enfalzar  ,  pues  lo  merece  ,  una 
planta  aun  mas  admirable ,  quiero  decir  ,  el  Aloe,  ólí- 
Aloe ,  ó  Lináloe  de  la  China.  En  toda  vueítra  na  oe‘ 
Europa  no  hay  árbol  que  le  compita.  Ni  hay  DIa:on>Sa, 
que  confundir  nueítro  Aloe  Chino  con  la  Za-  vari- 
bila  3  ó  Zabida  ,  efto  es,con  aquella  planta,  que 

,  .  ,  .  1  y  .  *  Pomet.hiíl. 

tiene  las  hojas  largas ,  con  ciertas  eíprnas  cor-  des  drogues, 
tas  a  los  lados  ,  y  que  adorna  comunmente  las  Lemen‘ 
Tiendas  devueftros  Droguiftas,  y  de  la  qual  fe 
faca  fácilmente  una  hilaza  ,  propria  para  alga- 
mas  telas  ,  y  que  fu  principal  mérito  ella  en 

abaf- 
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abaítecernos  de  un  zumo  ,  (*■•’)  que  fe  efpefa  ,  y 
quaxa ,  con  bailante  utilidad  de  la  Medicina. 

Nueftra  planta  de  Aloe  es  un  árbol  déla  al¬ 
tura  ,  y  figura  de  un  Olivo  :  debaxo  de  fu  cor¬ 
teza  guarda  tres  efpecies  de  madera  ;  la  primera 
es  negra  ,  compaíta  ,  y  pefada  ;  la  fegunda  es 
de  color  leonado  ,  y  ligera  ,  como  íi  eítubiera 
podrida  ;  la  tercera ,  que  ella  hacia  el  centro  del 
árbol ,  es  de  un  olor  muy  (libido  ,  pero  también 
muy  agradable.  A  la  primera  fe  la  da  el  nom¬ 
bre  de  Madera  del  Aguila  ,  y  es  raidísima.  A  la 
fegunda  el  de  Calambuco  :  ella  fe  tranfpor- 
ta  á  Europa  ,  donde  es  eítimada  como  una  dro¬ 
ga  excelente :  fe  quema  del  mifmo  modo  que  la 
cera  i  y  arrojada  al  fuego  ,  efparce  un  olor  aro¬ 
mático  maravillofo.  El  corazón,  a  quien  fe  le  da 
el  nombre  de  Calambac  ,  o  de  T ambac ,  es  a 
los  Indios  mas  eftimable  ,  que  el  oro  mifmo.  Se 
emplea  en  perfumar  ios  quartos ,  y  los  vefcidos, 
y  firve  de  cordial  en  el  desfallecimiento  ,  ni¬ 
mia  evacuación  ,  y  perlesía.  Afsimifmo  fe  ufa 
de  eíla  madera,  para  engaitar  los  diges  ,  y  joyas 
mas  preciofas  ,  que  fe  trabajan  en  Indias.  Ade¬ 
mas  de  ellas  ventajas ,  firven  también  las  hojas 
del  Aloe  de  pizarras.  También  fe  les  da  forma 
de  platos ,  y  de  falvillas  ,  con  que  defpues  de 
bien  fecas  íirven  de  vagilla  en  las  mefas.  Si  las 
fibras ,  y  nervios  fe  les  quitan  con  tiempo  ,  fe 
faca  de  ello  un  hilo  ,  que  tiene  los  mifmos  fer- 

yi- 

(**)  Aloe  ,  ó  Acíbar, 
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vicios ,  y  ufos  >  que  nos  han  ponderado  del  cá¬ 
ñamo.  Las  efpinas  >  que  fe  encuentran  fobre  las 
ramas ,  fe  emplean  por  los  Indios  en  clavos, 
efearpias  ,  dardos  ,  y  leínas  ,  con  que  fe  aguge- 
rean  las  orejas  quando  quieren  honrar  al  dia¬ 
blo  con  algunas  aufteridades  Ungulares,  y  mor- 
tificativas.  Si  fe  quiere  hacer  al  árbol  alguna 
cavidad ,  6  rotura  ,  arrancándole  alguno  ,  ó  al¬ 
gunos  botones ,  mana  ,  con  prodigiofa  abun- 
dancia,cierto  licor,  a  modo  de  vino  azucarado, 
de  que  fe  faca  una  agradable,y  dulce  bebida,que 
defpues  de  algún  tiempo  fe  convierte  en  un  vi¬ 
nagre  excelente.  La  madera  de  las  ramas  es 
muy  buena  para  corner  ,  y  fabe  a  cidra  confita¬ 
da.  Tampoco  carecen  de  utilidad  las  raices, 
pues  fe  acoílumbra  hacer  de  ellas  cordeles  ,  y 
fogas.  En  fin ,  toda  una  cafa  ,  y  familia  ,  pue¬ 
de  vivir  ,  alojarfe ,  y  veftir  con  el  Aloe.  (**) 
LaCond .  Yo  confieílo  ,  que  eífe  es  un  ár¬ 
bol  muy  eftimable  :  feliz  quien  puede  tener  un 
Aloe.  Pero  en  la  Hiftoria  fe  nos  dice  ,  que  hay 
muy  pocos.  Por  lo  demás  ,  junte  Vm.  todoslos 
Aloes  ,  añada  todos  los  cocos  ,  ó  palmas ,  que 
los  devanen  las  Indias  ,  y  de  quienes  nos  cuen¬ 
tan  tantas  maravillas :  todo  ello  no  es  compa¬ 
rable  con  nueítro  cañamo,  porque  eíTos  grandes 
-  Tom.lL  Ff  ar- 

(**)  La  Palma  llamaba  MÜÍUCHI  en  el  País  de  los  GUARAUNOS  ,  en  b 
America  Septentrional,  abaftece,  al  modo  que  el  A'oe, a  aquellos  Indios  ,  de  caía, 
menaje  de  ella  ,  comida,  bebida  ,  pyragyas  ,  pefquerlas  ,  mercancías  ,  y  en  una 
palabra ,  de  quanto  necefsítan  para  U  manutención  de  la  vida,  Veafe  el  P.Jofepk 

fitmulU,  Orinoco  iluilradopt.i.  c,  ^ 
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arboles  tardan  inucho  tiempo  en  crecer  ,  y  dar 
fu  fruto  y  no  prevalecen  en  todas  partes ,  no 
crecen  en  toda  efpecie  de  tierra  ,  ni  menos  fe 
pueden  fervir  de  ellos  ,  fino  deítruyendo  el  ár¬ 
bol  mifmo  ;  pero  el  cañamo  ,  en  todas  partes 
prueba  ,  y  de  todos  modos  ;  y  como  fe  hembra 
todos  los  años  >  no  es  folamente  apreciable  por 
fus  excelentes  propiedades  ,  fino  también  por 
fu  fertiiifsima  abundancia  >  que  es  tanta  ,  que 
no  hay  cofa  que  le  iguale  ,  de  modo  >  que  llega 
á  fer  las  delicias  de  los  ricos,  y  elafylo  mas  íe^ 
guro  de  los  pobres. 

El  Prior .  Confederáoslo  guftofos.  Habiendo 
hecho  eíta  Señora  elección  de  una  planta  íin 
atraftivo  á  los  ojos  ,  ni  á  la  curiofidad Ja  efcogló 
tal ,  que  íi  exceptuamos  el  trigo,trahe  las  mayo¬ 
res  comodidades ,  y  las  ventajas  mas  sólidas  á 
la  Sociedad  humana* 

LaCond.  Cavalier  o  ,  por  que  planta  fe  de¬ 
clara  Vm  ?  domeftica  >  ó  eftrangera,como  le  pa¬ 
rezca  mejor.  Vms.  los  Philofophos  fon  de  to¬ 
dos  los  Palies. 

El  Cav,  Yo  eftoy  por  la  planta  ,  que  da  el 

la  caña  del  J  1  .  * 

azucar.lbid.  aZUCUt.  .  * 

La  Cond.  Tiene  Vm.  razón.  Efta  planta,  de 
que  carecemos ,  enriquece  el  País  en  que  fe  em 
cuentra  ,  y  trahe  mil  conveniencias  á  los  Pue¬ 
blos  á  donde  fe  lleva. 

El  Cav.  Pero  yo  querría  faber  ,  que  figura 
tiene  ella  planta  ,  y  de  que  modo  fe  faca  de  ella 
el  azúcar?  L& 
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La  Cond.  Confidíb  con  toda  ingenuidad, 
que  no  se  palabra  de  elfo  :  pregúntelo  a  nuef- 
tros  Americanos,  que  ellos  le  comunicarán  effas 
noticias. 

El  Prior.  El  azucar,propriamente  no  es  otra 
cofa  ,  que  la  fal,que  fe  encuentra  en  el  zumo,  6 
meollo  de  cierta  caña  ,  que  fe  cultiva  en  las  In¬ 
dias  Orientales  ,  y  aun  con  mayor  abundan¬ 
cia  en  las  Occidentales,  b  America.  La  caña 
de  azúcar  ,  plantada  en  un  fulco  ,  ü  hoyo  ,  bro¬ 
ta  por  cada  nudo  un  renuevo  ,  ó  cañada  fíete, 
ú  ocho  pies  ,  ó  mas,  de  alta  ,  formando  un  ra¬ 
millete  de  hojas ,  bailante  femejantes  á  nueílras 
efpadañas  ,  ó  acoros ,  y  una  flecha  terminada 
en  un  penacho  ,  como  nueílras  cañas  comu¬ 
nes  ;  pero  ellas  fon  inútiles ,  fino  es  en  quanto 
hacemos  de  ellas  ruecas  muy  lindas  ,  quando 
las  otras  dan  de  si  un  almivar  deliciofo.  * 

Por  medio  ,  pues ,  y  á  fuerza  de  brazos  de 
aquellos  infelices  Efclavos ,  á  quienes  los  Mer¬ 
caderes  ,  que  tienen  nombre  de  Chriílianos, 
van  á  comprar ,  como  fi  fueran  Caballos  ,  ó 
Bueyes  ,  al  Senegal ,  o  á  los  Reynos  de  Angolas 
y  Guinea,  fe  muelen  ellas,  cañas  con  la  viga 
de  un  lagar  ,  ó  ingenio  ,  haciendo  colar  el  ju¬ 
go  ,  que  dellilan  fuccefsivamente  ,  en  cinco  (**) 
calderas  diferentes ,  y  dándole  diverfas  vueltas, 
y  trabajándole  de  varios  modos  ,  feparan  el 
zumo,  ó  almivar  déla  fal  que  contenia.  An- 

Ff  2  tes  x 

Í*Y)  Tres  traduce  el  Italiano. 

a 
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tes  fe  contentaban  con  empezar  la  feparacion 


en  las  Indias  ,  y  le  traían  á  Roan  ,  Orleans ,  y 
a  otras  partes ,  para  perfeccionarlo  ;  pero  el  dia 
de  oy,  ya  nos  le  embian  en  panes ,  bien  refina¬ 
do  ,  y  bien  puro.  Eíle  es  el  origen  del  azúcar* 
que  nofotros  anteponemos,  fin  mas  ,  ni  mas ,  á 
la  miel ,  que  eftimaba  tanto  la  Antigüedad.  No 
nos  dan  cuidado  los  accidentes ,  ó  cafualida- 
des ,  que  pueden  impedir  el  logro  del  trabajo, 
y  alan  de  las  Abejas.  Todos  los  años  ,  bailas 
Regiones,  e  Islas  enteras  en  el  centro  de  la  Zo¬ 
na  Tórrida  ,  abundan  de  una  cofecha  de  cañas, 
de  donde  fe  faca  el  almivar ,  y  defpues  la  fal 
delicada  ,  de  que  fe  ufa  con  tan  grande  univer- 
falidad ,  ya  fea  para  mantener  muchas  cofas, 
que  no  feria  pofsi ble  confer var  fin  azúcar  ,  y  ya 
para  fazonar  lo  que  fin  eíle  focorro  eítaria  in- 
fipido  ,  ó  con  nueílra  fal  común  muy  picante, 
b  defabrido,por  fu  natural  amargura,y  fortaleza. 

El  Cav.  Mepafma  el  oír  á  Vm.  que  fe  halla 
fill  en  una  planta. 

El  Prior.  T odas  las  plantas  ,  y  aun  todos 
los  cuerpos  tienen  fus  fales.  Quando  los  Chi- 
micos  difiuelven  un  cuerpo  por  medio  del 
fuego  ,  hallan  fiempre  ya  mas ,  ya  menos  fales 
en  lo  querella  defpues  de  la  deflilacion,ó  refolu- 
cion  del  cuerpo.  Las  cenizas  que  caen  de  la 
madera  que  quemamos ,  no  fon  otra  cofa,  que 
las  partes  terreas ,  y  la  fal  de  la  planta  ,  que  fe 
pufo  al  fuego. 


lA 


Las  Plantas.  229 

La  Cond.  Suplico  a  Vms.  que  dexemos  pa- 
ra  el  año  íiguiente  la  Chimica  *  y  que  no  em- 
prehendamos  la  refolucion  de  las  plantas  en 
particular  ,  porque  eflb  no  tiene  cabo.  Algún 
dia  podremos  recorrer  las  plantas  medicinales* 
las  aromáticas  *  y  las  que  fon  a  propofito  para 
facar  una  bebida  cotidiana.  Empleemos  el  po¬ 
co  tiempo  ,  que  oy  nos  queda  *  en  tratar  breve¬ 
mente  ,  y  de  paíTo  de  aquellas  plantas  ,  de  que 
fe  habla  mas  comunmente  *  y  de  quienes  es  mas 
predio  tener  alguna  noticia. 

El  Cav.  Yo  quiíiera  no  tener  jamas  necefsi- 
dad  de  conocer  el  maná  ,  el  ruybarbo  ,  la  ype- 
cacuana  *  y  la  quina  :  se  muy  bien  *  que  eftos 
remedios  fon  eficaces  ,  pero  no  de  donde 
vienen. 

El  Cond.  El  maná  es  un  azúcar  *  b  una  ef- 
pecie  de  miel  natural  *  que  mana  de  las  hojas 
del  frefno  en  la  Calabria ,  Provincia  fita  en  la 
extremidad  Meridional  de  Italia.  Ellas  efpecies 
de  manantiales  fon  muy  frequentes.  El  vafo 
proprio  abaítece  de  ellas,mas  *  ó  menos  á  todos 
los  arboles ;  pero  principalmente  nueftros  ti¬ 
los  *  y  aun  mucho  mas  nueftros  alamos  *  fe  ven 
en  la  Primavera  todos  cubiertos  de  un  jugo 
pegajofo  ,  que  fe  tranfpira  por  las  hojas  ,  que 
yán  brotando.  (**)  El  olor  folo  es  un  encanto* 

y 

(**)  Efpana  abunda  de  Maná,  principalmente  en  Andalucía,  la  Mancha,  y 
’Aflamas,  y  fe  halla  en  las  jaras  ,  y  otros  arboles  :  es  íuave,  purgante,  y  parecido  en 
<1  color  al  azúcar.  En  Andalucía  le  llaman  MANA.  En  el  Vifo  ,  y  de  la  parte  de 
)cá  cierra  Morena  }  en  que  hay  fuma  abundancia ,  le  llaman  MANGLA.  Eu 

& 


El  maná, 


Diétion.  de 
Savari,  y  de 

Lemeri, 
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y  parece  ,  fégun  la  delicia  con  que  fe  dexa  per- 
cebir ,  que  nos  viene  anunciando  utilidades; 
puede  fer  ,  que  la  experiencia  nos  enfeñe  á  ufar¬ 
las  algún  dia.  Eñe  es  un  parecer  ,  que  empieza 
ya  a  fer  común  ,  y  nunca  podrá  ferio  en  de- 
mafia  3  pues  Dios  hapuefto  en  cada  parte  los 
remedios  de  las  enfermedades ,  que  fon  mas  or¬ 
dinarias  en  ella.  Al  rededor  de  nofotros  te¬ 
nemos  una  multitud  de  plantas ,  que  fe  eftán 
ofreciendo  áfervirnos  ,  y  que  lo  podrían  hacer, 
fi  fuéramos  mas  cuidadofos  para  inquirir  el  có- 
mo,y  menos  impacientes  para  averiguar  fus  vir- 
tudeSjCon  que  nos  difpenfarian  de  recurrir  á  re¬ 
medios  eftrangeros,  y  peregrinos  ,  íiempre  muy 
caros, no  pocas  veces  trafegados,ó  añadidos, y  en. 
lugar  de  medicina  ,  convertidos  en  ponzoña  por 
la  avaricia  de  los  Mercaderes, ó  á  lo  menos  alte¬ 
rados^  fin  eficacia,  por  fer  rancios,  y  eftancios. 
Efperando  ,  pues ,  las  pruebas  que  harán  ,  ó  las 
experiencias  reiteradas  ,  y  los  defcubrimientos# 
que  fon  como  confequencia  de  ellas  ,  es  precifo 
conceder  ,  que  no  tenemos  remedios  mejores, 
que  los  que  el  Cavalier  o  ha  nombrado  ,  y  fu 
efeíto  es  cali  cierto  en  muchas  enfermedades. 

El 

Altanas  ALMANGRE.  Y  en  Canarias  ,  donde  también  Te  halla  ,  le  dan  el  nom¬ 
bre  de  MANGRIA.  Las  Abejas  Tacan  del  mana,  con  fuma  brevedad  ,  una  eípecis 
de  miel, que  en  fentir  de  muchos  es  la  mas  exquiíita:yo  tengo  en  mi  poder  un  pe¬ 
dazo  de  panal  de  ella  miel,  con  que  me  favoreció  Don  Franciíco  Fernandez  di? 
Soelmonte ,  perfona  de  erudición  tan  Angular  ,  como  útil ,  que  le  hizo  traher  de 
Afluidas  :  Tu  color  tira  á  dorado,  y  Tu.  Tibor  es  el  mas  agradable.  Algunos  afirman, 
que  effce  maná  procede  del  rocío,  b  pequeñas  gotas  ,  que  definían  ciertas  nieble- 
cillas  placidas  ,  que  Te  ven  en  la  Primavera  en  las  cimas  de  los  montes  ;  pero  quS 
al  miílno  tiempo  trahea  el  daño  de  cau&r  tizón  en  los  trigos ,  y  podrir  las  frutas# 
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El  Ruybarbo  es  la  raiz  de  un  arbolillo*  que 
folamente  fe  halla  en  Aíía ,  y  con  mas  par¬ 
ticularidad  en  la  T artaria  ,  pues  el  que  fe  fuele 
traher  de  America ,  y  fe  cree  de  la  mifma  na¬ 
turaleza  ,  aun  no  eftá  fuficientemente  apro¬ 
bado. 

La  Ypecacuana  es  la  raiz  de  un  arbolito, 
que  no  fe  encuentra  íino  en  el  Brasil. 

La  Quina  es  la  corteza  de  un  árbol ,  que 
crece  folamente  en  el  Peru.  En  muchos  Paifes 
folo  fe  le  da  el  nombre  de  polvos  Jefuiticos5por- 
que  á  los  Jefuitas  les  debemos  la  obligación  de 
eñe  preciofo  remedio  ,  y  de  fu  hallazgo.  El  Ga¬ 
villero  Talbot,  Ingles  ,  ha  hecho  fu  ufo  mas 
feguro  ,  que  lo  era  antes ,  por  el  modo  con  que 
nos  ha  enfeñado  á  preparar  la  Quina. 

Ahora  fe  comienza  á  ufar  la  corteza  de  un 
árbol  de  la  Cayena ,  (**)  que  fe  llama  Simarou- 
ba  ,  y  fe  aífegura  ,  que  fuprime  promptamente 
4ás  difienterias  ,  aun  las  mas  inveteradas. 

Eftos  quatro  medicamentos ,  tan  eficaces, 
y  tan  juftamente  alabados  ,  no  fon  fino  raizes, 
•d  cortezas  de  ciertos  arboles.  Además  de  aquel 
jugo  proprio  ,  que  pueden  contener  en  si  »  no 
podemos  imaginar  ,  que  haya  en  eñas  raizes ,  q 
Cortezas  otra  cofa  ,  que  fibras  ,  arterias  ,  y  ve- 
giguitas ,  efto  es ,  pequeños  vafos,  deftinados  á 
filtrar,  d  á  dexar  correr  fus  delicadísimos  jugos. 
Yo  fofpecho  ,  que  eñas  cortezas ,  y  raizes ,  he¬ 
chas. 


El  Ruybtir- 
bo. 


La  Ypeca¬ 
cuana. 


La  Quina. 


Mem.  de  h 
Acad.  de  las 
Cieñe.  17 
M.dejuíleu, 


La  Simar  cu¬ 
ba  . 


y*)  En  la  America  Septentrional. 


La  Genciana 
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chas  polvos ,  y  tomadas ,  no  fon  en  el  cuerpo 
otra  cofa  y  que  unas  pequeñas  efponjas  ,  cuyos 
poros ,  y  aberturas  fon  proporcionadas  a  la  fu¬ 
ma  pequenez  de  los  áccidos,  que  defpedazan,  y 
trabajan  al  enfermo.  Eílos  áccidos ,  viniendo  á 
iníinuarfe  3  ó  por  decirlo  afsi  á  embaynarfe  en 
las  efponjas ,  bailante  abiertas  para  recibirlos, 
y  fuficientemente  cerradas  para  retenerlos;  áccfe 
dos  ,  efponjas ,  y  enfermedad  ,  fe  evacúa  defe 
pues ,  fe  refuel  ve ,  y  diíipa  poco  a  poco.  Eít& 
primera  congetura  5  que  no  eílá  deílituida  de 
verofimilitud  ,  me  excita  otra ,  y  es  5  que  po¬ 
dríamos  hallar  también  acá  entre  nofotros  tal 
raiz  5  o  tal  corteza  ,  que  produzca  el  mifmo 
efefto. 

El  Prior .  La  raiz  de  nueítra  Genciana  no  la 
cede  nada  á  la  Quina  para  las  calenturas  inter¬ 
mitentes  3  y  notefe  3  que  hablo  todavía  de  una 
raiz. 

El  Cond ’  Aun  es  neceíTario  efperar ,  que  al¬ 
gunas  mas  experiencias  nos  hagan  conocer 
nueítras  riquezas.  (**) 

La  Cond .  Ve  aqui  hablar  de  Medicina  racio¬ 
nal  3  y  juiciofamente ;  pero  con  todo  eiTo  ,  no 
es  la  cofa  mas  guítoía  :  plantas  hay  de  ufo  ,  y 
converfacion  mas  divertida.  Ruego  á  Vms.  que 
me  digan  de  donde  vienen  ellas  bebidas  3  o 
mezclas ,  e  infuíiones ,  que  fe  han  hecho  tan  de 

mo- 

(**)  A  mi  me  quito  la  Genciana  varias  veces  las  tercianas  ,  con  la  miftná 
promptitud,  eficacia,^  dofís¿  que  la  C^uina ;  pero  es  mucho  mas  amarga  que  etfjfc 
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moda  :  el  The  digo ,  el  Café  ,  y  eí  Chocolate? 

E\  Cond.  El  The  es  folo  la  hoja  de  un  árbol,  EItwW 
que, de  todos  tamaños,  en  alto  ,  y  gruelTo,  crece 
en  la  China  ,y  en  el  Japón.  La  hoja  del  The 
echada  en  infuíion  en  agua  caliente ,  y  ayudada 
de  un  poco  de  azúcar  para  corregir  fu  amargor, 
efparce  un  olor  de  violeta  ,  y  una  fal  volátil, 
que  aviva  ,  y  defpeja  un  poco  el  celebro  :  con 
ello  tiene  la  fama  de  fer  aperitivo,ó  de  que  laxa 
las  vias. 

El  Café  viene  á  fer  las  pepitas,  ó  fuñientes,  ElCafé«lbid 
que  fe  hallan  en  el  corazón  de  una  fruta  roja,que 
fe  coge  en  un  árbol  pequeño  en  la  Arabia  Fe¬ 
liz  ,  hacia  la  parte  de  Aden,  y  de  Mocha.Tam- 
bien  fe  ha  empezado  á  cultivar ,  con  buenas 
mueftras,en  las  cercanías  de  Batavia ,  en  la  Isla 
de  Borbón  ,  que  pertenece  á  la  Francia, al  Orien¬ 
te  (**)  de  Magadafcar  ,  y  en  las  Colonias ,  que 
la  Francia  mifma  tiene  en  Cayena  ,  la  Marti¬ 
nica  ,  y  Santo  Domingo ,  en  donde  fe  han 
pueílo  algunos  arbolitos  con  fus  raizes ,  facan- 
dolos  para  eñe  fin  del  Jardin  Real. 

El  Chocolate  ,  que  fe  echa  ,  y  deshace  en  ElGhocol*lW 
agua  caliente  ,  parafacar  de  eñe  modo  una  be-  ^  h 
bida  ,  ó  compoíicion  nutritiva  ,  es  una  paña, 
cuya  bafe  ,  ó  principal  ingrediente  es  el  polvo 
de  la  almendra  del  Cacao  ,  la  qual  fe  faca  de 
una  cafcara  ,  ó  huello  largo  como  un  pepino  ,  y 
á  eñe  polvo  fe  le  juntan  algunas  ottas  dro- 
Tom.II .  Gg  gas,  t 

f*)  §11  h  Vecindad  pone  el  Italiano, 
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gas.  (**)  Los  Mexicanos,  en  cuyoReyno  abun-» 
da  principalmente  el  árbol  del  Cacao  ,  toma¬ 
ban  fus  almendras ,  las  mezclaban  con  maíz, 
que  es  el  trigo  de  Indias  ,  con  azúcar  ,  tal  qual 
dios  la  exprimían  de  fus  cañas ,  y  con  fimiente 
del  Rocou ,  que  es  ei  mejor  bermellón  del  mun¬ 
do  :  machacábanlo  muy  bien  entre  dos  piedras, 
y  de  efta  mezcla  facaban  una  paila  ,  que  co¬ 
mían  feca  al  tener  hambre ,  y  la  desleían  en 
agua  caliente  en  teniendo  fed. 

Los  Efpañoles  ,  que  hallaron  ella  util  com- 
poficion  ,  bien  entendida  ,  y  fobre  todo  de 
falida  fegura  en  el  Comercio  ,  fe  aplicaron  tan 
bien  á  perfeccionarla  ,  y  a  hacerla  redituar  ,  y 
valer ,  que  el  dia  de  oy  un  Cacaotal  ,  ó  una 
Huerta  de  mediana  magnitud  ,  poblada  de  ar¬ 
boles  de  Cacao,  da  al  proprietario  mas  de  vein¬ 
te  mil  efcudos.  (**)  Hay  el  fentimiento  (**)  de 
que  los  Efpañoles  mezclan  con  el  Cacao  mu¬ 
cho  clavo  ,  mucha  canela  ,  y  otras  drogas  fin 
numero.  Los  Longiftas  en  Paris  cali  nada  de 
ello  mezclan  ,  y  mucho  menos  de  almizcle ,  ni 
ambar  gris ,  que  deílruye  a  muchas  perfonas  la 
cabeza  :  contentanfe  conefcoger  el  mejor  Ca¬ 
cao  ,  que  es  el  que  llaman  de  Caracas  ,  porque 
fe  coge  en  las  cercanías  de  efta  Ciudad  ,  una  de 

las 

{**)  Ilamafe  afsj  generalmente  toda  fuerte  de  eípecerias ,  que  fe  trahen  de 
Parfeslexanos,  aunque  fe  le  dan  también  otras  lignificaciones,  íUch.let.D. 

(**)  De  fefenta  bieldos,  o  doce  reales  de  vellón  cada  uno. 

(**)  No  tienen  que  tenerle,  porque  comunmente  no  fe  hace  tal  mezcla  ,  fino 
jóla  la  moderada  de  Cacao,  azúcar  ,  y  canela  ;  y  tal  qual  muv  poca  vaynilla ,  y 
*Uvo,  y  todo,  quisa  tiene  buen  gull© ,  lo  mas  eícogido  ,  y  con  U  mejor  pmpor-* 
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las  de  Tierra-firme  :  á  eílo  añaden  un  poco  de 
canela,  la  vaynillamas  reciente  ,  y  el  mejor 
azúcar ,  y  rara  vez  el  clavo  ,  y  han  llegado  á 
hacer  un  Chocolate  muy  eítimado  en  todas 
partes. 

El  Cav.  Yo  no  sé  lo  que  es  eíTa  vaynilla,  que 
Vm.  ha  dicho.  Ni  tampoco  conozco  el  clavo, 
ni  la  canela. 

El  Cond .  La  vaynilla  es  una  efpecie  de  bay-  Uvayniaa. 
na  ,  llena  de  fuco  melofo  ,  y  de  grani¬ 
tos  negros, de  un  olor  muy  agradable  :  el  terre¬ 
no  que  la  produce  es  la  America  ,  principal¬ 
mente  en  la  Nueva-Eípaña  ,  (**)  y  nace  en  una 
planta  ,  que  trepa  como  la  hiedra  halla  lo  mas 
alto  de  los  arboles. 

x  ti  t  t  t  Lü  canela* 

La  canela  es  la  corteza  de  un  árbol  >  que  ibid- 
no  fe  halla  lino  en  la  Isla  de  Ceylan  :  (**)  en 
todas  las  demás  partes  la  han  deítruido  los  Ho- 
landefes ,  y  ellos  folos  tienen  fu  Comercio. 
Quando  fe  cuece  el  fruto  del  árbol  de  la  canela  T  . 
en  agua  ,  fale  un  azeyte  ,  que  fe  quaja  como  el  Scav.  1 Ó48» 
febo  ,  á  la  medida  que  el  agua  fe  enfria  :  de  elle  11 
material  fe  hace  una  vela  perfeélamente  blanca, 
y  fe  refer  va  para  el  Rey  de  Ceylan.  Hay  afsi- 
mifmo  canela  blanca  en  Santo  Domingo ,  y 
en  las  Antillas ;  pero  tiene  poca  eítimacion.  EI 

El  clavo  de  la  efpecia  es  el  boton  de  la  flor  &w¡.u' 

Gg  z  de 

(*4)  La.  vaynilla  de  las  riberas  del  Rio  de  Amazonas  es  íobreíáliente. 

(**)  Le  hay  también  ea  abundancia  eu  muchas  partes  de  las  Islas  Philipinas, 
enips  Dominios  de  Eípaña  ,  y  afsimifmo  en  el  País  de  los  Quixos  ,  y  en  otras 

partes  de  America  ,  y  de  excelente  <¡ualidad,  La  de  i^aca*  excede  todavía  á  te 
de  losQuixoi, 
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de  un  fruto  aromático.  La  figura  es  de  clavo, 
con  fu  punta  ,  y  fu  cabeza ,  con  quatro  efpecies 
de  hendeduras, ó  diviíiones.  Efte  botonad  clavo 
le  produce  un  árbol ,  que  fe  halla  en  la  Isla  de 
Amboina.  (a)  El  árbol  era  muy  común  en 
todas  las  Islas  Molucas ,  y  todo  el  mundo  fe 
proveía  de  ella  efpecia  con  libertad  abfoluta; 
pero  los  Holandefes  ,  a  quienes  los  mayores 
obílaculos  jamás  han  fatigado  la  paciencia,  in- 
duxeron ,  ú  obligaron  á  los  habitadores  de  ellas 
Islas  á  echar  por  tierra  todos  los  arboles  del 
clavo  ,  y  no  los  han  confervado  lino  en  la  Isla 
de  Amboyna  ,  de  que  los  Holandefes  mifmos 
fon  dueños.  Pero  aún  tienen  otros  mejores  ef- 
tablecimientos  en  los  Paifes ,  que  producen  la 
pimienta ,  la  nuez  mofeada  ,  y  el  macis ,  que 
es  la  cafcara  de  la  mifma  nuez  ,  y  mucho  mas 
eítimada  que  ella.  De  fuerte  ,  que  la  Europa  en¬ 
tera  ,  y  cali  toda  el  Alia,  en  ella  efpecie  de  Co¬ 
mercio  ,  ella  fujeta  al  arbitrio  ,  y  manos  de  los 
Holandefes.  Ello  es  ,  brevemente  ,  lo  que 
fe  puede  decir  de  las  infuíiones  ,  y  mezclas, 
que  oy  dia  fon  tan  de  moda,y  también  el  ufo  de 
nueflras  mejores  efpecerias. 

La  Cond.  Dos  cofas  me  mortifican  ,  y  dif- 
guítan  en  las  bebidas  Turcas ,  e  Indianas  ,  -que 
enere  nolotros  fe  han  introducido  con  tanta 
frequencia.  La  una  es  haberlas  de  componer 
por  precilion,íiempre  que  fe  ha  de  ufar  de  ellas, 
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y  la  otra  la  dificultad  que  hay  en  confervar  lo 
que  íirve  para  prepararlas  ,  pues  todo  fe  evapo¬ 
ra  ,  y  exhala  ,  fiendo  precifo  continuamente  re¬ 
novar  las  proviíiones. 

El  Cond.  Por  el  contrario  ,  el  privilegio  de 
nueítras  mejores  bebidas  es  coniervarfe  largo 
tiempo.  El  vino  de  Borgoña  fe  ha  confervado, 
aúnen  la  Períia  ,  en  donde  Tabernier  fe  le  dio 
a  beber  al  Gran  Sophi  ,  que  le  prefirió  á  fu  vi¬ 
no  de  Chiras  ,  (**)  y  el  de  Reims ,  que  M.  de  S. 
Evremond  ,  buen  Juez  en  materia  de  regalo, 
le  llamaba  el  mejor  vino  del  Univerfo.  Nueve* 
ó  diez  años  fe  confeiva  en  las  botellas  ,  y  aun 
mas ,  íi  fe  ha  fabido  efcoger  ,  y  embotellar 
a  tiempo. 

El  Prior.  Si  nueítras  bebidas  Europeas  fe 
confer  van  mejor  que  los  licores  Aíiaticos  ,  no 
es  menor  el  privilegio  de  nueítro  trigo  ,  com¬ 
parado  con  la  raiz  del  Magnoc  ,  de  que  los 
Americanos  hacen  fu  caíTave  ,  u  hogaza  ;  con 
el  meollo  del  Sagii  ,  deque  amafian  el  pan  en  las 
Molucas  5  y  con  todas  las  plantas  ,  por  medio 
de‘  las  quales  han  procurado  en  diferentes  Paifes 
íuplir  el  defecto  del  trigo.  Nofotros  tenemos 
quedar  gracias  efpeciales  al  Criador,  por  ha¬ 
bernos  preparado  un  fuftento  el  mas  guítofo, 
fácil  de  cultivar ,  y  que  fi  fe  fabe  cuidar,  fe  guar¬ 
da  aunque  fea  cien  años ,  y  mas  li  fe  quie¬ 
re. 

El 
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El  Cato':  Cien áños  J  yole  he  viílo  arrojar 
MÉo-dc  U-po^juefelíavia  encendido  (**)  en  menos  de 
ciené, i7 © 8  tres.  Cómo  fe  podrá  ,  pues ,  confervar  ciento? 

El  Cond .  Para  confeguirlo  es  predio  á  los 
principios  revolverle  bien  de  quince  en  quince 
dias ,  á  lo  menos  ,  por  efpacio  de  feis  me- 
fes  ,  deíde  que  fe  recogió.  Luego  fe  con¬ 
tinúa  en  moverle  de  mes  a  mes  ,  y  aun  fe 
puede  diferir  algo  mas.  Al  revolverle  ,fele  mu¬ 
da  con  una  pala  de  un  lado  á  otro  ,  efparcien- 
dolo  muy  bien  ,  á  fin  de  que  la  porquería  ,  el 
polvo,el  ayre  cálido, y  abochornado,  que  enciér¬ 
rale  avente, fe  fepare,  y  fe  diíipe.  Quando  ya  el 
trigo  apartó  de  si,  por  elle  medio  ,  y  arrojó  fu 
proprio  fuego  ,  fe  le  puede  confervar  quanto  fe 
quiera ,  con  tal ,  que  el  techo  del  granero  elle 
un  poco  alto  ,  y  no  fe  le  comunique  la  humedad 
de  modo  alguno.  Pero  para  impedir  fegura- 
mente  la  acción  del  ayre  ,  que  liempre  es  pelí- 
grofa  ,y  la  entrada  del  gorgojo  ,  que  fe  multi¬ 
plica  fin  termino  ,  y  fabrica  un  alojamiento  en 
cada  gi:ano  de  trigo  ,  fe  efparce  encima  de  el 
monton  un  poco  de  cal  viva  ,  eftendiendola 
por  todo  él ,  y  defpues  fe  riega  ligeramente  con 
un  poco  de  agua ,  y  afsi  fale  por  las  aberturas, 
que  ella  abre  en  aquella  piedra  calcinada  en  la 
calera  ,  el  fuego ,  que  tenia  dentro.  La  cal  fe 
deface,  y  viene  á  quedar  como  una  papilla 
blanquifsima  ,  que  fe  infinúa  por  todas  partes 
iix  en 
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en  el  trigo- 5  profundizando  conio  cofa  de  dos 
dedos.  De  la  mezcla ,  y  union ,  que  fe  hace  de 
eda  papilla ,  y  del  grano  ,  fe  forma  una  codra, 
que  impide  que  el  trigo  fe  evapore  ,  y  defudan- 
cie  ,  y  afsimifmo  que  fe  encienda  ,  y  grille  ,  ó 


entallezca. 


El  Prior.  El  año  de  1707.  fe  abrió  en  la 
Ciudadela  de  Metz  un  Almacén  de  trigo  ,  que 
fe  havia  puedo  alli  el  año  de  1 578.  El  pan, que 
fe  hizo  de  él ,  falió  muy  bueno.  Quando  M.  el 
Abad  de  Louvois  hizo  el  viage  de  las  fronteras, 
y  limites  de  la  Champaña  ,  como  era  hom¬ 
bre  fumamente  inteligente  ,  y  defeofo  de  inf- 
truirfé  de  quanto  pertenecía  a  Ciencias ,  y  Ar¬ 
tes  ,  todo  lo  quilo  vér  ,  y  todo  fe  le  franqueó. 
Pero  en  particular  regidró  en  la  Ciudadela  de 
Sedán  un  monton  de  trigo ,  que  por  efpacio  de 
110.  años  fe  havia  confervado ,  á  pefar  de  la- 
humedad  del  lugar, que  al  principio  le  hizo  enta¬ 
llecer  hada  mas  de  un  pié  de  profundidad  dentro 
de  toda  la  fuperficie.  Las  hojas,  y  las  puntas  de 
las  cañas ,  defpues  de  haber  fubido  á  cierta  al¬ 
tura  ,  faltas  de  ayre  fe  habian  podrido ,  y  caído 


abaxo  fobre  fus  raizes.  De  eda  maíTa  feca  ,  y 
conglutinada  con  los  granos  immediatos,fe  for-! 
mó  una  codra  muy  efpefa  ,  que  confervó  in- 
demne  ,  é  incorrupto  el  trigo  redante  ,  y  eli 
pan,  que  fe  hizo  de  él ,  fe  embió  defpues  á  la> 
Corte ,  donde  lo  juzgaron,  de  muy  buena  ca-? 
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El  Cav.  Si  eíTo  es  afsi ,  no  debriamos  temer 
mucho  el  rigor  del  hambre  *  pues  quando  la 
cofecha  es  abundante  ,  fe  podrían  hacer  pofi- 
tos ,  formar  fylos ,  y  llenar  graneros ,  íin  que 
tuviéramos  en  los  años  efteriles  necefsidad  de 
ir  á  comprar  tan  caro  el  trigo  a  Paifes  eftran- 
geros. 

El  Cond.  Afsi  lo  executan  los  Holandefes> 
que  hacen  fiempre  proviíion  para  dos  años.  La 
empreña  podrá  acafo  parecer  ardua  para  un 
Rey  no  tan  dilatado  como  el  nueítro  ;  pero  es 
precifo  confeífar  ,  que  hecho  ya  una  vez  el  gaf- 
to  ,  quedarían  los  pobres  exemptos  de  careftia, 
y  de  tan  fubidos  precios  ;  los  ricos  libres  de  in- 
fultos  ,  y  defterrando  de  efte  modo  la  cruel¬ 
dad  del  hambre  ,  nos  librábamos  todos  del 
mayor  de  nueftros  enemigos ,  que  íiempre  lle¬ 
va  tras- si  una  buena  parte  de  Ciudadanos,  y 
atrahe  á  la  que  perdona  los  peligros  de  la  fedi- 
cion  ,  y  de  enfermedades  contagiofas. 

El  Prior.  La  providencia  que  Vm.  dice  ,  no 
folo  impidiera  el  mal ,  lino  que  nos  librara 
también  del  temor  de  padecerle  ,  que  es  mu¬ 
chas  veces  tan  funefto  ,  como  el  mal  mifmo. 
Para  que  fe  cierren  de  una  vez  todos  los  gra¬ 
neros  ,  y  para  traher  la  careftia  ,  aun  quando 
hay  en  realidad  abundancia  ,  no  es  neceífaria 
otra  cofa  ,  fino  dos  ,  ó  tres  Lunas  nocivas  ,  b 
poco  favorables  á  los.  bienes  de  la  tierra.  Al 
punto  fe  alTuítan  todos  >  todo  fe  mira  en  defor- 

den. 
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den  5  fin  que  ya  pueda  la  mas  labia  providencia 
detener  el  mal.  Un  pófito  de  trigo  ,  formado 
con  ajuftados ,  y  juiciofos  reglamentos,en  cada 
Provincia  del  Reyno,  daría  por  el  pie,  y  arran¬ 
cara  de  raíz  nueítras  m iferias. 

El  Cond .  T odos  ellos  proyectos,  con  que  nos 
Hfongeamos  tanto  ,  fon  fáciles  de  hacer  á  los 
meramente  efpeculativos  ,  como  nofotros ,  que 
ignoramos  las  necefsidades  del  Eílado.  La  idea 
fe  ha  propueílo  muchas  veces ,  fe  ha  aprobado 
no  pocas  ,  y  íiempre  la  ha  desbaratado  multitud 
de  obílaculos.  Defengañemonos  ,  que  á  nofo¬ 
tros  no  nos  conviene  á  cerca  de  ello  ,  lino  ma- 
nifeílar  nueítros  defeos,  y  quedarnos  por  lo  de¬ 
más  con  quietud  defeanfando  en  el  fabio  go¬ 
bierno  de  quien  rige.  En  lugar  de  arreglar  el 
Rey  no  ,  pongamos  orden  en  nueílras  plantas,de 
que  nos  hemos  apartado  un  poco. 

La  Cond .  Elfo  mifmo  decía  yo  ;  pero  para 
poner  al  Cavallero  en  eílado  de  aprender  mu¬ 
cho  mas  que  aquí  fe  le  podría  enfeñar  ,  en  ef 
poco  tiempo  que  nos  queda  de  tenerle  con  no¬ 
fotros  ,  le  he  de  dar  un  buen  confejo  ,  y  es ,  que 
quando  ya  elle  de  vuelta  en  Paris  ,  vaya  de 
quando  en  quando  á  hacer  la  Corte  á  los  Di¬ 
rectores  ,  y  trazadores  ,  ó  diífeñadores  del  Jar¬ 
dín  Real ;  y  allí  verá,  que  hallan  bien  en  que 
intereífarfe  los  ojos  ,  y  los  oidos.  Entre  todas 
las  ocupaciones  no  hay  otra  mas  fcncilla  ,  ni 
mas  natural  al  hombre,  como  ni  mas  deliciofa, 
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que  el  cultivo  de  las  plantas.  Por  mi  puedo  de¬ 
cir  ,  que  le  he  tomado  tal  afición,  que  no  fe  me 
paila  dia  fin  hacer  la  ronda  ,  y  íalir  á  regiftrar 
mi  Jardín  ,  y  mi  Huerta.  Siempre  encuentro  al¬ 
guna  cofa  nueva  ,  que  me  de  gufto  :  el  animo 
fe  efparce ,  el  cuerpo  fe  regocija ,  y  ambos  ha¬ 
llan  fu  conveniencia  en  efte  exercicio.  Para 
infpirarle ,  pues  ,  al  Cavallero  ella  inclinación, 
es  precifo  hacerle  notar  ,  que  el  cultivo  de  las 
plantas  no  es  menos  noble,  que  divertido:  ítem- 
pre  ha  tenido  no  menos  atractivo  para  los  Mo- 
narchas  ,  que  para  el  Pueblo.  Al  prefente  es 
cofa  muy  común  en  Inglaterra ,  Alemania,^) 
y  Francia  ,  ver  a  los  Señores  aplicarfe  a  criar, 
y  confer var  el  mayor  numero  de  las  plantas 
mas  Ungulares  ,  y  a  perfeccionar  la  Jardinería, 
y  Agricultura. 

El  Prior .  Es  cierto  ,  que  el  dia  de  oy  tienen 
tanto  placer  en  ello  las  perfonas  mas  califica¬ 
das  ,  y  juiciofas  ,  que  no  miran  falo  como  di- 
verfion  ,  fino  como  un  negocio  muy  serio  el 
cuidar  de  fus  Jardines.  Jamas  viola  Antigüedad 
tan  adelantado  el  arte  de  faber  ordenar  ,  y  cul¬ 
tivar  una  Huerta.  En  ella  fe  defcubre  la  Ame¬ 
tría  ,  y  fe  admira  la  hermofura ,  no  menos  que 
en  un  jardín.  Huertas  fe  ven  ,  en  que  el  buen 
orden  ,  y  la  limpieza  no  lifongéa  menos  los 
ojos ,  que  los  quadros  de  flores ,  que  en  un  Jar- 
din  nos  arrebatan  la  viña.  La  hermofura  de  las 
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calles ,  la  diftribucion  de  las  eras ,  (**)  los  defcu- 
brim ientos  de  mil  fecretos  ,  nuevos  para  hacer 
las  plantas  mas  fecundas  ,  y  acato  mas  varias  las 
efpecies  ,  cauían  un  placer  lin  comparación  mas 
deliciofo  ,  y  que  fatisface  mas ,  que  los  que 
gcaíionaba  antes  aquella  figura  ,  y  orden  regu¬ 
lar  de  los  boxes ,  y  los  tejos.  Efte  gufto  lob refa¬ 
le  ,  y  honra  nueftro  figlo  ,  y  por  aqui  fe  cono¬ 
ce,  que  no  fie mpre  deípreci amos  lo  que  es  sóli¬ 
do  ,  y  que  podemos  también  fer  racionales, 
aun  en  nueftras  mifmas  diveríiones  ,y  placeres; 
pero  yo  quifiera  ,  que  el  cultivo  de  las  plantas 
fuefle  como  virtud  sólida  ,  y  verdadera  ,  libre 
de  todo  vano  efcrupulo,  y  defembarazado  de  to¬ 
da  practica  fuperfiiciofa. 

Jamas  fe  han  vifto  las  gentes  tan  obítina- 
das  como  ahora  en  afirmar,  y  creer  las  influen¬ 
cias  de  la  Luna,  y  de  los  Planetas  fobre  la  Agri¬ 
cultura  ,  y  en  los  arboles ,  y  plantas  de  los  Jar¬ 
dines.  Seobferva  aun  con  regularidad  el  no 
fembrar  ,  plantar  ,  ni  podar  en  menguante  de 
Luna  :  fe  eíludian  para  efto  ciertos  dias  ,  y  el 
conocimiento  de  ella  practica  llena  de  inquie¬ 
tud  ,  y  zozobra  ,  es  comunmente  toda  la  cien¬ 
cia  de  ciertos  charlatanes  ,  que  pallan  por  Jar¬ 
dineros.  Cada  dia  fe  manifieíta  la  falfedad  de 
fus  pretendidas  reglas  con  mil  experiencias  con¬ 
trarias  ,  y  los  Jardineros  debrian  confeífar  la 
inutilidad  de  fus  obíervaciones.  Pero  lo  execu- 
;tan  tan  al  contrario ,  que  quando  algún  árbol, 
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o  planta  fe  logra ,  fe  dan  la  enhorabuena  de  ha¬ 
ber  efcogido  para  plantarla  el  tiempo ,  que  en  fu 
Kalendario  les  íeñalaba  la  Luna  ;  y  quando  el 
mifrno  árbol  ,  6  planta  ,  fembrada,  ó  pueíla  por 
el  vecino  en  tiempo  totalmente  contrario  ,  Ta¬ 
le  ,  y  florece,aun  con  mas  felicidad  que  la  fuya, 
lo  atribuyen  ala  tierra  ,  al  ayre,  6  a  los  vientos, 
en  lo  qual  tienen  razón ;  pero  no  confervan  por 
elfo  menos  fu  vana  obfervacion  con  la  Luna ,  y 
fus  influxos. 

El  Cond.  Vm.  ha  reparado,  y  deítruido  ya 
con  eíta  el  efcandalo,  que  me  havia  dado  quan¬ 
do  dixo  ,  que  dos ,  o  tres  Lunas  contrarias  a 
la  Agricultura ,  ponian  enconfufion  a  los  hom¬ 
bres. 

El  Prior .  Entonces  hablé  el  lenguage  cor-* 
rierite ;  pero  en  la  realidad  eran  muy  diferentes 
mis  ideas.  Como  la  períiflencia ,  y  continua¬ 
ción  de  los  vientos  ,  que  tienen  tanto  poder  fo- 
bre  nueftras  haciendas  ,  y  aun  fobre  nueftros 
cuerpos  y  fe  mide  commodrmentepor  las  pha- 
fes  déla  Luna,  (a)  y  afsi  fe  dice,  el  primer 
quarto  de  Luna  fue  lloviofo  ,  el  fegundo  cálido, 
de  aqui  proviene  ,  que  fe  atribuye  á  la  Luna  lo 
que  en  verdad  es  folo  efefto  del  ayre. 

El  Cond.  Efta  es  puntualmente  la  mifma  ob¬ 
fervacion  ,  que  últimamente  me  hicieron  no¬ 
tar  en  una  Carta  de  M.  le  Normand  ,  á  cuyo 
cargo  eftá  la  dirección  de  los  Vergeles,  y  Huer- 
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cas  Reales.  Sus  términos  expreíTos ,  de  que  me 
acuerdo  muy  bien ,  fon  ellos:  ,,  Que  en  un 
„excefsivo  numero  de  experiencias  ,  hechas 
„  exaft amente ,  y  en  diverfos  años  á  cerca  de 
„  cada  una  de  las  operaciones ,  que  fe  hacen  ,  y 
experimentan  en  las  plantas,  y  arboles,  no 
„  havia  hallado  cofa  alguna ,  que  fayorecieffe  la 
„  efclavitud ,  que  profeífaron  nueítros  Padres, 
„á  los  diferentes  afpeótos  ,  ó  phafes  de  la 
,,  Luna. 

La  authoridad  de  un  hombre,  que  con  una 
experiencia  grande  une  un  difcernimiento 
igual ,  me  hace  mas  fuerza ,  que  cien  obferva- 
dores  ,  ó  fabios  fingidos.  Elle  fue  también  el 
fentir  de  fu  predeceífor  M.  de  la  Quintinie,  que 
folia  decir  :  Que  no  havia  cofa  mas  frivola,  que 
entretenerfe  en  obfervar  los  quartos  de  Luna, 
quando  fe  quiere  plantar  ,  ó  podar  :  que  en  la 
realidad  lo  que  conviene  ,  y  fe  necefsita  es,  exe- 
cutar  cada  cofa  en  fu  eítacion  ,  efcoger  el  tiem¬ 
po  benigno  ,  y  favorable ,  y  efperar  defpues  e! 
buen  éxito  ,  no  del  dia  que  fe  ha  efcogido  ,  fino 
de  la  acción  del  Sol ,  del  temperamento  del  ay- 
re  ,  y  difpoficion  de  la  atmofphera. 

El  Cav .  Defpues  que  fe  conoce  tan  clara¬ 
mente  la  acción  del  Sol ,  y  de  los  vientos ,  por 
que  fe  obílinan  tanto  en  atribuir  una  multitud 
de  efeftos  á  la  Luna,  cuyo  influxo  ,  ni  fe  dexa 
fentir ,  ni  conocer? 

El  Prior .  Eíia  es  una  preocupación  array- 

ga- 
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gada  ,  y  un  veftigio  verdadero  de  la  antigua 
Idolatría.  Los  primeros  hombres ,  que  arregla¬ 
ron  los  tiempos  defpues  del  Diluvio  ,fe  íirvieron 
para  eño  de  un  medio  fumamente  cómodo,  que 
reconocieron  claro, y  expuefto  á  los  ojos  de  to¬ 
do  el  mundo  >  y  afsi  para  diftinguir  los  varios 
tiempos  del  aiio  ,  y  el  trabajo  de  cada  eftacion> 
ufaron  de  las  phafes  de  la  Luna  ;  y  como  por 
efta  caufa  recurrieííen  fiempre  a  ella  ,  para  fe- 
ñalar  fus  labores  ,  poco  á  poco  fe  llegó  a 
imaginar  ,  que  influía  en  ellas.  Defpues ,  atri¬ 
buyendo  nuevas  fuerzas  ,  á  medida  que  fe  iba 
acercando  al  plenilunio  ,  fe  llegaron  á  perfuadir 
los  hombres ,  que  lo  que  fe  fembfaba  en  ere* 
dente  ,  ó  Luna  llena  >  tenia  mas  vigor  ,  y  co¬ 
braba  fortaleza  ;  y  que  al  contrario  ,  lo  que  fe 
fembrabaen  menguante  ,  participaba  la  flaque¬ 
za  ,  y  defcaeci miento  de  eñe  Aftro.  Y  como  los 
cangrejos  ,  y  las  oftras  fe  hallaflen  bañantes 
veces  grueflos ,  y  bien  fuftentados  hacia  el  tiem¬ 
po  de  Luna  llena,dieron  del  todo  lugar  para  que 
aquella  obfervacion  ,  mal  entendida ,  paflafle  á 
regla  ,  y  proverbio  ,  á  quien  mil  experiencias 
han  defmentido  defpues ,  aunque  inútilmente. 
Haviendofe  afsimifmo  levantado  algunas  veces 
en  menguante  vientos  nocivos ,  no  ha  fldo  ne- 
ceflario  mas  para  quitarle  de  el  todo  la  fama  ,  y 
robarle  la  eftimacion  á  eña  apariencia  ,  ó  phafe 
de  Luna  ;  y  por  eño  fe  ve  oy  con  tan  mala  re¬ 
putación. 
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jElCond .  Pues, y  que  dirá  Vm.  de  las  estre¬ 
llas  ?  cómo  ha  íido  poísible  atribuirles  tanta 
fuerza ,  e  influencia  fobre  noíotros ,  que  muchos 
les  achacan,  aun  el  dia  de  oy,  todo  el  mal ,  ó  el 
bien  ,  que  experimentamos? 

El  Prior.  Ello  ha  fucedido  por  una  equivo- 
cacion,  femejante  á  la  precedente.  La  diveríl- 
dad  de  las  Titilaciones  del  Sol ,  colocado  en  un 
tiempo  debaxo  de  ciertas  eftrellas ,  y  en  otro 
debaxo  de  otras ,  ha  hecho  atribuir  á  las  eftre¬ 
llas  m limas ,  ya  el  excefsivo  calor  ,  ya  la  lluvia, 
ó  yá  los  vientos ,  que  fe  havian  experimentado 
debaxo  de  eftos  afpefitos  diferentes  ,  y  fe  pafsó 
en  efta  locura  tan  adelante ,  que  bufcaban  en  las 
diverfas  limaciones  de  los  Planetas  ,  y  en  los 
afpeftos  de  tal ,  ó  tal  eftrella ,  el  origen  ,  y  def- 
tino  de  todo  quanto  paífa  en  el  mundo.  Y  efto 
es  lo  que  ha  llenado  de  tantas  obfervaciones 
ineptas ,  y  máximas  faifas  los  libros  de  los  an¬ 
tiguos,  efpecialmente  los  que  tratan  de  Agri¬ 
cultura. 

Las  Geórgicas  de  Virgilio  ,  que  fe  puede 
decir  que  fon  el  mejor  monumento  ,  ó  la  pie¬ 
za  mas  perfecta  ,  que  nos  queda  de  la  antigüe¬ 
dad  Pagana  ,  eftán  desfiguradas  con  cien  notas 
frivolas  a  cerca  de  las  buenas ,  ó  malas  qualida- 
des  de  ciertos  dias  de  la  femana ,  ó  de  la  Luna, 
y  fobre  las  variaciones  del  ay  re ,  que  atribuye 
efte  Poeta,  refuelta ,  y  atrevidamente,  yá  al  af- 
peeto  de  la  Canicula  ,  yá  al  ocultarfe  las  pleya- 

das. 
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das ,  y  ya  al  íalir  el  Sol ,  o  las  cabrillas ,  aunque 
entonces  facedla  ,  como  ahora  muchas  veces,  lo 
contrario  de  lo  que  afirma.  Por  efcufarle  fe  pue¬ 
de  decir  ,  que  no  fe  podian  proponer  en  mejo¬ 
res  verfos  las  ideas  faifas ,  y  populares,  en  que  la 
educación  le  havia  imbuido. 

El Cav,  Supueíto  que  hablamos  délos  ani¬ 
males  celeíles  ,  que  fe  ha  creído  obran  con  tan¬ 
to  poder  en  los  animales ,  y  plantas  y  que  cu¬ 
bren  la  tierra  ,  permítame  Vm.  que  le  pregunte, 
por  qué  fe  han  atribuido  á  las  eftrellas  los  nom¬ 
bres  ,  y  las  figuras  de  animales  ?  Qual  es  el  ori¬ 
gen  del  Carnero  ,  del  T oro  ,  y  de  todo  lo  que 
me  han  moítrado  en  el  Zodiaco  ?  Me  dixeron 
fus  nombres ,  y  la  limación  ,  que  allá  tienen; 
pero  nunca  me  han  dado  la  razón  de  ellas  co¬ 
fas  ,  que  me  parecen  bien  extraordinarias ,  por 
mas  que  oygo  hablar  de  ellas  cada  dia. 

El  Prior.  No  es  fácil  fatisfacer  á  Vm.  plena¬ 
mente  á  cerca  de  elle  lenguage  extravagante, 
que  parece  fe  introduxo  entre  los  hombres  def- 
,  .  de  la  mas  remota  Antigüedad.  Por  tanto  es  ne- 

V  nnidao  •  1 

laAftroiogia  ccllario  hacer  alguna  diltincion ,  y  no  juzgar  de 
judiaana,  jQS  nombres  de  los  doce  Iignos  del  Zodiaco, 

como  de  las  otras  conilelacion.es  de  la  efphera. 
Los  Sabios  creen  comunmente ,  que  fueron  los 
Egypcios  los  que  dieron  los  nombres  de  diver- 
fos  animales  á  los  doce  íignos  del  Zodiaco  ,  y 
que  lo  executaron  liguiendo  fu  coftumbre  ,  que 
era  fignificar  las  cofas  dignas  de  nota ,  por  me-, 

dio 
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dio  del  fimbolo  ,  o  figura  de  algún  animal  »  6 
de  otro  objeto  conocido  ,  que  dixeíTe  con  ellas 
alguna  relación  ,  b  refpeto.  Pongo  por  exern- 
pío  ,  lo  que  yo  me  hallo  muy  inclinado  á  creer 
es ,  que  representaban  a  Dios  ,  y  fus  atributos, 
como  la  immeníidad  ,  la  omnipotencia  ,  la  fe¬ 
cundidad  ,  y  la  pureza  ,  con  el  fimbolo  del 
Sol  ,  y  al  Sol  mifrno  ,  que  es  como  regla  de  la 
naturaleza  ,  debaxo  de  la  figura  de  un  Coche¬ 
ro  j  a  quien  daba  á  conocer  un  látigo  ,  o  de  la 
figura  de  un  Gobernador,  conocido  por  un 
Cetro.  (**)  Y  acafo  fue  efta  una  de  las  princi¬ 
pales  caufas  de  la  Idolatría  ,  habiendofe  los 
hombres  olvidado  de  Dios  poco  a  poco  ,  por 
ocuparfe  folamente  en  la  imagen  del  Sol ,  b  en 
el  Sol  mifrno  ,  que  les  reprefentaba  al  Criador. 

Pero  fea  de  ello  lo  que  fuere  ,  lo  cierto  es3 
que  los  Egypcios  tenian  grande  afición  a  los 
geroglificos ,  y  que  las  doce  partes  ,  en  que 
principalmente  fe  divide  el  Zodiaco  ,  tienen, 
defde  la  mas  remota  Antigüedad,  los  nombres 
de  diferentes  animales ,  lo  qual  es  realmente  Se¬ 
gún  el  méthodo  ,  y  güilo  de  los  Egypcios  ,  y 
fe  les  pueden  dar  algunas  explicaciones  bien 
verofimiles.  Pero  en  quanto  a  la  mayor  parte 
de  las  otras  eílrellas  de  la  efphera  celeíle  ,  es 
cierto ,  que  recibieron  fus  nombres  en  la  Grecia, 
TomJL  Ii  pu- 


(**)  La  traducción  Italiana  omite  eftos  dos  fímbotosdel  Sol  ,  y  en  íu  tusa* 
pene  ,  c|ue  la  Luna  es  fimbolo  de  la  Naturaleza  ,  que  recibe  el  sel  de  Dios  ,  con*© 
b  JUüia  del  Sol  ¿  <}us  la  comunica  fus  luces, 
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puramente  por  capricho  de  los  Griegos  3  por 
lo  qual  no  es  neceíTario  vufear  la  razón, 
que  tuvieron  para  ponerlos.  Los  Griegos 
imitaron  á  los  Egypcios  >  dando  el  nombre 
de  diverfos  hombres ,  6  animales  a  las  eftrellas; 
pero  con  efta  diferencia  ,  que  los  primeros 
Egypcios  aplicaban  nombres  íimbolicos  a  cier¬ 
tas  eftrellas,  a  caufa  de  alguna  femejanza  entre 
el  íimbolo  ,  y  la  coníteiaciom  quando  los  Grie¬ 
gos  3  que  ignoraban  efta  femejanza  ,  6  conve¬ 
niencia  5  y  admiraban  la  ciencia  de  los  Orien¬ 
tales  3  teniendo  corrompido  el  gufto  5  y  un  ge¬ 
nio  inclinado  á  la  invención  de  las  fábulas, 
imaginaron  cien  quencos  deípreciablcs  a  cerca 
del  origen  de  los  animales  del  Zodiaco  ,  y  apli¬ 
caron  á  las  otras  eftrellas  los  nombres  de  los 
*roes ,  y  animales  mas  conocidos  en  tanta 
ridicula  metamorphofis  como  ideo  fu  vani¬ 
dad. 

El  Cav.  Dexemos ,  pues  ,  a  los  Griegos  con 
fus  fábulas.  Oigame  Vm.  que  razón  pudieron 
tener  los  Egypcios  para  llamar  Cancer ,  ó  can¬ 
grejo  a  un  monton  de  eftrellas ,  á  otro  León  ,  la 
Virgen  5  b  los  Peces? 

El  Prior.  Los  primeros  Egypcios  3bpor  me¬ 
jor  decir  antes  que  ellos  los  primeros  Caldeos, 
deípues  de  haber  obfervado  los  quatro  tiem¬ 
pos  3  b  citaciones  del  año  ,  vieron  .que  el  Sol, 
aun  dentro  de  eftas  mifmas  citaciones  3  fe  halla¬ 
ba  íuccefsivamente  colocado  dehaxo  de  diferen¬ 
tes 
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res  eftrellas.  Para  mayor  exactitud  ,  pues,  y  para 
dividir  el  año  de  un  modo  invariable  ,  y  corn- 
modo  ,  dieron  a  cada  uno  de  los  quatro  tiem¬ 
pos  ,  o  eftaciones  del  año  tres  domicilios  de  di¬ 
ferentes  eftrellas  ;  y  á  todo  el  año  le  dividieron 
en  doce  cafas  ,  6  domicilios  del  Sol.  A  eftas 
cafas  les  dieron  doce  diverfos  nombres  de  ani-  signos,*» ca¬ 
males  ,  cada  uno  relativo  a  lo  que  paíTaba  fobre  íasd'1SoU 
la  tierra  en  cada  porción  del  año.  En  la  Pri¬ 
mavera  colma  el  Sol  la  tierra  de  bienes  ,  y  co¬ 
mo  las  Ovejas 3  Cabras,  y  Bacas  eran  aquellos 
de  que  hacían  mas  cafo  los  Antiguos  ,  y  los  que 
mas  defeaban  ,  dieron  los  nombres  de  eftas  eft 
pecies  de  animales  a  las  tres  conftelaciones  ,  que 
corre  el  Sol  en  efta  eftacion  ,  para  íignificar  la 
fecundidad  ,  que  les  traía  de  nuevo  contigo. 

La  primera  conftelacion ,  debaxo  de  quien 
fe  halla  el  Sol  defpues  del  Invierno  ,  quando 
los  dias,  y  las  noches  fon  iguales  ,  obtuvo  el  ei camero,, 
nombre  de  Aries,  6  Carnero ,  por  fer  entonces 
el  tiempo  mas  oportuno  de  comerle  ,  quiero  El  Toro' 
decir  el  Cordero  ,  cuyo  Padre  es  aquel  íigno ,  6 
el  Carnero  que  íignifica.  Al  fegundo  dieron  el 
nombre  de  Toro.  (**)  Al  tercer  conjunto  de 
eftrellas  ,  conftelacion  ,  o  íigno  ,  porque  las  Ca¬ 
bras  eftan  en  el  mes  de  Noviembre  en  zelos ,  y 
fu  preñado  dura  folos  cinco  mefes ,  fin  que 
tarden  mas  en  parir  dos  hijos ,  que  uno  folo, 
le  dieron  el  nombre  de  Gemelos, ó  de  Cabritos,  Gemim* 

Ii  z  en 

(**)  Porque  por  lo  común  las  Bacas  eíUn  en  Abril  en  zelos.  Trad.  Icol. 
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en  lugar  del  qual  los  Griegos  fubftituyeron  íin 
razón  los  dos  hermanos  Caílor  ,  y  Polux. 

Quando  el  Sol  ha  llegado  ya  al  folfticio  del 
Verano  ,  ceíTa  de  acercarfe  mas  á  nueftro  Polo* 
y  empieza  á  retroceder  hacia  el  Equador *  vol¬ 
viendo  3  por  decirlo  afsi  ,  íbbre  fus  palios :  por 
lo  qual  ios  primeros  Aftronomos  juzgaron  de¬ 
bían  dar  á  las  eílrellas  *  debaxo  de  quienes  fe 
halla  entonces  *  el  nombre  de  Cangrejo.  T odos 
faben  el  modo  con  que  camina  elle  animal* 
íiempre  hacia  atrás ,  con  que  nada  hay  mas  pro- 
prio  para  íignificar  la  retrogradacion  del  Sol. 
Los  calores  excefsivos  5  que  fe  liguen  >  hicieron 
mirar  al  Sol  como  en  fu  mayor  fortaleza  ,  y  lo 
fi  guiñearon  dando  á  la  conftelaci on  ,  en  que 
día  entonces ,  el  nombre  de  León  5  el  mas  ter¬ 
rible  de  los  animales.  La  fiega  *  que  fe  ligue  muy 
poco  defpues  ,  da  el  caradsr  á  la  fexta  conítela- 
cion  por  medio  de  la  figura  de  una  Joben  fe- 
gadora,  que  lleva  una  efpiga.  Elle  fimbolo  fe  to¬ 
rn  6  de  las  Doncellas  3  que  ganan  fu  vida  á  efpi- 
gar  >  íiguiendo  á  los  fegadores  para  recoger  las 
efpigas  que  quedan  en  los  rafirojos5y  no  erapoísi 
ble  íignificar  mejor  el  tiempo  del  año,  en  que  la 
6  Providencia  da  las  provifiones  neceílarias  á  los 
pobres  *  y  á  los  ricos.  Elle  Cavallero  notará, 
que  la  efpiga  que  traheen  la  mano  fe  llama  en  el 
Idioma  Hebreo  Shibholet  >  y  en  el  Arabe  Sib- 

bul  *  o  Sibbula .  Del  Hebreo  >  y  del  Arabe! 

qué  converfacion  í  dexemosla  para  el  ano  íi- 
guíente.  X4 
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La  Cond.  Continue  Vm.  que  va  a  hallar  lin 
duda  el  origen  de  las  Sibyllas ,  y  no  es  imagina¬ 
ble  el  defeo  que  tengo  de  faberle. 

El  Prior.  El  nombre  de  la  Efpiga  ,  o  de  Si¬ 
bylla  ,  fue  dado  á  la  Doncella  que  la  trahe,  y  no 
hay  cofa  mas  natural,  y  fencilla ,  que  eñe  nom¬ 
bre  en  fu  origen  :  defpues  vinieron  las  fábulas; 
y  de  lo  que  no  era  fino  un  Embolo  ,  fe  formó 
una  Hiftoria.  Fingiófe  ,  que  efta  Sibylla  havia 
íido  arrebatada  defde  la  tierra  al  Cielo ,  y  para 
hacer  el  viage  fe  le  dieron  alas  en  la  forma  que 
la  pintan.  Añadieron  ,  que  havia  tenido  el  dpi- 
ritu  de  Dios ,  y  profetizado  la  abundancia,  o  la 
eíterilidad  ,  por  lo  qual  trahia  la  efpiga  en  la 
mano.  De  aqui  vino  la  Sibylla  Erithrea  ,  y  en 
la  mifina  Turquefa  fabricaron  otras  dos  Sibyllas 
la  Persea  ,  y  la  Cuméa.  Todas  aquellas  muge- 
res,  ó  Sacerdotifas  ,  que  fe  metieron  a  adivinar, 
ó  juntar  profecías ,  yá  fuellen  antiguas  ,  y  ver¬ 
daderas  ,  ó  yá  nuevas  ,  y  fallas ,  llegaron  con  el 
tempo  á  fer  otras  tantas  Sibyllas  ;  pero  efto  es 
detenernos  demaíiado  ,  volvamos  á  nueítras 
conftelaciones. 

A  decir  verdad  ,  no  fe  podia  explicar  mejor 
el  Afterifmo  ,  (*)  debaxo  del  qual  fucede  el 
Equinoccio  ,  que  iguala  las  noches  con  los  dias, 
por  medio  de  una  balanza  pueda  en  equilibrio. 
Las  enfermedades ,  que  el  retiro  del  Sol  fuele 
ocaíionar  ,  ó  que  fobrevienen  en  me  dio  del 

OtO- 
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Otoño  ,  hicieron  dar  a  las  eítrellás  de  la  conf- 
telacion  íiguiente  el  nombre  de  Eícorpíon  ,  por¬ 
que  efte  animal  trabe  en  fu  cola  un  aguijón,con 
una  botellita  ,  o  vafo  lleno  de  veneno  ,  y  hu¬ 
yendo  ufa  de  uno  ,  y  otro.  El  Archero,  6  Sagi¬ 
tario  3  que  viene  defpues ,  dice  relación  con  la 
caza  3  que  fe  ligue  á  la  calda  de  la  hoja.  Los 
Griegos  fubílituyeron  en  lugar  del  Cazador  la 
idea  labulofa  de  un  Centauro.  Como  el  Can¬ 
grejo  3  que  anda  hacia  atrás  ,  ha  via  férvido  para 
caracterizar  el  folfticio  del  Verano  ,  defdecuyo 
punto  vuelve  el  Sol  hacia  el  Equador  3  afsi  por 
el  contrario  ,  para  fignificar  el  folfticio  del  In¬ 
vierno  3  defpues  del  qual  el  Sol  fube  ,  y  continua 
en  fubir  hafta  el  otro  Trópico  ,  efeogieron  el 
nombre  de  Cabrón  5  6  Capricornio  ,  porque 
ellos  animales  tienen  la  coftuinbre  de  trepar 
quando  pacen  ,  y  continúan  en  fubir  al  mifmo 
tiempo  que  roen  ,  defpu  atando  las  hierbas, 
hafta  colocarfe  en  las  cimas  de  los  montes ,  ro¬ 
cas  ,  y  colinas.  El  cántaro  de  agua  ,  ó  Aquario, 
puede  muy  bien  fignificar  las  lluvias ,  nieves ,  y 
trille  eftacion  del  Invierno  5  que  eftá  entonces 
en  fu  fuerza.  En  fin ,  los  dos  Peces ,  unidos  en¬ 
tres!  con  un  lazo,  parece  que  dicen  relación  con 
la  generación  de  los  peces ,  que  comienza  a  de- 
clararfe  al  fin  del  Invierno,  ó  con  la  pefea,  que 
empieza  entonces  á  fer  abundante,  y  feliz.  (*) 

No  hay  lino  perdonar  el  atrevimiento,  con 

que 


(*)  V eafe  la  Hiftoria  del  Cielo ,  torn,  i . 
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que  aquí  propongo  mis  congeturas  ,  pues  veo 
muy  bien  ,  que  no  fatisface  todo  igualmente. 

El  Cond .  No  obftante  ,  fu  explicación  de 
Vm.  tiene  un  ayre  de  veroíimilitud  ,  y  quando 
todas  las  congeturas  no  fean  tan  felices,  que 
acierten  con  la  verdad  ,  baña  que  haya  algunas, 
que  fean  naturales ,  y  feníibles ,  para  que  enten¬ 
damos  ,  que  fueron  unas  femejanzas,  ó  relacio¬ 
nes  ,  tales ,  que  han  dado  ocafion  a  los  antiguos 
para  llamar  á  los  doce  íignos  del  Zodiaco  del 
modo  que  los  llamaron  ;  lo  qual  arruina  todos 
los  fundamentos  de  la  Añrologia  judiciaria  ,  y 
Ja  practica  ,  y  ufos  fuperfticiofos  de  la  Agricul¬ 
tura. 

El  Cav.  Voy  a  apuntar  todo  efto  ,  y  a  jun¬ 
tarlo  con  el  refumen  ,  que  tengo  hecho  de  las 
demás  converfaciones.  Yo  ruego  al  feñor  Prior, 
que  lo  revea  todo  en  el  tiempo  que  queda  oy, 
y  mañana,  antes  de  mi  partida  ,  porque  quiero 
partir  con  mis  Amigos  lo  que  he  aprendido  en 
mi  viage. 

La  Cond.  Cavallero  ,  íi  Vm.  nos  vuelve  á 
viíitar  para  las  próximas  Vacaciones,  yo  le 
prometo  el  fegundo  Tomo  ,  con  tal  ,  que  el  fe- 
ñor  Prior  ,  y  el  feñor  Conde  fean  mis  fia¬ 
dores. 
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Explicación  A. Las  fibras  de  la  madera.  B.Las  mallas,ó  canales, 

de ks  planta  ■  al  través  de  los  quales  paífan  las  filas, ordenes, ó  mafias 
de  los  ventrículos,  o  vaíos  pequeños.  C.  Lilas  miímas 
mafias  ,  colocadas  horizontalmente.  D.  Las  arterias, 
que  comunmente  eífán  vacias  ,  y  algunas  veces  llenas 
de  agua.  Acalo  lera  el  agua  el  vehículo,  que  introduce 
al  ayre  en  eítas  partes  ?  La  magnitud  de  las  arterias 
no  es  igual ,  y  fe  componen  de  fibras  eípirales.  E.  Fi¬ 
bras  tranfverfales,  que  conífituyen  la  dureza  de  la  ma¬ 
dera,  y  íe  terminan  en  los  nudos  ,  ó  botones,  y  en  los 
pezones  de  las  hojas ,  y  de  las  Frutas.  F.  Tronco  de 
un  árbol  de  dos  años,  cortado  horizontalmente.  i.La 
epidermia  ,  película,  o  cutis  exterior.  2.  La  corteza 
grueíla.  3. La  corteza  delgada, membrana,  ó  perioífio. 
4.EI  aborno, o  alubra,elfo  es  la  madera  blanca  del  ul¬ 
timo  año.  5. La  madera  del  primer  año.  6.  Los  ventrí¬ 
culos,  ó  vaíos  del  cierno, ó  corazón.  7.  Los  vaíos,  que 
van  deíde  la  corteza  hada  el  cierno.  G.Parte  de  lo  in¬ 
terior  del  baítago  de  una  cepa  ,  cortado  horizontal- 
mente,  en  que  íe  ven  los  orificios  de  los  vaíos, deície  un 
lado  de  la  corteza,  halla  el  cierno.  8.  Lugar  de  donde 
íe  arranco  la  corteza.  9.  Tres  ordenes ,  ó  filas  de  ven¬ 
trículos,  o  vaíos, dos  de  los  quales  llegan  hada  el  cier¬ 
no  ,  feñalado  con  el  num.i  o.y  la  tercera, que  es  la  del 
medio,  acaba  entre  las  dos, en  el  grueíTo  de  las  fibras. 
10.  Notefe  ,  que  los  vaíos  del  cierno  ,  ó  corazón  ion 
mayores  que  los  horizontales.  1 1.  Los  orificios  de  los 
Vaíos  cortados,  que  ion  las  fibras,  los  vaíos  proprios, 
y  las  arterias.  Las  mayores  aberturas  ion  las  de  las 
arterias.  Todos  elfos  vaíos  íe  repreíentan  aquí  mayo¬ 
res  de  lo  que  naturalmente  ion  en  si  miímos. 
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CARTA 

DEL  CAfALLERp  D  E  BREVIL 

al  feñor  Trior  deJonh>aL 
MUY  SEñOR  MIO, 

ACABO  de  efcribir  al  feñor  Conde  ,  y  á 
mi  feñora  la  Condefa  de  Jonvál  ,  dan* 
doles  de  nuevo  mil  gracias  por  fu  cariñofo  hof* 
pedage  ;  y  fobre  todo,  por  las  deliciólas ,  y  ama¬ 
bles  converfaciones  que  tubimos.  Y  Vm.  feñor 
Prior  ,  tendrá  afsimifmo  á  bien  ,  que  le  de 
mueftras  de  mi  perfe&o  agradecimiento.  Los 
mejores  ,  y  mas  felices  dias  ,  que  he  tenido  en 
mi  vida,  fueron  aquellos  en  que  viví  con  Vm. 
que  me  ha  introducido  en  otro  mundo ,  en 
un  mundo  lleno  de  encanto.  Hafta  entonces 
havia  yo  vivido  como  un  niño  ,  y  Vm.  me  ha 
enfeñado  á  fervirme  de  mis  ojos ,  á  conocer  lo 
que  fe  crio  para  mi ,  y  á  ufar  de  mi  derecho  ,  y 
de  mis  bienes.  He  hecho  participantes  de  las 
delicias  de  mis  vacaciones  á  mi  hermano  ,  y  á 
fu  joven  efpofa.  Todos  fe  hacen  Philofophos  en 
nueftra  cafa  :  en  todo  hacemos  alto  ,  y  todo 
nos  ocupa  ,  y  entretiene  :  cien  cofas  tenemos 
que  decir  á  cerca  de  quanto  vemos  en  el  paífeo,y 
fe  nos  pone  en  la  meía  :  la  concha  de  una  oftra, 
6  la  cafcara  de  una  nuez  ,  nos  fuele  dar  materia 
TQm.II.  Kk  para 
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para  dos  horas  ds  converfacion.  No  hay  cofa 
alguna  de  que  no  bufquemos  el  origen  ,  la  ef- 
truftura ,  y  el  ufo  ;  pero  ayer  tuvimos  difputa 
con  el  feñor  Comendador  nueftro  vecino  ,  de 
la  qual  me  parece  ,  que  debo  dar  parte  a  Vm. 
Pretendía  efte  Cavallero  provar  ,  que  per¬ 
díamos  el  tiempo  en  aplicarnos  a  la  Hiftoria 
Natural  ,  pues  no  fe  hallaban  en  ella  fino  erro¬ 
res  3  equivocaciones  ,  y  conocimientos  obícu- 
ros,  é  inciertos. Que podriamos,por  exemplo,co- 
nocer  algunos  de  los  vafos  mayores,  y  mas  grof- 
feros,  que  firven  para  el  íuftento  ,  y  vida  de  un 
animahpero  que  no  podríamos  jamas  diftinguir 
los  otros  vafos  ,  que  firven  para  mantener  eftos 
primeros  ,  y  mucho  menos  penetrar  el  texido, 
y  configuración  de  otros  mucho  mas  pequeños, 
y  fútiles  ;  y  afsi  ,  que  fervia  de  muy  po¬ 
co  un  conocimiento  fin  otro  ,  y  que  por  coníi- 
guiente  era  inútil  comenzar  una  obra  ,  y  unas 
averiguaciones  ,  de  que  eftaba  cierto  no  vería¬ 
mos  el  fin.  Y  aunque  para  nofotros  no  tiene 
mucha  autoridad  el  difcurfo  del  feñor  Comen¬ 
dador  ,  con  todo  elfo  yo  defeaba  ,  que  mi  her¬ 
mano  tomaífe  á  fu  cargo  refponder  á  femejante 
razonamiento ,  y  le  pregunté,  que  li  creía  per- 
derfe  de  vida  ,  lo  que  folo  fe  ocultaba  con 
una  pequeña  niebla  ;  y  añadí  riéndome  ,  que 
el  primer  año  que  eítuve  en  París  ,  tenia  un 
quarto  ,  defde  donde  defcubria  la  media  naran¬ 
ja  de  la  Iglefia  de  los  Invalidos ,  y  que  quando 
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Cq  levantaba  alguna  niebla  edaba  con  cuidado, 
de  que  fe  habría  hecho  de  aquella  media  naran- 
japorque  creía, que  havia  volado,  puedo  que  no 
la  vela.  Mi  hermano  ,  picado  de  eda  compara¬ 
ción  ,  renovó  la  difputa ,  y  foduvo  contra  el 
Comendador  ,  que  fus  dificultades  ,  ni  nos  qui- 
taban  la  certidumbre  de  lo  que  fabiamos  ya,  ni 
la  facilidad  de  adquirir  nuevos  conocimientos, 
y  luces  :  que  en  la  realidad  havia  cofas  toda  via 
ocultas  en  la  Naturaleza ;  pero  que  edas^no 
quitaban  las  que  fabiamos ,  y  eran  claras,  ó  á  lo 
menos  ciertas ,  y  que  no  era  neceíTario  procurar 
faber  aquello ,  que  excede  nuedro  alcance ,  fino 
lo  que  cabia  en  nuedra  capacidad.  Eda  ref- 
pueda  ,  que  110  dexó  de  parecer  muy  juiciofa, 
y  fabia  ,  es  judamente  lo  que  me  acuerdo  ha¬ 
ber  oido  á  Vm.  en  una  converfacion  ,  en  que 
me  manifedaba  quales  eran  los  fueros  ,y  quales 
los  términos ,  y  limitación  de  nuedro  entendi¬ 
miento  ,  ó  hada  donde  tenga  derecho  á  eden- 
derfe.  Dióme  mucho  golpe  ,  y  me  hizo  fuerza 
lo  que  Vm.  me  dixo  entonces  ,  y  quedare  en  la 
mayor  obligación ,  fi  gudare  ,  de  tomar  el  tra¬ 
bajo  de  ponerlo  ahora  por  eferito  ,  y  embiar- 
melo,quando  pueda  fin  incomodarfe.  Vm.  me 
enfeñó  ya  á  penfar ,  enfeñeme  ,  pues  ,  también 
ápenfar  con  acierto  :  mi  hermano,  que  ha  vido 
eda  Carta  ,  y  ha  puedo  la  mano  en  ella  ,  prin¬ 
cipalmente  en  lo  que  digo  a  cerca  de  él ,  hace 
a  Vm.  mil  exprefsiones ,  y  une  fus  súplicas  alas 

Kk  ¿  mias. 
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mías  3  para  confeguir  entera  luz  a  cerca  de  la 
importante  materia  ,  que  dexo  propuefta. 

Nueftro  intento  no  es  convertir  al  Comen¬ 
dador  ,  porque  perderiamos  el  trabajo  3  fino 
folo  el  no  extraviarnos  como  el.  Yo  que¬ 
do  ,  8cc. 

c 


R 
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al  fenor  Caballero  de  'BreYd  ,  en  orden 
A  la  extenfion ,  y  limites  del  entendi¬ 
miento. 

SEñOR  MIO. 

*»  . 

NO  es  neceíTario  que  yo  vuelva  á  poner  á 
Vm.  delante  de  los  ojos  las  ventajas,  que 
trahen  configo  las  Ciencias  ,  y  las  Artes  ,  ni 
tampoco  fatigarme  en  excitar  fu  curiofidad  en 
orden  a  femejantes  averiguaciones.  Eílo  ya  lo 
tenemos  confeguido  ,  y  conozco  muy  bien, 
que  el  defeo  de  faber  ha  llegado  á  fer  fu  pafsion 
dominante  i  pero  efta  pafsion  ,  tan  honcila  ,  y 
tan  fecunda  de  buenos  efedtos ,  quando  eílá  bien 
reglada  ,  puede  ,  á  no  eftarlo ,  padecer  fus  ex- 
cellos.  Algunos  fugetos  fe  ven  ,  a  quienes  hin¬ 
cha  ,  y  enfobervece  la  ciencia  ,  quando  los  de- 
bia  hacer  mas  moderados ,  mas  fociables,  y  mas 
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solidos.  Literatos  hay  ,  de  quienes  fe  dice ,  fin 
hacerles  injufticia  ,  que  fuera  mucho  mejor  para 
ellos ,  y  para  los  demás ,  que  fe  huvieífen  que¬ 
dado  ignorantes ,  que  no  abufar  ,  como  lo  ha¬ 
cen  3  de  fu  ciencia,  para  pervertir  el  ufo  de  la 
razón. 

Ser  curiofo  inveftigador  de  la  verdad  ,  es 
bueno ,  nadie  lo  niega ;  pero  es  meneíler  ferio 
con  fobriedad ,  y  para  contener  una  inclinación 
curiofa  en  fus  juítos  limites,  es  precifo  faberlos. 
Ellees,  fegun  fus  defeos  de  Vm.  el  punto,  que 
yo  me  propongo  examinar  aqui.  La  materia  le 
podrá  parecer  un  poco  feca  ,  y  abítrafta  ,  ó  me¬ 
nos  divertida  ,  que  la  de  nueílras  Converfacio- 
nes ;  pero  léalo  la  primera  vez  como  una  hiílo- 
ria ,  y  fin  empeño  eípecial ,  y  á  la  fegunda 
que  lo  lea ,  fe  le  hará  fu  inteligencia  mas  fácil.  Y 
alómenos  podrá  Vm.  poner  eíta  Carta  ,  def- 
pues  de  haberla  comunicado  con  fu  feñor  her¬ 
mano  ,  al  fin  de  nueílras  converfaciones ,  y  di¬ 
ferir  fu  leótura  para  el  tiempo  en  que  yá  eíle  al¬ 
go  mas  exercitado  en  la  Phiiofophia. 

Los  limites  de  la  curiofidad  fon  fin  duda 
los  mifmos ,  que  fe  prefcribieron  en  general  á  la 
razón  del  Hombre ,  y  al  eítado  de  cada  uno  en 
particular  ;  pero  faltos  del  conocimiento  de  la 
medida  ,  y  deílino  de  nueílra  inteligencia  ,  nos 
engañamos  muchas  veces  en  la  elección  de  las 
cofas  que  queremos  faber  ,  y  en  el  grado  de 
claridad  á  que  queremos  llegar  :  con  todo  efib 

nos 


2 6 2  déla  Naturaleza . 

tíos  importa  infinito  no  caer  en  orden  a  eít<> 
€n  algún  error  ,  y  el  hacer  una  juila  eítimacion, 
ypefar  con  igual  balanza  ,  que  es  lo  que  puede 
nueílro  entendimiento  *  y  que  es  lo  que  no  pue¬ 
de  ,  para  que  lo  primero  aliente  nueílro  animo, 
y  lo  fegundo  detenga  nueílra  prefuncion  ,  y  no 
nos  haga  malbaratar  el  tiempo  introducién¬ 
donos  en  averiguaciones  inútiles,  Pero  es  def- 
gracia  muy  ordinaria  ,  principalmente  entre 
los  jovenes  ,  no  conocer  el  precio  ,  y  los  fueros 
del  entendimíentojó  tener  una  idea  muy  venta- 
jofa  de  fus  fuerzas :  de  donde  viene, que ,  6  total¬ 
mente  defcuidan,  y  fe  apartan  de  la  razón  ,  ó  la 
quieren  conducir  adonde  no  puede  llegar. 

En  la  juventud  nos  hallamos  por  todas  par¬ 
tes  cercados  de  peligros  ,  la  ligereza  del  tempe¬ 
ramento  3  el  trato  con  los  hombres  ,  la  incli¬ 
nación  al  ocio ,  el  atraftívo  de  los  placeres,  y  la 
fuerza  del  mal  exemplo  ,  con  otras  mil  caufas, 
pueden  cegar  nueílra  viíta  ,  abatir  nueílra  ra¬ 
zón  ,  y  envilecer  ,  y  hacer  inútil  el  privilegio, 
que  conílituye  la  gloria,  y  felicidad  del  Hombre. 
Por  otra  parte  ,  el  defeo  natural  de  faber ,  e  inf- 
truirnos ,  la  fortuna  brillante  ,  y  los  ventajofos 
acaecimientos  de  algunos  Literatos ,  los  hono¬ 
res  ,  y  bienes ,  que  fe  han  deítinado  a  las  cien¬ 
cias  ,  el  placer  que  da  el  eítudio  ,  nueílros  pro- 
prios  talentos  ,  y  la  promptitud  en  diícurrir, 
quando  no  conocemos  nueílra  limitación,  pue¬ 
den  elevarnos  á  averiguaciones  prefumptuofas, 

que 
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que  nos  extravian,  y  finalmente  nos  precipitan, 
por  fu  inutilidad ,  en  criminales  murmuraciones 


fobre  la  miferia  de  nueftra  naturaleza. 

Los  Literatos ,  y  dodtos  mifmos  ,  á  quienes 
nos  entregamos  con  confianza  para  que  nos 
lirvande  guia  en  un  camino  ,  que  deben  cono¬ 
cer  mejor  que  nofotr  os ,  pueden  fer  los  prime¬ 
ros  en  alucinarnos.  Los  unos ,  mas  fecundos 
en  dificultades ,  que  en  principios  claros,  fluc¬ 
túan  en  una  duda  perpetua  ,  y  aun  univerfaU 
y  ellos  nos  defalientan  para  la  averiguación  de 
la  verdad  ,  maravillándonos  de  hallar  tanta  in¬ 
certidumbre  con  tanta  aplicación  ,  penetración, 
y  profundidad  de  ingenio.  Su  exemplo  per¬ 
vierte  á  otros ,  que  defeíperando  de  llegar  á  con- 
feguir  algún  conocimiento  que  los  fatisfaga  ,  fe 
entregan  como  por  confequencia  a  los  place¬ 
res ,  a  la  inutilidad ,  al  ocio  ,  y  á  penfar  libre¬ 
mente  ,  y  fegunfu  antojo  ,  cuyo  vicio  es  mas 
difícil  todavía  de  enmendar  ,  que  aun  la  mif- 
ma  licencia  en  las  coftumbres. 

Al  contrario,  otros  nos  lifongean  con  mag¬ 
nificas  promefías  3  engrandecen  nimiamente 
el  alcance  ,  y  conquiftas  de  nueftro  entendi¬ 
miento  :  todo  lo  fometen  a  fu  examen  ,  nada 
los  detiene  ,  y  al  oirlos ,  parece  que  penetran 
toda  la  Naturaleza  corpórea ,  y  efpiritual.  Con 
mover  la  mano  barajan  la  materia  ,  y  la  co¬ 
locan  como  a  ellos  les  parece.  Autores ,  o  Sec¬ 
tarios  de  un  fyftema  imaginario  ,  que  abraza 
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todo  el  Univerfo  >  conocen  el  juego  de  los 
muelles  ,  aunque  tan  grandes  ,  que  hacen  mo¬ 
ver  todo  el  mundo  ,  y  la  fabrica  de  las  mas  pe¬ 
queñas  partes  que  le  componen  :  de  todo  ha¬ 
blan  ,  y  todo  lo  deciden  atrevidamente. 

Quantas  veces  nos  vemos  precifados  á  re- 
baxar  de  eítas  orgullofas  pretenñones  ,  y  quan 
repreheníibles  fon !  Quando  un  hombre  quiere 
reconocerfe  con  íinceridad  ,  fe  ve  obligado  a 
confeífar ,  que  la  Naturaleza  fe  nos  ha  defplega- 
do  bailante  para  ponernos  delante  un  admira¬ 
ble  efpe&aculo  ;  pero  que  lo  interior  ,  y  aun  lo 
mas  infimo  de  el,  fe  nos  efconde  :  el  juego  de 
las  machinas  fe  nos  oculta  :  la  eílruélura  parti¬ 
cular  de  cada  pieza  ,  y  la  compoficion  del  t  o- 
do  ,  fon  cofas  que  no  alcanzamos.  Vemos  el 
exterior ,  y  nos  valemos  de  él  ;  pero  la  inteli¬ 
gencia  ,  6  villa  clara  del  fondo  ,  y  del  mecha - 
nifmo  de  la  Naturaleza  ,  no  parece  fer  gracia 
concedida  á  nueílro  eílado  prefente. 

Nos  parecemos  á  los  peregrinos  ,  que  ca¬ 
minan  cerca  del  amanecer  de  undia  hermofo, 
quando  el  crepufculo  empieza  con  una  débil  luz 
á  colorar  los  objetos  ,  de  modo  que  los  diílin- 
guimos ,  efpecialmente  los  que  eílan  cerca.  No 
confundimos  el  rio  con  el  camino  ,  que  le  va 
firviendo  de  orilla.  Con  ello  tenemos  lo  baf- 
tante  para  feguir  nueílro  viage  i  pero  el  dia  claro 
aun  no  ha  llegado. 

Si  queremos  inquirir  modeílamente  las  ra- 
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zones,  porlasquales  nos  fue  concedida  tan 
pequeña  porción  de  luz  ,  hallaremos  que  la 
medida  ha  íido  prudentemente  reglada  ,  fegun 
nueftra  necefsidad  :  que  nueílras  luces  fon  con¬ 
formes  á  nueftro  eftado  ,  y  que  eftariamos  me¬ 
nos  aptos  para  llegar  al  fin  del  camino  por 
donde  vamos  ,  y  para  el  qual  vivimos  fobre  la 
tierra  ,  íi  las  luces  fe  nos  huvieran  dado  mayo¬ 
res  ,  y  mas  extenfas.  No  vivimos  fino  para  fer 
virtuofos :  nueítra  alma  ella  en  pofleísion  de 
unos  fentidos  ,  que  la  informan  de  quanto  es 
neceífario  para  el  gobierno  de  la  vida  ,  en  que 
el  alma  mifma  preíide.  Efta  alma  ella  como  fu- 
jeta  ,  y  aprifionada  en  un  cuerpo  ,  que  tiene  fus 
pies  ,  y  fus  brazos  ;  pero  no  fe  le  dieron  todos 
ellos  órganos  para  difcurrir  ,  fino  para  trabajar, 
para  obrar ,  y  para  exercitarfe  en  toda  efpecie 
de  bien.  Elle  es  fu  fin ,  y  mayor  abundancia  de 
luces  la  apartarán  de  el. 

El  viageropara  caminar  debe  diftinguir  los 
objetos  que  encuentra  ,  pues  de  otro  modo  ,  ni 
podria  fervirfe  de  los  unos  ,  ni  evitar  los  otros; 
pero  no  hay  necefsidad  de  que  conozca  á  fon¬ 
do  ,  y  con  perfección  la  naturaleza  de  la  tierra 
por  donde  camina  ,  ni  la  del  rio  que  coítea  :  lo 
que  le  importa  es  feguir  fu  viage ,  fin  fepararfe 
del  camino  redo ,  evitar  el  riefgo  ,  y  no  caer 
en  el  rio.  Si  defeubriera  claramente  quanto  en¬ 
cuentra  ,  y  fuera  mas  amigo  de  inquirirlo  to¬ 
do  ,  fu  mifma  curioíidad  le  detendría  á  confia 
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derar  las  particularidades  del  rio  ,  defearia  Ta¬ 
ber  fus  circunftancias  ,  de  donde  trahia  fu  ori¬ 
gen  ,  y  nacimiento  ;  averiguarla,  que  otros  rios 
le  enriquecen  ,  y  a  quales  les  da  él  el  tributo  de 
fus  aguas  i  qué  efpeyies  de  pefcados  cria  ,  y  qué 
naturaleza  de  plantas  bordan  ,  y  hermofean  fus 
orillas  ;  iria  en  fin  de  objeto  en  objeto  fin  ter¬ 
mino  ,  y  fu  viage  no  fe  haria.  Ella  es  la  imagen 
de  nueftra  vida. 

Es  cierto  ,  que  la  contemplación  >  y  el  ef- 
tudio  de  la  verdad  fon  neceífarios  en  efia  vida* 
y  efiado :  es  predio  ,  que  en  él  haya  caminan¬ 
tes  ,  que  vayan  á  reconocer  los  caminos  >  y  que 
en  los  lugares  ,  y  paíTos  dificultofos  pongan 
mojones  para  impedir  los  extravíos  ,  y  que  afsi 
con  fus  defcuhrimientos  íirvan  de  guias  a  los 
que  los  van  figiiiendo.  Tales  fon  los  férvidos 
de  aquellas  almas  grandes  ,  que  fon  llamadas  á 
la  conduéla ,  é  inftruccion  de  las  demás  5  pero 
los  eftudios  que  nada  obran ,  las  efpeculaciones 
que  fon  eftériles  ,  y  que  no  íirven  para  perfec¬ 
cionar  nueftro  corazón  ,  para  arreglar  nueftras 
coftumbres ,  ni  para  enriquecer  la  Sociedad  hu¬ 
mana  ,  fon  extravíos  ,  que  no  merecen  alaban¬ 
za  alguna,  y  que  ocupan  el  lugar  del  trabajo 
útil ,  y  necdíario.  Dios,  pues,  aparté)  fabiamen- 
te  de  nofotros  eftas  difiracciones  ,  minorando 
nueftras  luces.  Si  tuviéramos  mayor  penetra¬ 
ción  ,  nos  empeñaríamos  mas  en  efpeculacio¬ 
nes,  que  en  obras.  Ciertamente  nos  defdeilaria* 
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mos  de  ratear  por  la  tierra  ,  íi  nos  fuera  pofsible 
faber  lo  que  paila  allá  en  los  Aíltos. 

Efta  verdad  fe  hará  viíible  ,  fipaífamos  á 
individuar  los  exempios.  Pongamos  los  ojos  en 
los  hombres  del  campo.  Mirados  ellos  de  al¬ 
gún  modo  3  y  comparados  á  los  demás,  nos  pa¬ 
recen  dignos  decompafsion  :  fon  milicos,  paf- 
fan  una  vida  afpera  ,  y  dura  ,  la  dulzura  de  los 
placeres  no  fe  ha  hecho  de  modo  alguno  para 
ellos.  El  dulce  aplaufo  ,  y  la  amable  gloria  ,  no 
han  llegado  á  fu  noticia  ,  no  conocen  las  pie¬ 
dras  preciólas  ,  ni  el  oro  :  pues  que  los  ha  olvi¬ 
dado  la  Providencia,  pródiga  de  fus  favores  con 
otros  ?  No  por  cierto. 

No  hay  cofa  mas  faifa  ,  que  eíla  primera 
apariencia ,  no  debemos  mirarlo  por  eñe  lado. 
Pues  que  lugar  tienen ,  que  plaza  ocupan  eños 
hombres  en  el  orden  de  la  Providencia  ¡  Defti- 
nados  eftán  al  mas  neceífario  de  todos  los  tra¬ 
bajos  ,  eño  es,  al  cultivo  de  la  tierra  :  pues  bal¬ 
eante  luz  ,  y  conocimiento  tienen  ,  pueilo  que 
logran  laque  baña  para  fu  eftado  ,  y  íi  tuvieran 
mas  ,  no  cumplieran  con  fu  deftino.  Si  los  pla¬ 
ceres  ,  fi  el  deícanfo ,  y  los  honores  tuvieran 
atra&ivo  para  con  ellos,  fe  juzgaran  fin  duda 
infelices  en  la  obfeuridad  ,  y  fatigas  de  fu  condN 
cion.  No  es  por  fu  bien  particular  únicamente 
el  que  fu  entendimiento  fea  tardo  ,  y  fin  culti¬ 
vo  ,  y  fus  ideas  ,y  luces  poco  extenfas ,  todo  fe 
ordena  al  bien  común  ,  y  á  la  Sociedad  huma-* 
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na.  Si  un  villano  tuviera  penetración  >  delica¬ 
deza  ,  y  güito  ,  quiíiera  acafo  fujetarfe  noche,  y 
dia  á  paítorear  un  Rebaño  \  No  fe  miraría  co¬ 
mo  degradado  de  hombre  ,  por  razón  del  tra¬ 
bajo  moleíto  >  y  vergonzofo  que  tiene,  guiando 
íiempre  unos  viles  animales  ?  Con  todo  eíTo  >  íi 
los  ganados  >  y  el  cultivo  de  la  tierra  fe  defpre- 
ciaííe ,  íi  nadie  lo  tomara  á  fu  cuidado  ,  fe 
vería  toda  la  Sociedad  humana  en  deforden  ,,  y 
los  hombres  fin  comida  ,  y  fin  veítido.  Y  afsi 
la  ruíticidad  de  un  Payfano  >  ó  de  un  Pallor ,  es 
un  beneficio  lingular  para  nofotros  ,  y  de 
nueftra  parte  es  una  clara  injuíticia ,  é  ingrati¬ 
tud  darles  en  roftro ,  ó  mirarlos  con  defprecio, 
como  á  eílupidos  >  y  gr  offer  os.  La  imagen  de 
elle  hombre  agrefte  fe  puede  aplicar  á  otros  mu¬ 
chos.  El  es  un  hombre  del  campo  ,  y  eíto  fo- 
mos  todos  los  hombres :  eíto  es  cada  uno  de 
nofotros  :  todos  fuimos  pueítosen  la  tierra  pa¬ 
ra  cultivarla  >  para  hermofearla  ,  y  fer  útiles  por 
medio  de  nueítro  afan,y  fudor  :  la  diverfidad  de 
trabajos  pide,es  afsi,alguna  diverfidad  en  los  ta¬ 
lentos  ,  y  en  las  luces  ;  pero  ellas  luces  ,  y  ellos 
talentos  tienen  limites >  que  no  es  licito  paffar; 
y  querer  fubir  mas  alto  ,  es  querer  falir  de  nuef- 
tro  eílado. 

De  que  firve  atormentarnos  para  fondear 
el  fondo  de  las  cofas,  y  entidades  que  Dios  crio; 
el  defcubrir  el  texido  mas  intimo  de  los  órganos 
de  un  cuerpo ,  el  inquirir,  como  los  vafos,  que 
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eflan  manteniendo  alii  la  vida  3  y  Cobre  los  qua- 
les  aun  nueílros  ojos  no  tienen  dominio  3  pue¬ 
den  fubíiílir 3  y  mantenerfe  >  y  en  fin  ,  de  que 
íirve  faber  los  elementos  de  ellos  vafos 3  y  los 
elementos  de  ellos  elementos 3  é  ir  cabando  3  e 
inquiriendo  al  infinito  ?  Para  otra  cofa  hemos 
íido  criados :  dexar  las  verdades  3  que  fon  aíle- 
quibles  3  y  fe  ofrecen  á  nueílros  ojos  3  por  feguir 
las  que  no  alcanzamos ;  pretender  conocer  en 
lugar  de  obrar 3  es  dexar  el  camino  déla  virtud, 
que  tenemos  abierto  5  por  feguir  otro  de  nue¬ 
vo  >  que  nos  ella  cerrado  3  yen  el  qual  encon¬ 
tramos  a  cada  pallo  invencibles  dificultades. 
Ello  es  refiílir  al  orden  eílablecido  por  la  mif- 
ma  Sabiduría 3  la  qual  ilumina  fuficientemente 
nueílros  paíTos  3  para  conducirnos  al  bien  3  pera 
aun  no  ha  deílerrado  las  fombras.  Y  el  haber 
añadido  a  nueílra  luz  3  y  entendimiento  fu  re¬ 
velación  3  ha  íido  para  quitarnos  las  dudas  a 
cerca  del  camino  3  que  nos  es  neceflario  feguir, 
y  no  para  correr  el  velo  3  que  impide  el  cono¬ 
cimiento  claro  de  las  cofas.  No  ha  llegado  toda¬ 
vía  elle  tiempo. 

Pero  íi  es  julio  3  y  neceíTario  conocer  la 
cortedad  de  nueílro  entendimiento  3  y  los  limi¬ 
tes  de  nueílra  razón  3  en  orden  á  ciertas  cofas,  y 
conformarfe  fin  murmurar  de  las  leyes  3  que 
impufo  aquel  que  lo  regló  todo  3  fegun  fu  bene¬ 
plácito  3  no  es  menos  julio  conocer  el  precio  de 
fila  razón,  y  entendimiento  ,  y  ejercitarla 
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conforme  á  la  exteníion  ,  que  le  fue  concedida, 
y  fegun  el  alcance  que  tiene.  Defpues  déla  Fe, 
que  nos  enfeña  fin  difcurfos  ,  ó  razonamientos 
lo  que  hemos  de  creer ,  obrar,  y  efperar  ,  no 
hay  en  noíbtros  teforo  mas  preciofo  ,  que  la 
razón  i  y  fi  no  penetra  nueftro  entendimiento 
el  fondo  ,  y  naturaleza  de  los  objetos ,  á  lo  me¬ 
nos  conoce  fu  excelencia  ,  aprende  ano  confun¬ 
dirlos  :  regiítra  fu  exterior  ,  y  fe  le  hace  fenfible 
fu  acción ,  y  fus  efs&os ;  difcierne  el  refpeto  ,  y 
relación  ,  que  dicen  entre  si ,  fu  numero  ,  fus 
proporciones  ,  propiedades  ,  y  utilidad  ;  y  en 
fin  ,  fi  no  logra  ideas  claras ,  a  lo  menos  tiene 
conocimientos  diftintos ,  de  los  quales  fabe  fal¬ 
car  un  maravillofo  provecho.  La  razón  goza 
de  los  Fieros ,  y  ufa  de  la  precaución  del  cam  i-: 
nante ,  que  obferva  en  el  tranfito  de  cada  País 
todas  fus  íingularidades,conoce  los  caminos,  las 
incomodidades  ,  y  las  ventajas :  y  fin  fufpender 
el  viage  ,  ni  detenerfe  demaíiado  en  parte  aL 
guna  ,  lo  nota  todo  ,  y  de  todo  fe  aprove¬ 
cha» 

Para  quedar  mejor  convencido  de  la  exce¬ 
lencia  de  nueítro  entendimiento,  y  déla  obliga¬ 
ción  eftrecha  en  que  eftamos  de  perfeccionarle,1 
es  precifo  compararle  con  lo  que  tenemos 
mas  activo  ,  mas  dieftro ,  y  mas  hábil  en  la 
tierra  ,  y  coníiderar  el  lugar  que  en  ella  tiene* 
y  las  funciones  que  exercita. 

Quando  fe  examinan  los  diverfos  animad 
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les ,  de  que  efta  poblada  toda  la  Naturaleza  ,  fe 
advierte  en  todos  ellos  cierta  induftria  ,  y  fe  no¬ 
tan  varias  cautelas ,  y  precauciones  en  la  elec¬ 
ción  de  los  medios  que  toman  para  fubíifiir  ,  y 
necefsitan  para  facar  á  luz, y  criar  fus  hijuelos, de 
modo  ,  que  mueftran  tener  un  remedo  del  en¬ 
tendimiento.  Todas  fus  acciones  fe  ordenan 
á  un  fin  ,  y  no  fe  puede  dexar  de  conocer  en 
ellas  la  acción  >  y  el  orden  de  una  Sabiduría  in¬ 
finita  ,  y  de  una  Omnipotencia  ,  que  les  dio  el 
ser  ,  varió  el  modo  de  vivir  ,  e  imprimió  en  ca¬ 
da  efpecieun  methodo  de  governarfe  ,  á  que  ja¬ 
más  faltan  ,  conducente  para  fu  confervaciom 
pero  no  debe  con  todo  effo  concederfeles  in¬ 
teligencia  :  no  llegan  á  tener  entendimiento,  ni 
ufo  alguno  de  razón.  La  Sabiduría  ,  que  los 
hace  obrar  ,  y  dirige  fus  movimientos  ,  tiene 
en  otra  parte  fu  afsiento  :  fi  la  tuvieílen  los  ani¬ 
males  en  si ,  íi  penfaífien  ,  íi  raciocinaííen  ,  no 
los  venarnos  defcaminados  >  eílupidos  ,  e  intra- 
tables ,  luego  que  fe  los  faca  de  aquel  modo  de 
vivir  ,  que  es  particular  á  cada  efpecie. 

Si  la  Araña  tuviera  la  inteligencia  que  el 
Texedor  ,  podría  trabajar  alguna  cofa  mas  que 
fu  tela.  Si  la  Golondrina  tuvieífe  la  ciencia  del 
Albañil  ,  podría  fabricar  fu  nido  con  alguna 
cofa  mas  que  con  fu  argamaíTa  ,  ó  mortero.Una 
vez  capaces  de  penfar  los  animales ,  noeftarian 
atenidos ,  y  determinados  á  un  folo  methodo, 
y  á  una  fola  fenda  invariable :  llegarían  a  con¬ 
ce- 
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cebir  nuevas  ideasen  fu  entendimiento:  el  prin¬ 
cipio  de  raciocinar  no  feria  eftéril  en  ellos ,  y  fe 
declararía  por  medio  de  un  efpecimen  de  cu- 
riofidad  ,  de  nuevos  esfuerzos ,  y  obras.  La  va¬ 
riedad  de  fus  penfamientos ,  no  dexaria  de  di- 
veríificar  fu  induftria.  Muy  de  otro  modo  paíTa 
en  el  Hombre  ,  en  quien  la  induftria  no  es  co¬ 
mo  en  los  animales ,  una  imprefsion  de  aftucia, 
y  fuerza  para  producir  cierta  operación  unifor- 
me*por  medio  de  órganos  proporcionados  pa¬ 
ra  ella.  El  entendimiento  del  Hombre  es  un 
principio  activo  ,  y  fecundo ,  que  conoce ,  y 
querria  aumentar  lin  limites  fus  luces  ,  y  fus 
noticias  ,  que  delibera  3  que  quiere ,  que  elige 
con  libertad  ,  que  executa  ,  y  cria ,  por  decirlo 
afsi  3  cada  dia  nuevas  obras.  Efte  difcurfo  ha 
fublimado  tanto  al  Hombre  ,  que  le  ha  llevado 
hafta  imitar  la  fabrica  del  mundo  en  una  efphe- 
ra  3  que  reprefenta  con  toda  regularidad  el  cur* 
fo  3  juego  3  y  revolución  de  los  Cielos.  El  mif* 
mo  entendimiento  procura  al  Hombre  alguna 
cofa  todavía  de  mucho  mayor  ventaja  3  y  exce¬ 
lencia  3  le  hace  conocer  la  bondad  de  la  pro-» 
porción  3  y  la  belleza  del  orden  ;  de  fuerte  ,  que 
amando  efte  orden  ,  y  confervando  efta  regula** 
ridad  en  todas  fus  operaciones ,  puede  imitar  al 
mifmo  Dios  5  y  fu  razón  ,  y  entendimiento  fa-» 
ca  en  el  Hombre  una  imagen  del  Criador  fobrQ 
la  tierra. 

No  folamente  le  hace  la  razón  conocer  le* 
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exterior  ,  la  bondad ,  y  el  precio  de  las  cofas* 
pero  le  da  realmente  el  goce  de  ellas ,  hacién¬ 
dole  Rey  ,  y  Señor  de  todo  quanto  hay  en  la 
tierra ,  y  dándole  en  efe&o  la  poíTefsion  ,  y  el 
exercicio  de  fu  Imperio. 

Es  muy  cierto  ,  que  el  Hombre  no  es  lige¬ 
ro  como  las  aves  ,  que  de  un  momento  á  otro 
fe  alejan  tanto ,  foítenidas  de  fus  alas.  Tampo¬ 
co  es  fuerte  como  los  animales  armados  de 
cuernos  ,  ó  de  agudas  garras  ,  ó  de  dientes  def- 
pedazadores ,  y  mortíferos  ;  y  menos  fe  mira 
veftido  como  ellos  por  mano  déla  mifm  a  Na¬ 
turaleza.  No  trahe  el  Hombre  coníigo  quando 
nace  plumas  ,  conchas  ,  ni  abriga  ,  que  le  pro¬ 
teja  contra  las  injurias  del  ayre.  Pues  cómo  tan 
defnudo  el  que  viene  á  fer  Rey  de  la  tierra?  No 
importa  :  él  ha  recibido  entendimiento  ,  y 
afsi  es  rico  3  es  fuerte  ,  y  fe  halla  bien  proveí¬ 
do  de  todo.  Con  fol  a  ella  prenda  fabe  ,  que 
quanto  trahen  los  animales  es  para  él ,  fabe  que 
le  fon  inferiores  ,  y  fubordinados  en  todo ,  y  ef- 
clavos  (**)  verdaderos  fuyos  ,  y  que  puede  dis¬ 
poner  de  fu  vida ,  ó  de  fu  trabajo  como  quiera. 
Tiene  necefsidad  de  alguna  caza  para  fu  comi¬ 
da  ?  Embia  un  perro,  ó  un  alcon  adieítrado  pa¬ 
ra  efte  efefto  ,  y  fin  que  el  hombre  fe  fitigue 
por  si  ,  le  trahe  lo  que  defea.  Quiere  en  una  ef- 
tacion  del  año  mudar  el  vellido  ,  que  firvió  en 
la  otra  ?  la  oveja  le  da  lus  lanas ,  y  el  gufano  de 
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ía  feda  le  efta  hilando  una  gala  la  mas  brillante* 
y  ligera.  Los  animales  le  fuítentan  ,  hacen  cen¬ 
tinela  a  fu  puerta  ,  combaten  por  el ,  cultivan 
fus  tierras  ,  tranfportan  fus  cargas. 

No  folamente  los  animales  le  preñan  fu 
fuerza  ,  y  ligereza.  El  entendimiento  configue, 
que  las  criaturas ,  aun  las  mas  infeníibles  íirvan 
al  Hombre.  Hace  baxar  al  llano  las  encinas 
defde  las  cumbres  de  los  montes  ,  faca  las  pie^ 
dras ,  las  pizarras  ,  (**)  el  yerro  de  las  entrañas 
de  la  tierra  ,  para  que  le  fubminiftren  comodi¬ 
dad  ,  y  alojamiento.  Si  quiere  mudar  clima, 
paífar  de  la  otra  parte  del  mar  ,  llevar  lo  que  le 
fobra ,  ó  traher  lo  que  le  falta  :  el  entendimiento 
hace  que  fe  valga  de  la  mobilidad  de  las  aguas, 
y  del  foplo,y  ligereza  de  los  vientos :  con  el  mif- 
mo  domina  los  metales  ,  y  manda  todos  los 
elementos  >  para  que  focorran  fus  necefsidades: 
nada  hay  al  rededor  del  Hombre  ,  que  no  obe¬ 
dezca  fus  leyes. 

Aunque  el  Hombre  es  tan  pequeño  ,  le  da 
la  racionalidad  un  poder ,  que  no  tiene  mas  li¬ 
mites  ,  que  los  de  la  tierra  que  habita  ,  fus  de¬ 
feos  fe  cumplen  en  los  dos  cabos  del  mundo  :  y 
por  decilio  afsi ,  junta  fus  extremidades  quando 
le  agrada ,  y  fin  falir  de  fu  cafa  las  pone  en  cor- 
refpondencia.  Pinta  en  una  carta  fu  penfa- 
miento  ,y  fin  mas  cuidado ,  ni  trabajo  ,  corre 
millares  de  Paifes  ,  paífa  por  manos  de  innu- 
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merabíes  perfonas ,  y  íin  defcubrir  fu  fecreto, 
llega  la  carta  á  anunciar  fu  voluntad  á  gentes, 
que  eltán  dos,  6  tres  mil  leguas  de  allí.  El  Hom¬ 
bre  informa  de  fus  defeos  á  toda  la  tierra ,  y 
convelía  ,  aun  defpues  de  fu  muerte,  con  la  mas 
remota  poftcridad.  Es  impofsible  fcgulr  al  en¬ 
tendimiento  del  Hombre  en  todas  las  cofas  que 
obra  :  el  enriquece  los  Reynos ,  y  hermofea  las 
Provincias  ;  y  yo  no  le  admiro  menos  en  las 
manos  de  un  Artefano  ,  en  donde  es  una  fuen¬ 
te  ,  y  origen  de  bellezas ,  y  comodidades ,  que 
en  los  difcurfos ,  y  efcritos  de  los  Sabios ,  en 
que  fe  ve  como  un  manantial  inagotable  de 
inftrucciones ,  y  focorros ,  de  confueíos ,  y  de¬ 
licias.  i 

A  producciones  tan  eftimables ,  y  á  prerro¬ 
gativas  tan  excelentes ,  junta  el  entendimiento 
otros  fueros  admirables ,  que  le  ennoblecen  aun 
mas.  El  es  como  el  centro  de  las  obras  de  Dios 
fobre  la  tierra  :  para  el  la  formo  el  Criador  ,  y 
el  es  la  harmonía  mifma  en  efte  mundo  vifible. 
Quitemos  por  un  inflante  el  entendimiento  ,  y 
la  razón  de  fobre  la  haz  de  la  tierra  :  fuponga- 
mos  que  no  exilie  el  Hombre.  Defde  efte  punto 
no  hay  ya  harmonía  ,  ni  union  en  todas  las 
obras  que  vemos, todo  queda  defordenado,el  Sol 
alumbra  latierra;peroeftafe  halla  incapaz  deveir 
ya  no  necefsita  la  luz.  El  calor  de  efte  hermofo 
Aftro  ,  las  lluvias ,  y  el  rocío  ,  harán  brotar  las 
Ternillas,  producir  los  campos  ,  y  fi  fe  quiere ,  fe 

Mm  2,  ve- 


2  7  6  Efpe  Báculo 

verán  poblados  de  miefes  abundantes  ,  y  de  co- 
piofos  frutos  i  pero  todas  fon  riquezas  perdidas, 
no  hay  quien  las  recoja,  ni  confuma.  La  tierra 
fuftentará  los  animales :  fea  en  buen  hora  ;pero 
ya  no  dicen  orden  á  un  fin ,  falta  un  Señor,  fal¬ 
ta  un  hombre  que  los  exercite  ,  y  haga  que 
obren  ,  y  no  eften  inútiles  fus  bellas  qualidades, 
y  que  vayan  á  él ,  por  decirlo  afsi ,  como  á  fu 
centro.  El  Caballo  ,  el  Buey, recibieron  fuerzas# 
que  los  ponen  en  eftado  de  correr  ,  trabajar  ,  y 
llevar  las  mas  pefadas  cargas  ;  tienen  cafcos  en 
los  pies  ,  capaces  de  refiftir  á  los  caminos  mas 
afperos ,  y  difíciles  >  pero  no  necefsitaban  ,  ni 
pefuñas  tan  duras ,  ni  fuerza  tan  grande  para 
pifar  la  hierba  de  los  prados ,  donde  bufcaban 
fu  paito.  La  Oveja  fe  vería  oprimida  con  el  pe- 
fo  ,  y  la  inmundicia  de  fu  lana  :  y  las  Bacas  ,  y 
Cabras  moleftadas  con  la  abundancia  de  fu  le¬ 
che.  La  inutilidad,ó  la  contradicion  fe  hallarían 
en  todas  las  cofas.  La  tierra  oculta  en  fu  feno 
piedras  para  edificios  ,  metales  para  fundir  toda 
efpecie  de  vafijas  ;  pero  ya ,  ni  tiene  á  quien  alo¬ 
car  ,  ni  quien  difponga  materia  alguna  para  fa¬ 
bricar  los  vafos. 

La  fuperficie  de  la  tierra  es  un  gran  Jardin, 
pero  á  quien  fervirá  de  recreación  ?  Toda  la  Na¬ 
turaleza  es  un  hermofo  Efpe&aculo  ;  pero  á 
quien  fe  le  ha  dado  ,  que  le  vea  ,  y  que  le  admi¬ 
re  ?  Reftituyamos  el  hombre  á  la  Naturaleza: 
bolvamos  á  poner  la  razón  >  y  el  entendimiento 
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(obre  k  tierra.  Al  punto  la  inteligencia  ,  las 
correfpondencias  ,  la  proporción ,  y  la  unidad 
reynan  en  todo  ,  y  aun  las  cofas ,  que  no  pare- 
dan  de  modo  alguno  criadas  para  el  hombre, 
fino  im mediatamente  para  los  animales,  ó  para 
las  plantas ,  le  contribuyen  también  por  fu  me¬ 
dio.  Pongo  por  exemplo  :  el  mofquito  pone  fus 
huevos  en  el  agua  ,  de  ellos  falen  guíanos ,  que 
la  habitan  largo  tiempo  :  antes  de  falir  al  ay  re, 
y  en  el  agua  ,  mientras  viven  en  ella  ,  íirven  de 
alimento  ordinario  á  los  peces  ,  á  los  cangre¬ 
jos  ,  y  a  los  animales  aquatiles  ,  que  immedia- 
lamente  firvende  comida  al  hombre.  Afsi  que 
los  mofquitos  ,  y  todas  las  caías  criadas  tienen 
fu  mira  ,  y  tendencia  hacia  él  >  y  fu  pretenda 
es  un  lazo  ,  que  las  une  todas ,  aunque  entre  si 
tan  diverfas.  El  hombre  es  como  el  alma  de 
todas  ellas. 

En  fin ,  el  hombre  *  mediante  fu  entendi¬ 
miento  ,  es,  no  fulamente  el  centro  de  las  cria¬ 
turas  ,  que  le  rodean  ,  fino  también  fu  Sacerdo¬ 
te  ,  y  como  Miniftro  ,  é  Interprete  de  fu  reco¬ 
nocimiento  ,  pues  por  fu  boca  cumplen  con  la 
obligación  ,  y  pagan  el  tributo  de  alabanzas, 
que  deben  al  Criador,  que  las  hizo  para  gloria 
fuya.  El  diamante  no  íabe  qual  es  fu  proprio 
valor  ,  de  quien  recibió  los  fondos ,  ni  quien  le 
comunicó  fus  brillos.  Los  animales  no  cono¬ 
cen  á  aquel  que  los  apacienta  ,  y  los  vifte  ;  y  aun 
el  Sol ,  en  medio  de  todas  fus  luces ,  ignora  fu 
•  ■ ;  Au- 
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Autor.  Solo  el  entendimiento  le  conoce  ,  y 
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comopuefto  entre  Dios,  y  las  criaturas  infeníi- 
bles ,  fabe,que  teniendo  el  ufo  de  ellas,  efta  obli¬ 
gado  de  rendirle  á  Dios  las  gracias  con  alaban¬ 
zas  ,  y  amor ;  y  íin  el  entendimiento  toda  la 
Naturaleza  es  muda  ,  y  con  el  todas  las  criatu¬ 
ras  publican  la  gloria  de  aquel  Señor ,  de  quien 
recibieron  ser  ,  y  bondad.  Solo  el  entendimien¬ 
to  conoce  que  le  tiene  íiempre  prefente  ,  y  lo 
que  ha  recibido  de  elle  Dios ,  logrando  la  im* 
comparable  felicidad  de  poderle  glorificar  ,  y 
adorar  por  todos  los  bienes  que  conoce  en  si  ,  y 
en  quantas  criaturas  le  cercan.  Para  efto  preíide 
el  entendimiento  en  la  tierra  ,  y  por  efto  debe 
el  Hombre  tener  en  ella  un  culto  de  Religión, 
la  debe  profeíTar  ,  y  fer  mas  Religiofo  quanto 
fuere  mas  racional :  de  donde  fe  ligue  ,  que  folo 
fe  menofcaba  la  Religion  ,  quando  la  razón  fe 
abate  ,  y  fe  pervierte.  Y  efto  acontece  íiempre, 
b  quando  fe  obftina  el  hombre  en  ocupar  fu  en¬ 
tendimiento  en  objetos  fobre  fu  inteligencia ,  y 
eftado  ,  ó  defcuida  de  adornarle,  y  enriquecerle 
con  el  conocimiento  de  aquellas  cofas  que  fe 
formaron  para  inftruirle  ,  ó  exercitarle. 

Ve  aqui,  Cavalleromio  ,  un  bofquejo  im¬ 
perfecto  de  las  ventajas  ,  y  prerrogativas  del 
entendimiento  ,  que  fon  tales,  íin  duda ,  que  el 
hombre  ,  que  profeífa  piedad ,  y  Religion  ,  le¬ 
jos  de  poderfe  quexar  de  la  condición  de  fu  na¬ 
turaleza  ,  fe  debe  maravillar  de  la  portentofa, 
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variedad  de  conocimientos  ,  producciones  ,  y 
riquezas  quepoflee  :  y  quanto  mas  conozca  la 
dignidad ,  y  excelencia  de  fu  entendimiento, 
tanto  mas  percebira  la  necefsidad  de  cultivarle, 
y  de  lograr  fus  talentos.  El  punto  principal ,  en 
que  confifte  efta  cultura  ,  es  exercitar  continua¬ 
damente  nueftro  entendimiento  en  las  cofas 
que  eftan  dentro  de  fus  limites ,  y  efphera,  y  que 
puedan  hacernos  mas  felices,  haciéndonos  mas  ■ 
virtuofos.  ..  > 

Juzguemos  del  ufo  que  debemos  hacer  de 
nueftro  entendimiento  a  cerca  de  todas  las  co¬ 
fas  ,  poniendo  la  mira  enfola  una.  No  hay  cofa 
mas  bella ,  que  la  luz ,  ni  mas  digna  de  exercitar 
nueftro  talento  ,  que  io  que  da  la  hermofura  a 
toda  la  Naturaleza.  Sepamos,  pues  ,  a  lo  menos 
una  parte  de  lo  que  fe  puede  faber ,  y  principal¬ 
mente  de  lo  que  fe  pueda  faber  con  provecho; 
pero  para  que  hagamos  efto  mas  feníible  ,  hir¬ 
vámonos  de  una  imagen  ,  que  es  familiar  ,  y 
común. 

Yo  hago  un  viage  ,por  exemplo  ,  en  com¬ 
pañía  de  muchos  ,  entre  los  quales  van  dos  Plii- 
lofophos  ,  cuyas  fentencias  fon  caíi  fiempre 
diametralmente  opueftas :  empezofea  caminar 
muy  de  mañana  ,  con  que  huvo  tiempo  para 
dormitar  ,  y  aun  también  para  caníaríe  de  lo 
que  tardaba  el  dia.  Apareció  ,  en  fin  la  Aurora, 
y  al  verla  facuden  el  fueño  ,  y  la  pereza  :  al¬ 
gunas  reflexiones ,  que  hicieron  á  cerca  de  las 
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ventajas  ,  y  hermofura  ineítimable  de  la  luz  >  f 
los  colores ,  introduxeron  á  nueílros  dos  Philo- 
fophos  en  variedad  de  razonamientos  á  cerca 
de  la  naturaleza  de  la  luz.  El  uno  intenta  expli¬ 
car  ,  no  íbiamente  lo  que  es  en  si  miíina ,  y  en 
fu  eflencia  ,  fino  también  el  conocimiento  ,  y 
fenfacion  que  tenemos  de  ella.  El  otro  halla  in¬ 
inteligibles  ambos  puntos, y  acaba  con  decir,que 
el  hombre  ,  en  toda  fu  eftatura ,  no  llega  á  feis 
pies  de  alto  ,  y  á  dos  de  ancho ,  y  que  con  todo 
eíTo  cree  tener  conocimiento  ,  y  fenfacion  real» 
y  verdadera  de  nueve  pies  ,  de  cien  pies ,  de  la 
exteníion  de  todo  un  plano  ,  de  la  diílancia 
que  hay  defde  él  hada  las  eítrelias  ;  de  donde 
concluye  »  que  íiendo  un  abfurdo  manifieíto, 
que  el  hombre  pueda  tener  en  si  mifmo  cono¬ 
cimiento  ,  fenfacion,  y  medida  real ,  y  verdade¬ 
ra  de  lo  que  es  mayor  que  él ,  fe  ligue  ,  que  es 
impofsible  vér  ,  y  que  en  efe&o  él  nada  vé  ,  que 
todo  es  abfurdo ,  é  incierto  ,  y  que  no  fabe 
tampoco  íi  ella  alli  con  los  demas  en  el  Coche, 
y  viage  publico.  Yo  efcuché  al  uno,  y  al  otro,  y 
defpues  de  haverfe  desfogado  en  la  difputa  ,  me 
hicieron  Juez  de  fu  diferencia.  Señores,  les  dixe 
yo  ,  permitanme  que  les  diga  fenci llámente  mi 
parecer.  La  queílion  era  de  las  ventajas  que  ha¬ 
ce  la  luz  a  las  tinieblas  ,  y  del  deílino  que  tie¬ 
ne  ,  o  del  que  tienen  los  colores  ,  y  de  fu  pro¬ 
vecho  ,  y  beneficio  :  y  de  una  queílion  fuma- 
mente  fencilla  ,  y  cuya  explicación  falta  a  los 
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ojos,  Vms.  ambos, fe  han  aparrado  para  entrar- 
fe  en  dos  laberintos  de  dificultades ,  que  no  fon 
del  cafo  ,  y  queftion  que  fe  trataba.  El  uno, 
acoftumbrado  á  refolverlo  todo  ,  pretendió  ex¬ 
plicar  la  naturaleza  de  la  luz  ,  y  de  la  fenfacion, 
que  caufa  en  nofotros.  El  otro  ,  hecho  á  dudar 
de  todo  ,  ha  venido  á  decir  ,  que  no  fabe  de 
cierto  fi  ve  la  luz  del  dia.  El  uno  quiere  faber 
k>  que  probablemente  nos  ella  prohibido  ,  y  el 
otro  quiere  negar  lo  mifmo  que  palpamos  ,  y 
fentimos.  Lo  que  debemos  hacer  es  aplicarnos 
á  conocer  ,  y  facar  provecho  de  lo  que  tenemos 
en  nueítra  mano ,  y  dexar  de  correr  tras  aquello 
que  nos  efta  prohibido  y  inutilizando  nuefira 
mifma  poífefsion.  Vms.  los  Philofophos  fe  pa¬ 
recen  no  poco  á  los  Oficiales  de  un  Reloxero, 
que  habiéndoles  dado  fu  Maefiro  cobre,y  herra¬ 
mientas  para  que  hiciera  cada  uno  una  rueda, 
gaftaffen.  el  dia  en  difputar  con  ardor  fobre  la 
naturaleza  del  cobre  ,  y  delazero.  La  luz,  y  los 
colores ,  que  fon  el  objeto  de  vueftra  difputa» 
nos  han  fido  concedidos  para  guiarnos ,  y  no 
para  materia  de  examen,  ni  motivo  de  difputas. 
Nofotros  queremos  ,  ó  penetrar  fu  fondo  ,  por¬ 
que  nos  eftiinüla  la  curioíidad  ,  ó  negar  el  que 
exilia,  porque  no  comprehendemos  fu  naturale¬ 
za.  Ambos  fon  dos  extremos  igualmente  vi- 
ciofos :  gocemos  de  la  luz,  y  de  los  colores ,  fin 
profundizar  demafiado  en  que  confiílan ,  ó  que 
fean  eftas  cofas  en  si  mifmas  5  y  fi  queremos 
Jom.ll.  Nn  in- 
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inquirir  algo  3  y  raciocinar  á  cerca  de  efto ,  fea 
legan  nueftra  capacidad  ,  y  íiempre  ordenado  á 
algun  provecho  nuevo  ,  y  conveniencia  del 
hombre.  Y  afsi  ,  fin  faber  que  fea  la  luz  3  ni  que 
fea  el  vidrio  3  por  el  qual  la  vemos  introducir, 
podemos  difponer  eñe  vidrio  3  y  modificar  el 
paífo  de  la  luz3  de  fuerte  ,  que  ayudemos  á  los 
que  tienen  la  viña  corta,  6  canfada,  acerquemos 
los  objetos  muy  diñantes  3  y  demos  mucho  au¬ 
mento  á  los  que  nos  oculta,  y  roba  fu  pequenez. 
Eñees  un  medio  loable  de  exer  citar  nueftro  en¬ 
tendimiento  3  y  nueñras  manos  en  lo  que  perte¬ 
nece  a  la  luz  i  ó  fi  acafa  queremos  ceñirnos  fo- 
lamente  a  efpeculaciones  ,y  raciocinios  3  fea  de 
manera,  que  enriquezcan  nueftro  entendimien¬ 
to  con  algunas  verdades ,  pues  las  hay  ciertas,  y 
que  eñas  nos  hagan  mejores  3  dexandonos  mas 
inftruidos  ,  y  mas  agradecidos,  por  tanto  como 
hemos  recibido  del  Criador. 

Pongo  por  exemplo  ,  puraque  no  nos  rai¬ 
gamos  del  uío  de  la  luz  3  pues  era  de  lo  que  ha¬ 
blábamos.  No  es  vifible  ,  que  aparece  en  el  un 
deíignio  y  una  grandeza  ,  y  una  utilidad  ,  que 
alfombra?  Bien  poco  ha,  que  toda  la  Naturaleza 
eftaba  envuelta  en  tinieblas  ,  á  fin  de  quepu- 
dieífe  defcanfar  el  hombre  ,  quando  nada  le  dif- 
pertaba  ,  ni  impedia  ,  y  todo  era  inútil ,  todo 
eftaba  muerto  para  él,  pues  la  obfcuridad  le  qui¬ 
taba  el  ufo.  Volviendo  a  aparecer  la  luz  3  faca 
á  la  Naturaleza  de  algún  modo  de  la  nada ,  y 
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reftituye  al  hombre  el  ufo  de  todo  ;  pero  no  era  aun 
bailante  ,  que  los  objetos  eftuvieífen  iluminados.  Si  fue¬ 
ra  todo  de  un  color ,  lo  confundiría  la  vifta  :  cada  cofa 
trahe  fu  librea  ,  ó  por  mejor  decir  fu  rotulo  ,  que  nos 
cita  diciendo  fu  nombre.  De  eíta  manera  ,  fiendo  fácil 
de  difcernir  el  exterior  de  los  objetos  ,  quita  al  hom¬ 
bre  muchas  difputas ,  y  evita  muchos  fophifmas ,  y  ra¬ 
ciocinios  ,  que  podria  hacer  fobre  fu  naturaleza  para 
no  confundirlos  entre  si.  Pero  entre  eítos  colores, 
unos  fon  agradables ,  y  amigos  de  nueítra  vifta  ,  quai 
es  el  verde  ;  otros  melancólicos  ,  y  dcbiles  ,  como  el 
pardo  , y  el  negro  \  otros  vivos,  y  que  deslumbran, 
y  ofufcan ,  como  el  blanco ,  y  encarnado  :  íi  huviera 
muchos  objetos  en  la  tierra  todos  blancos  3  y  encarna¬ 
dos  ,  la  vifta  eítaria  furriamente  fitigada.  Si  el  color 
negro  fuera  frequenteen  la  Naturaleza  ,  eítaria  entapi¬ 
zada  ,  y  veftida  de  luto  ,  y  trifteza.  Viítafe,  pues ,  toda 
la  fuperficie  de  la  tierra  de  verde  ,  por  lo  común  que 
afsi  fe  alegra  ,  y  alivia  la  vifta  y  finfaber  por  que;  y  afsi 
vemos,  que  el  Artifice  mifmo  ,que  hizo  los  ojos ,  ef- 
parció  íobrelos  montes ,  en  las  llanuras ,  y  por  todas 
partes ,  un  verde  fuave  ,  y  rifueño  ,  que  dice  tanta  con¬ 
veniencia  ,  y  proporción  con  los  ojos  ;  y  con  todo 
elfo  ,  para  no  contradecir  fu  deíignio  general  de  que 
diftinguieífemos  los  objetos ,  dando  a  todos  un  verde 
muy  uniforme  ,  vemos ,  que  el  verde  de  un  prado  es 
diverfo  de  el  de  una  tierra  fembrada  :  que  cada  árbol  ,  y 
cada  planta  tiene  el  luyo  ,  y  que  los  matices  de  un  mif¬ 
mo  color  diverfifican  de  tal  manera  elveftido,  que  fe 
ha  dado  á  cada  cuerpo  ,  que  fe  pueden  todos  fácilmente 
ponocer  5  y  diftinguir. 
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Tales  fon  los  primeros  penfamientos  ,  que  fe  me 
ofrecen  á  cerca  de  la  luz ,  y  por  medio  de  los  quales  in¬ 
tento  apartar  á  mis  caminantes*  al  uno  de  la  prefump- 
cion  ,  y  al  otro  de  la  incertidumbre  ,  e  introducirlos  en 
el  camino  de  las  verdades  sólidas ,  fencillas  ,  y  palpa¬ 
bles  :  y  tales  fon  también  las  que  fe  nos  ponen  prefen- 
tes  á  todos  en  quanto  vemos  *  y  regiílramos  *  con  tal* 
que  nos  inclinemos  fiempre  a  lo  natural,  alo  fencillo> 
á  lo  util  *  y  a  lo  neceffario  *  evitando  igualmente  el  at¬ 
raillar  fiempre  por  la  tierra  >  en  tanto  que  tenemos  alas 
para  levantarnos  fobre  nofotros  mifmos  ,  que  el  expo¬ 
nernos  á  un  precipicio  queriendo  volar  muy  alto. 

Todo  quanto  hemos  dicho  fe  puede  reducirá  una 
maxima  fácil  de  tener  en  la  memoria  >y  no  menos  fá¬ 
cil  de  praflicar.  A  cerca  de  todas  las  cofas  criadas  *  que 
tenemos  á  la  villa  *  no  puede  haver  fino  uno  de  tres 
partidos  que  tomar  ;  ó  no  querer  averiguar  >  ni  faber 
nada  ;  ó  querer  comprehenderlo  todo ;  ó  inquirir  ,  y 
facar  provecho  *  y  utilidad  de  todo  lo  que  fe  puede  fa¬ 
ber.  El  primer  partido  es  proprio  de  una  infeníibilidad* 
que  llega  á  la  eftupidez  :  elfegundode  una  temeridad* 
que  fiempre  encuentra  el  caftigo  :  y  el  tercero  *  de  la 
prudencia  *  que  fin  ambición  de  lo  que  le  eftá  negado* 
y  fobre  las  fuerzas  humanas,  fe  ocupa  con  moderación; 
y  fe  firve  con  reconocimiento  de  aquello  que  hizo  el 
Criador  para  el  Hombre.  Yo  que¬ 
do,  Scc . 
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